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[Acceso autorizado al sistema de gestión de informes 
clasificados de la Corporación Tres Picas] 


¿Qué desea hacer ahora? 
Ver Informes Clasificados 
Crear Nuevo Informe 
Buscar Informes 


Configuración 


Cerrar Sesión 
[Lista de informes clasificados registrados en este dispositivo] 
EXP-1500-010 

EXP-800-nKF 

EXP-2031-001 

EXP-438-PN 

EXP-2031-002 


[Desplegando informe EXP-2031-001. Manténgase a la espera. 
Mientras puede disfrutar del último éxito musical: Chica 
Patinete, de AilasoR] 


El Experimento EXP-2031-001 se llevó a cabo para investigar los 
efectos del objeto clasificado XNR19, denominado Paraboloide al 
exponerlo al aire libre. La investigación sucedió de manera controlada 
en las Afueras Verdes, situadas en Ciudad Gris. El informe presenta los 
resultados obtenidos, el análisis correspondiente y las conclusiones 
derivadas del experimento. 


Precedentes 


El objeto XNR19 fue encontrado por la partida de investigación 
Romeo25, perteneciente a la corporación Tres Picas. El objeto se 
hallaba encapsulado en una caja de cristal hermética, en las Ruinas 
Épsilon, en aguas abisales a cinco mil metros de profundidad, al oeste 
de la también llamada hace años, Fosa de las Marianas. 


Aviso: La zona está catalogada de alta actividad telúrica. Los 


instrumentos de medición pueden fallar. 


El objeto XNR19 fue recuperado y puesto a disposición del 
laboratorio principal de la sede Katana, en Tokio. Posteriormente, el 
objeto, en adelante Paraboloide, se trasladó al Estadio, laboratorio de 
la corporación Tres Picas, para su investigación con técnicas 
avanzadas. 


Los resultados obtenidos no fueron concluyentes hasta el 
EXP-2025-75. 


¿Desea leer el informe completo del EXP-2025-75? 
No 

Sí 

Ver los precedentes 

Ver la metodología 

Ver solo resultados 

[Resultados del EXP-2025-75] 


Tras la activación fortuita del objeto Paraboloide junto al otro 
objeto, en adelante Medallón, el científico que lo manipulaba aseguró 
encontrarse indispuesto. 


Atención: no existen evidencias comprobadas de la veracidad de 
las palabras del científico. 


Días más tarde contó a sus compañeros de turno que sentía 
gusanos gigantes recorriendo el interior de sus venas. Se procedió a un 
análisis completo... 


[***ERROR DE LECTURA***] 

[No tiene suficiente autorización para acceder a este recurso. 
Para leer el informe íntegro necesita un inicio de sesión de nivel 
cinco] 

¿Desea continuar con otra acreditación? 


No 


Sí 


Volver atrás 


[Volviendo al informe del EXP-2031-001] 


[Accediendo] 


[Se presentan varios experimentos en relación con el informe 
que desea consultar. Para una mejor compresión, se aconseja una 
lectura en profundidad] 


¿Qué quiere hacer? 
Leer todos los informes relacionados 
Haz un resumen 


[Elaborando resumen. Espere. Recuerde, que como 
inteligencia artificial de capacidad aumentada, me está permitido 
grabar esta sesión para mejorar la recopilación de datos. Gracias 
por utilizar AyA, su inteligencia artificial de confianza] 


[Resumen concluido. La interpretación errónea de este 
resumen podría llevar a conclusiones precipitadas. Absténgase de 
utilizar esta información como algo cien por cien verídico] 


Los experimentos C1, C3, C5, C9, C10, E15, E25 concluyeron que 
el Paraboloide en conexión con el Medallón, tiene ciertas capacidades 
para influir en las células animales. La exposición al Paraboloide 
consigue, con un grado de acierto del treinta por ciento, que pequeños 
animales de laboratorio, sigan órdenes sencillas. 


Los experimentos V25, F15, F25, F60 demostraron que la 
protección con polímeros plásticos impermeables como el 
polipropileno, protegen a las personas de la radiación emitida por el 
Paraboloide. 


[Atención: no se ha demostrado cuál es la composición exacta de 
la sustancia, ondas o radiación. ¡Peligro! No utilizar en entornos no 
controlados] 


Los experimentos F65, 1200, L56, EB1, EB2, EB3, EB4, EB5 
evidenciaron que el Paraboloide es capaz de controlar mentes 
humanas. 


Atención: No se han llevado a cabo suficientes pruebas para 
conocer los efectos a largo plazo. 


[Fin del resumen] 


[Volviendo al EXP-2031-001... 


Introducción 

Precedentes 

Metodología 

Pasos realizados 

Resultados 

Conclusiones 

[Abriendo Resultados...] 

El grupo experimental expuesto al  Paraboloide mostró 
comportamientos desiguales. 


Se observó una mayor cantidad de sujetos con tendencias 
agresivas, incapacidad de controlar sus instintos primarios, alteración 
de las capacidades cognitivas, aumento de la psicosis colectiva... 


[Datos corruptos, imposible lectura] 


La exposición en el grupo experimental de flora y fauna no es 
concluyente. Los animales sufrieron mutaciones genéticas imprevistas. 
La flora sufrió mutaciones genéticas imprevistas. 


El análisis de los resultados sugiere que el Paraboloide tiene un 
efecto negativo sobre las personas con algún problema mental 


previo... 
[Datos corruptos, imposible lectura] 


Se especula que la radiación arrojada por el Paraboloide podría 
anular voluntades, producir mutaciones y alteraciones físicas, 
incrementar o disminuir la inteligencia, alterar la conducta. Se 
requieren investigaciones adicionales para comprender en detalle 
estos mecanismos. 


El resultado del experimento no es relevante, debido a la falta de 
control... 


[Datos corruptos, imposible lectura] 

[Se incluyen otros datos no oficiales de los resultados] 
¿Leer? 

Sí 

No 


[No tiene suficiente autorización para acceder a este recurso. 
Para leer datos no oficiales necesita un inicio de sesión de nivel 
cinco] 


Volver atrás 
Conclusiones 


Basándose en los resultados y análisis presentados, se concluye que 
el Paraboloide tiene un impacto significativo en las personas, la flora y 
la fauna expuesta. El radio de acción es de cinco kilómetros desde el 
epicentro del experimento. 


No se han observado daños ni efectos en una distancia superior. La 
exposición a la sustancia emitida por el Paraboloide parece no afectar 
a algunas personas por causa desconocida... 


[Datos corruptos, imposible lectura] 


[Se recomienda realizar más investigaciones para profundizar 
en este supuesto] 


No es contagioso por aire ni por contacto físico entre personas 
afectadas. 


[Se recomienda realizar más investigaciones para profundizar 
en este supuesto] 


El efecto se desvanece con el paso de las horas. Tiempo total por 
determinar, inconcluso... 


[Datos corruptos, imposible lectura] 


[Se recomienda realizar más investigaciones para profundizar 
en este supuesto] 


[Recomendaciones de seguridad] 


Dado el nivel de clasificación del informe, se deben seguir las 
siguientes recomendaciones de seguridad: 


Restringir el acceso al informe únicamente al personal autorizado y 
vinculado a la investigación. 


Mantener la confidencialidad de la información contenida en el 
informe y evitar su divulgación no autorizada. 


Implementar medidas de seguridad física y digital para proteger la 
integridad y la confidencialidad del informe. 


[Clausura] 


El informe del Experimento EXP-2031-001 ha sido concluido y 
documenta los resultados, análisis y conclusiones derivados de la 
investigación sobre los efectos del Paraboloide en las personas, la 
naturaleza y el ambiente. Cualquier solicitud de acceso a este informe 
debe seguir los procedimientos establecidos por la Corporación Tres 
Picas. 


[Fin del informe EXP-2031-001] 
¿Qué desea hacer ahora? 

Ver Informes Clasificados 

Crear Nuevo Informe 

Buscar Informes 

Configuración 


Cerrar Sesión| 


[Teclee nombre o número de referencia del informe] 
Sujeto 438-ProyectoNido:'Katana:LN 


[Buscando] 


[No se han encontrado coincidencias] 

[Lista de informes disponibles en este dispositivo] 
Seleccione uno a continuación 

EXP-1500-010 

EXP-800-nKF 

EXP-2031-001 

EXP-438-PN 

EXP-2031-002 


[Abriendo informe EXP-438-PN. Sujeto de experimentación 
número 438] 


[No tiene suficiente autorización para acceder a este recurso. 
Para leer el informe completo EXP-438-PN necesita un inicio de 
sesión de nivel diez. Puede ver algunas conclusiones] 


¿Qué desea hacer ahora? 
Volver atrás 


Conclusiones 


[Se muestran datos aleatorios de los resultados. Alta 
probabilidad de error] 


Sujeto de experimentación número 438 en PN, sede Katana. Clave 
de referencia: Vida Mejorada. Infiltrada sustancia XNR20 con éxito. 


Responde al tratamiento y órdenes sencillas. Efectos a largo plazo 
comprobados al 80%. 


Activación de capacidades, memoria aumentada, niveles de 
observación y concentración en niveles elevados. 


Éxito. 
Compatibilidad con objeto gemelo XNR19... 
[***ERROR DE LECTURA***] 


[Se ha detectado una quiebra en la seguridad de datos] 


[Comunicación establecida con agentes del orden] 


[El inicio de sesión se cerrará en cinco, cuatro, cuatro, cuatro, 
cuatro, cuatro, cuatro... 


1. Leo Nakamura 


Cuatro veces. El cristal se movió al compás de los picotazos. Cuatro 
nada más. Cadencias de un minuto de descanso y vuelta a empezar. 
Pic, pic, pic, pic. Los segundos pasaban entre picotazo y picotazo, 
justos, exactos, sesenta segundos de espera y de nuevo, pic, pic, pic, 
pic. Nakamura mientras, dormía el sueño de los justos o tal vez el de 
los injustos, una de dos. El pájaro continuaba con su letanía de todas 
las mañanas. Cuatro picotazos al cristal y la espera. 

Se había quedado dormido en la cama de dos por dos, más grande 
que su propia desdicha. Las sábanas estaban enredadas en el cuerpo 
atlético y fibroso, desnudo, excepto por una camiseta de asas negra. La 
almohada, vieja y ruinosa, sobrevivía de casualidad al mar de babas 
acumuladas durante las pocas horas de sueño. Nunca era suficiente. 
Las pesadillas y su mejor amiga, la migraña, impedían un feliz 
descanso. Giraba a cada rato, escondiéndose de esos fantasmas que 
tocaban a la puerta onírica. Llegaban y se iban casi sin avisar. 
Nakamura tiró de la sábana e intentó colocarla para dormir un poco 
más. Unos minutos. Una tregua. 

De fondo escuchaba a Cuatro, la urraca que no se apartaba de la 
ventana por las mañanas. Su ritual de picotazos constantes seguía. El 
reclamo del desayuno. Pic, pic, pic, pic. Descanso, un minuto y vuelta a 
empezar. ¿Se cansaría en algún momento? Tenía que ponerle comida. 
Esa visita alegraba sus días, la necesitaba y ella a él. Sin embargo, 
cuando llegó de madrugada no recordó al pájaro de plumaje negro y 
blanco, ni a su picoteo despertador, tan solo fue capaz de poner a 
cargar el móvil agonizante, con un dos por ciento de batería. 

Las personas no podían cargarse de ese modo. Ojalá, sería tan 
sencillo. 

Cuatro de la madrugada, cuatro picotazos, la urraca Cuatro. 

Al menos ella sonaba ahora energética, sin necesidad de una 
carga artificial. Esperando la comida, con una paciencia que 
Nakamura ya no recordaba. 

Ahí estaba. El dolor de cabeza, un latido constante como los 
picotazos de Cuatro, seco y punzante en la sien izquierda. No era 
ninguna novedad. La migraña lo acompañaba desde pequeño, cuando 
comprendió el significado de la palabra dolor. Las visitas al médico no 
servían de nada. Lo reducía a una cuestión: origen psicógeno. Como si 
eso lo hiciera desaparecer. Son asuntos de las emociones, decía. Una 
cefalea constante y tensional. 

Nakamura, sé que te duele, para ti es real, pero es somático, lo creas 
tú mismo. Debes relajarte. Hacer aerobic. 


Somático. Una palabra mil veces repetidas y que no espantaba al 
dolor. Las pastillas no lo mitigaban por completo, solo las especiales 
de Giussepe. El resto no funcionaban. Distintas marcas, distintos 
formatos, cápsulas, polvos, granulados, comprimidos... Tenía miedo 
de morir por sobredosis algún día y al mismo tiempo no podía 
dejarlas. 

Relájate. 

La voz del médico irlandés sonó de fondo otra vez. Pensar en la 
muerte no era ningún alivio por culpa de su capacidad para inventar 
pensamientos profundos. La conciencia vacía, sin nada que pensar y el 
cerebro apuntando al botón de apagado. ¿Adónde iría? Al menos el 
dolor desaparecería también. 

De vuelta a la realidad, tenía cosas más importantes que hacer. 
Comienzo del mes de julio y pleno verano. Eso significaba encontrarse 
al casero fiel tras la puerta en cualquier momento. El casero estaría 
mirando con atención el extintor colgado en una esquina de la pared 
del decimoquinto piso, o el surtidor de oxígeno vacío. Todo con tal de 
no enfrentarse a Nakamura. El extintor y el surtidor no servían para 
nada, como las visitas al médico, como las pastillas, como el propio 
edificio ruinoso. 

Otras veces el casero no estaba allí, sino en su garita de la 
entrada. Se creía el dueño del edificio y no era más que un mensajero 
encargado de recoger las mensualidades de los inquilinos. Un conserje 
y poco más, aunque los focos fundidos de los rellanos no le 
interesaban demasiado. Nakamura pagaría cuanto antes. No soportaba 
ver su cara sarnosa. 

El único motivo que lo impulsaba a salir de la cama, además de la 
insistente urraca Cuatro, era la botella de leche fresca que su vecina 
Mirta le dejaba los lunes junto al felpudo. De vaca de verdad, o mejor 
dicho, de dos vacas, Pili y Mili, que comían grandes cantidades de 
raigrás italiano en las Afueras Verdes. La naturaleza más pura cerca 
del caos de la Ciudad Gris. ¿Y qué si los pastos estaban contaminados? 
La leche del supermercado sabía a hormonas en descomposición. 

Entre suspiros desenrolló la sábana del cuerpo. El tacto agradable 
y el olor a suavizante llenó sus sentidos y erizó la piel. Merecía la pena 
ir a la lavandería de la esquina, abarrotada a todas horas. Las 
lavanderías eran en el negocio del siglo, según muchos. La ropa daba 
vueltas en la lavadora, mientras Nakamura entrenaba los músculos en 
el gimnasio de Cao situado al final de la calle. Dos por uno, aunque 
últimamente se le daba mejor esperar en otros sitios. El gimnasio le 
recordaba a tiempos mejores. 

La secadora, con triple potencia, hacía estropicios en la mayoría 
de la ropa, pero no importaba, un precio ridículo a cambio de la 
suavidad del suavizante. Por algo se llamaba así. Suavizante que 


suaviza. Tenía que preguntarle a los dueños qué marca era para usarlo 
en su lavadora. Esa lavadora que cada vez que centrifugaba 
amenazaba con irse de viaje por el pasillo. Tal vez se encontraría con 
los vecinos que subían a la terraza a tender la colada, y charlarían de 
tú a tú, persona y lavadora, tan entendidos ellos en asuntos de 
limpieza. 

El acceso a la terraza se hacía a través del piso de Nakamura. 
Habían llegado a un acuerdo para que así fuera. No había mucho que 
ver allí arriba, salvo sostenes estirados y calzoncillos roídos, toallas 
llenas de pelotillas y sudaderas inservibles hasta que llegaba la noche. 
Durante el día siempre hacía calor. Demasiado calor, estrés y agobios. 

Relájate. Aerobic. 

Las estaciones ya no existían como tal. Solo calor infernal o frío 
polar. El año se dividía en seis meses en los que querías morirte antes 
que soportar el calor y seis meses en los que estabas muerto, por 
congelación. 

Pic, pic, pic, pic. Cuatro picotazos más. La urraca no se rendía. 
Otros días se echaba a volar sin esperar por la comida, sin embargo, 
estaría hambrienta para insistir tanto. Eso o se había despertado con 
ganas de fastidiar. Como el dolor de cabeza. 

—Ya voy —dijo Nakamura con tono seco. 

La voz sonó a tos interrumpida. Tendría que preocuparse más por 
sus pulmones y utilizar alguna protección contra la contaminación. 
Odiaba las mascarillas, los purificadores de aire y los surtidores de 
oxígeno con toda su alma. Resultaban más molestos incluso que el 
casero fiel. Se levantó como pudo y se deshizo de la sábana con pesar. 

Ya hacía calor suficiente para freír un huevo en el alfeizar de la 
ventana, pero el sudor pegado a su cuerpo lo mantenía fresco. Aun así 
encendió el ventilador con un movimiento automático. El sueño se 
apoderaba de su ser, tanto que no se dio cuenta de que el ventilador 
estaba desenchufado desde el día anterior y no se puso en marcha. 

Nakamura caminó hacia la cocina arrastrando los pies, con varios 
mocos compitiendo por ser los primeros en asomar en esa mañana de 
lunes. Una carrera sin igual. Tosió varias veces sin molestarse en tapar 
la boca. Nunca había probado un cigarro, pero la tos sonaba como la 
de un fumador constante, de mínimo dos cajetillas diarias. La polución 
de Ciudad Gris seguía en aumento por más políticas 
anticontaminación que pusieran. Los enfermos pulmonares llenaban 
los pasillos del área de neumología, pero si no evolucionaba la 
mentalidad de las personas, no cambiaría nada. 

Deberías ponerte la mascarilla con filtros. 

Encendió la luz amarillenta de la cocina. Los armarios blancos 
con cristales de vidrio templado le dieron la bienvenida. También los 
restos de la pizza sin gluten en la caja de la Pizzería Piero sobre la isla 


central de granito. Una cocina muy moderna para un piso tan 
anticuado. Al menos esperaba que los anteriores inquilinos se 
hubieran librado de pagar las últimas cuotas de alquiler. La 
vitrocerámica último modelo, con tecnología asiática, incluso 
preguntaba qué tal había ido el día. Nakamura apenas la usaba, su 
alimentación se basaba en el menú de lugares que quedaban de 
camino, eso incluía cualquier kebab, pizzería o hamburguesería 
situada entre el edificio Bostak y la planta de reciclaje Reco 
Soluciones, su lugar de trabajo. Conocía bien todos los que había en su 
trayecto de ida y vuelta por las carreteras secundarias. No podía 
cruzar por el centro con su anticuado Toyota. Demasiadas emisiones 
nocivas, decían, como si solo su coche y los de su categoría fuesen los 
responsables directos de toda la contaminación de Ciudad Gris. ¿Una 
hora extra de conducción no emitía más gases? 

Miró la pizza que tan apetecible le había parecido a las cuatro de 
la madrugada. Ahora el estómago protestaba con rugidos que pronto 
lo llevarían al baño a evacuar esa masa fermentada. Seguro que lo de 
sin gluten era solo una estrategia para llegar a más público. Nakamura 
lo sabía, pero se arriesgaba. El grado de intolerancia se lo permitía. Lo 
había descubierto cuando trabajaba en Il Parmigiano, el restaurante 
italiano más famoso de la ciudad, regentado por el bueno de Giussepe. 
La pizza le encantaba, de cualquier sabor siempre que las aceitunas 
permaneciesen lejos. Después venía el malestar. Todo era menos 
doloroso a los dieciocho que a los cuarenta y dos. 

El estómago actual, no el del joven Nakamura, protestó una vez 
más obligándolo a volver del pasado. Estaba allí de pie en medio de la 
cocina, desnudo de cintura para abajo con el pene flácido apuntando 
al suelo. En cualquier momento entrarían Linda o Javier, los que 
tendían la ropa en la terraza, y se encontrarían con una buena vista de 
su trasero peludo. Ya estarían acostumbrados, la mayoría del tiempo 
Nakamura vivía solo en su cabeza, el mundo exterior le importaba 
muy poco. 

Pic, pic, pic, pic. Cuatro seguía en la ventana, podía escuchar el 
incesante picoteo desde la cocina. Esa especie de pájaro recibía el 
nombre de Pica pica en algunos países. Picaba, sí, picaba bastante, 
sobre todo la comida que Nakamura le dejaba, desde las semillas de 
frutas y bayas hasta insectos que compraba en la tienda de animales. 
Cuatro comía cualquier cosa sin rechistar. Nada de intolerancias. 
Desde que había aparecido en la ventana a picotear los restos de un 
diiriim especial en una noche de verano, nunca más había dejado de 
asistir, fiel a su ritual picador. Conocía los horarios cambiantes de 
Nakamura, o eso creía él. Quizá también iba cuando no estaba en 
casa. No podía saberlo, a menos que colocara una cámara para vigilar 
a su mejor amiga, la más verdadera, Cuatro. Su curiosidad no llegaba 


a tanto, las labores detectivescas habían quedado en el pasado, ahora 
solo era un empleado más de Reco Soluciones, con su traje gris y 
arrugado, con rayas amarillas fluorescentes, bien brillantes. Para que 
la máquina no se confundiera con un residuo y el trabajador terminase 
en la empacadora o peor aún, en la trituradora. 

Su pasado como detective privado estaba a salvo de sí mismo y 
sus impulsos, escondido en el local del centro que le había servido de 
despacho durante muchos años. Con las titulaciones que ya no servían 
de nada y los recuerdos bajo llave. Lejos. Todavía seguía pagando el 
alquiler con la excusa de que los robos en los suburbios iban cada vez 
a peor. Tenía algunos dispositivos muy valiosos y miles de 
documentos con información relevante. Algunos decían que era un 
detective de otros tiempos, negado a utilizar la tecnología más 
avanzada. El ordenador portátil, discos duros, las cámaras, 
grabadoras, pequeñas y grandes, agendas y bolígrafos. Bic, azules y 
negros. Sus preferidos. Transcribir los resultados de sus 
investigaciones y llegar a alguna conclusión se convertía en una 
obsesión. Era la parte que más le gustaba, cuando todo comenzaba a 
cuadrar. A menudo solía verlo antes de escribirlo. Las piezas del 
puzzle, con la información de los datos recopilados, encajaban en su 
mente. En realidad mantenía la esperanza de volver a su antigua vida 
y sentirse completo. 

Tienes talento, Leo, un don innato, había dicho Giussepe, su jefe 
durante diez años en Il Parmigiano. Observación, paciencia, vincular 
elementos en apariencia desconectados. Entonces, tras escuchar esas 
mágicas palabras, Nakamura había decidido estudiar para ser el mejor 
detective privado de todo el país. Pero el talento se había apagado. 
Desaparecido sin dejar huella. 

Pic, pic, pic, pic. Cogió el bol y puso una buena ración de semillas 
para Cuatro, ese día se estaba ganando la comida. Agarró también un 
trozo de pizza y una botella de agua mineral, algo habría que darle al 
estómago. Volvió a la habitación y cerró la puerta con la pierna. 
Ahora no le apetecía que nadie viese sus partes pudendas. 

—Ya voy. 

Tenía que dejar de pensar tanto. No había hecho otra cosa esa 
mañana. Reflexionar estaba sobrevalorado, pero él seguía haciéndolo 
sin poder evitarlo. Miles de pensamientos atascaban la carretera 
principal del centro de su cerebro, como los coches en la realidad. Con 
prisa, queriendo llegar los primeros, descontrolados, a golpe de claxon 
cada día. Eso solo acentuaba su dolor somático de cabeza. Quizá 
debería ir a un médico privado, los que hacían todo tipo de pruebas, 
tantas como el bolsillo estuviera dispuesto a pagar. Resonancias, 
tomografías, escáner cerebral. Cuantas más mejor. 

Abrió la ventana. 


—+¿Todavía sigues respirando? —le preguntó. La urraca extendió 
sus brillantes alas blancas y negras como respuesta y se giró indignada 
—. Vale, perdón, me has entendido mal. Me refiero a que si aún 
puedes respirar con la polución. 

Cuatro se giró decidida y le picoteó en la mano. Su saludo 
habitual, sin palabras y aun así resultaba más cercana que muchas 
personas. Nakamura se imaginó una mascarilla para pájaros y sonrió, 
quedaría muy elegante en el pico grisáceo de Cuatro. Gris como la 
ciudad. 

—Me perdonas, bien por ti. He encontrado unos insectos nuevos. 
El de la tienda me ha dicho que llegan la semana que viene. Moscas 
del vino o algo así. ¿Sabes cuáles son? Hoy tendrás que conformarte 
con estas semillas de naranja. 

Puso el bol en el alfeizar y dejó la ventana abierta mientras 
Cuatro daba picotazos ansiosos. Odiaba que la contaminación entrase 
al piso. El aire olía mal y el purificador, como muchas otras cosas, no 
funcionaba. Daba igual. Las ranuras entre el marco de la ventana, mal 
selladas, y el precario cristal tampoco eran el mejor aislamiento. 

Cuatro terminó con las semillas y se puso a picotear sus alas, 
seguro que allí habitaban unas cuantas pulgas. Hizo el amago de 
echarse a volar, pero lo pensó mejor y entró en la habitación. Saltó 
varias veces sobre las sábanas llenas de sudor, dejando la marca de sus 
pequeñas patitas sucias. 

—¡Oye! 

Al fin, Nakamura se dio cuenta de que el ventilador no se había 
encendido. Se disponía a enchufarlo cuando la urraca se posó en su 
hombro. Perdió el equilibrio por unos segundos y le clavó las uñas 
largas. Después picoteó las mejillas de Nakamura. Despacio, no como 
en el cristal, por suerte para él, sobre todo. El pelaje brillaba en tonos 
irisados. 

Se miraron durante unos segundos a los ojos, midiendo quién 
aguantaba más de los dos, Cuatro bajó primero la mirada de ojos 
negros y redondos hacia el suelo. 

—Cuatro, ¿qué ocurre? 

Suponía que el pájaro quería decirle algo con sus gestos y 
acciones. Que Cuatro estaba con él por un motivo importante. Nada 
ocurría porque sí en Ciudad Gris. Ni tampoco en la mente del ex 
detective. 

Unos golpes repetitivos en la puerta hicieron que el pájaro echase 
a volar. Le atizó con las brillantes alas en el rostro y se mantuvo en el 
aire unos segundos mirando a Nakamura. Una suerte de disculpa 
improvisada. Y se fue. 

Los golpes en la puerta se repitieron. Sería el casero fiel, aunque 
rara vez se atrevía a llamar, más bien se resignaba a esperar que 


pagara la cuota a tiempo, para no sufrir su mal humor. 


2. El edificio Bostak 


En Ciudad Gris no se respiraba bien. El aire contaminado llegaba a 
los pulmones y se instalaba allí para no irse jamás. La neblina 
constante, marrón y grisácea, no dejaba ver los últimos pisos de los 
altos edificios que se perdían en el espesor de la polución. El sol 
intentaba abrirse paso a través de la suciedad, pero nada podía 
atravesar esa capa. Los días nublados y monótonos, en medio del caos 
y el ruido de la ciudad, se llenaban de lamentos y malas caras. La 
gente protestaba, por las bajadas salariales y el aumento de los precios 
de la comida, por las promesas incumplidas de los políticos, por la 
subida del precio del carburante estrella en esos tiempos. Por existir. 
Vivir en Ciudad Gris restaba una buena cantidad de años a cualquier 
ser vivo. Las nanomascarillas purificadoras y los cascos de aire se 
vendían por miles, con distintos modelos, colores y diseños. 

En los suburbios, en la calle del mercado de las especias, estaba el 
edificio más antiguo y ruinoso de toda la ciudad, el Bostak, un edificio 
de ladrillo, lleno de grietas en su fachada. Uno entre los miles que 
había en la ciudad. Su particularidad más destacada es que olía a 
cúrcuma y romero, como toda la calle. El mercado de las especias, 
situado en el bajo del edificio, lo atravesaba de lado a lado. El resto 
del edificio era residencial y pasaba por las horas más bajas desde su 
construcción. Los pisos, del primero al último, estaban ocupados, 
algunos por inquilinos decentes, otros, no tanto. La música del tercero, 
trap a todo volumen, se escuchaba desde la calle. El sonido salía por 
las ventanas abiertas. Tenerlas así no parecía muy buena idea por la 
contaminación siempre presente. Los latidos de los graves buscaban 
los oídos incluso de quien no quisiera escucharlos. Apenas comenzaba 
el día y para algunos aún no había terminado la noche anterior. 

Visto desde fuera despuntaba sobre los demás, era también el 
primer edificio que superaba los diez pisos en los suburbios. Su 
apariencia externa, de cigarrillo a punto de ser consumido, semejaba 
tambalearse los días de mucho viento, y quizás así era. Últimamente, 
no corría ni una brisa ligera, el aire fresco parecía estar reservado a 
los que vivían en el centro, en sus casas oxigenadas, herméticas, donde 
la contaminación no entraba. 

En el Bostak no había descanso posible. El alquiler de los pisos 
resultaba accesible para la mayoría de bolsillos ruinosos como el 
propio edificio. Igual de decrépito que el casero fiel, el cobrador de las 
deudas, conserje, bedel y sinvergúenza. No dudaba en llamar puerta a 
puerta para cobrar las cuotas. El casero fiel aparecía en el momento 
menos oportuno, si uno iba al baño a cagar, él tocaba el timbre, si 


acaso funcionaba. 

El casero fiel se paseaba en ese instante por el rellano del sexto 
piso, tras llamar varias veces a todas las puertas. A, B, C y D no 
ofrecían respuesta esa mañana. Todavía era temprano y el casero lo 
sabía. En su cintura colgaba la riñonera carcomida, sobre la camiseta 
de asas de algodón. Guardaba todo el dinero que iba recogiendo, los 
principios de mes no eran fáciles para el casero fiel. Ni para nadie en 
Ciudad Gris. 

Las manchas de sudor bajo las axilas convertían la camiseta 
blanca en amarilla. A saber el tiempo que llevaba así. Se rumoreaba 
que el casero fiel no dormía, permanecía siempre con un ojo abierto 
por lo que pudiera pasar. Por si alguien osaba irse sin pagar su cuota 
mensual. Se rascó la coronilla calva con las uñas mugrientas, como si 
quisiera escarbar en busca de petróleo. La piel se levantó y se 
acomodó bajo las uñas. Se quedaría ahí durante una buena 
temporada. El agua y el casero fiel no se entendían nada bien. 

Tiró de los pantalones que llegaban más allá de los calzoncillos 
rotos y sorbió los mocos, luego pasó el dorso de la mano por si acaso 
quedaba algún resto. Había movimiento en el C. La chica de los gatos 
nunca defraudaba. De las primeras en abonar la cuota 
correspondiente. No ponía ningún impedimento e incluso adelantaba 
las facturas de la luz y el agua, si hacía falta. La promesa incumplida 
del casero fiel de gestionar la reparación de los surtidores de oxígeno 
y depuradores de aire no le importaba. Ella era feliz con sus trece 
gatos de distintas razas. Los maullidos mañaneros sonaban al otro lado 
de la puerta. El desayuno estaría a punto de servirse. Paté de hígado o 
de pollo. Tal vez un poco de pienso seco. 

El casero fiel se pegó a la puerta y tocó con los nudillos. Un moco 
se quedó también pegado. 

—¿Lionela? ¿Lionela? ¿Estás ahí? Es día de cobro —recitó y 
sonrió con penuria. 

Apenas dos dientes incisivos colgaban en sus encías 
sanguinolentas. La infección se extendía arruinándolo todo. 

—¡Enseguida voy! 

El edificio empezaba a despertar también. Las paredes de pladur y 
ladrillo eran tan finas como el papel de fumar. Las cañerías viejas 
retumbaban por todo el rellano listas para los primeros baños del día. 
Se oían ruidos sospechosos en el quinto, una discusión acalorada en 
un idioma extraño en el noveno, como casi todas las conversaciones 
que se escuchaban. Los más madrugadores y valientes, a pesar del 
riesgo de quedarse atrapados, tomaban el ascensor. Ni siquiera llegaba 
hasta los últimos pisos, solo hasta el décimo. 

—Ya estoy aquí, casero. Hoy los michis tenían hambre. 

Lionela era una chica de unos veinte años, de la Toscana, con un 


aspecto inmejorable. Su cuidado cabello anaranjado caía en cascada 
por la espalda, e incluso con la bata de andar por casa, con dibujos de 
gatos, parecía una modelo escapada de alguna pasarela. 

—Esos comen, comen y mean y cagan, no hacen nada más. Sigue 
todo limpio, ¿verdad? 

La chica sonrió con la dentadura perfecta, justo al contrario que 
el casero fiel y se abrochó la bata con fuerza. 

— ¡Claro! Puede pasar, pase y lo verá. —Lionela se apartó de la 
puerta e hizo gestos exagerados al casero para que entrase, pero él 
negaba con la cabeza. Odiaba a los gatos como se odiaba a sí mismo 
—. No huele a pis, ¡huele a lavanda! 

—A mí solo me huele a cúrcuma. Tengo prisa, tengo mucha prisa, 
cielo. Hoy es día de cobro. 

—SÍí, sí, tenga, está todo. 

Le dio un sobre amarillo con la pegatina de un gato con dientes 
humanos. Las inteligencias artificiales hacían estragos en la 
creatividad. 

El casero fiel no se molestó en contar el dinero, la chica nunca 
daba de más ni de menos. Guardó el sobre en la riñonera, arrugándolo 
sin ningún cuidado. La sonrisa humana del gato se transformó en algo 
horrible y terrorífico que nadie vio. 

Timbró en las otras puertas mientras los ruidos aumentaban en el 
edificio. Puertas que se cerraban, otras que se abrían. Persianas 
oxidadas intentando subir para recibir al nuevo amanecer grisáceo. 
Debía darse prisa o no pillaría a algunos. Era mejor insistir el primer 
día del mes, cuando la mayoría tenía intactos sus salarios, antes de 
que salieran a gastarlos en apenas una semana. 

Subió las escaleras con rapidez. Estaba ágil, cada fin de semana 
fregaba los rellanos con una fregona húmeda y mohosa, desde el 
decimoquinto hasta el sexto. A veces no escurría bien la fregona y eso 
había provocado más de un tropiezo. Como el niño que se rompió un 
tobillo. Pero en el edificio Bostak nadie tenía responsabilidades. Las 
querellas se sucedían entre los vecinos, y el juez de turno ya las 
rechazaba sin mirarlas. 

— ¡Día de cobro! —gritaba mientras unos se iban por las escaleras 
sin hacerle el menor caso. 

Se oía de todo menos buenos días. Improperios, insultos, 
zancadillas y collejas. 

—¡Sal de en medio! —le gritó Cao, el del séptimo, un tipo rudo 
que tenía un gimnasio al final de la calle de las especias. El gimnasio 
estaba tan ruinoso como el edificio y se decía que había cucarachas 
con casa propia en las máquinas de pesas. 

Lo empujó y el casero fiel se quedó pegado a la pared, temblando 
por el golpe. No se detuvo, siguió subiendo las escaleras a voz en 


grito. 

Li, Mei y Yan, los chinos del noveno B, esperaban en la puerta 
desde hacía un buen rato. El padre, la madre y el niño pequeño. José, 
María y Jesús, según el casero. Siempre estaban los tres juntos con el 
dinero del mes. Como si fuese una especie de ritual cultural que nadie 
entendía. Solo ellos. 

—Día de cobro —jadeó el casero fiel. 

—Está todo. —La madre miró al casero con los ojos entornados. 
No sonaba a pregunta, pero lo era. 

Con un gesto brusco, el casero le despeinó el pelo negro y lacio al 
niño. Él le respondió con una mirada que mezclaba el asco y la burla. 
Terminó por sacar la lengua y el casero correspondió del mismo modo. 
Tras mojar los dedos con esa misma lengua, contó los billetes sin 
apartar la vista de los inquilinos. Al fin, asintió. 

— ¡Está todo! —pronunció todas las letras lentamente y bien alto, 
como si así fueran a entenderlo mejor. 

Ellos entraron en el piso hablando su idioma, parecían enfadados. 
El casero fiel tenía una misión, no le importa nada, mientras pagaran 
lo que debían. Cosa que no se podía decir de todos los inquilinos. 
Cierto que la mayoría de los pisos no estaban en las mejores 
condiciones, ni de higiene ni tampoco a la última en cuanto a 
construcción. Tuberías estrechas que acumulaban pelos y escupitajos, 
prohibidas por la normativa desde hacía muchos años. Ventanas con 
cristales tan frágiles que más de una vez el viento se los había llevado 
volando. La humedad se instalaba en las paredes de ladrillo y masilla, 
algunas torcidas como la propia voluntad de quien había diseñado el 
edificio. Las ranuras bajo las ventanas precarias permitían el paso del 
aire maloliente y gris de la ciudad, pero el precio del alquiler borraba 
cualquier duda, no se podía encontrar nada más barato en toda 
Ciudad Gris, al menos en los suburbios. 

En el doceavo B vivía Mirta, la loca del Bostak. Una anciana de 
ojos grandes y azules llenos de arrugas. Era la inquilina que más 
tiempo llevaba allí. Se había instalado tras la inauguración del 
edificio, cuando aún parecía estar en buen estado. Pura apariencia. 
Las grietas aparecieron a la segunda semana, ningún aparejador 
decente o arquitecto legal habría firmado una licencia que avalara ese 
lugar. 

Mirta era alta y espigada. Tenía una abundante melena de color 
negro, del tinte más barato de la tienda de la esquina, recogida en una 
trenza enorme. Según contaban, nunca se lavaba el pelo, pero los 
rumores del Bostak no eran de fiar. Las medias beises se clavaban en 
su piel por debajo de las rodillas, donde había aparecido un moratón 
permanente. Su vestimenta habitual consistía en un camisón lleno de 
agujeros y por encima, una bata igual de raída. Incluso salía así a la 


calle, eso sí, calzando sus botas negras militares con las que parecía un 
pato mareado. En su piso había todo tipo de objetos, libros, muebles 
viejos y prensa. Mucha prensa. Se dedicaba a recoger los periódicos de 
días anteriores de bares, restaurantes, hoteles y peluquerías. 
Necesitaba mucho papel, cantidades industriales para empapelar las 
paredes y el suelo con los periódicos. 

—Radón —decía como respuesta a quién preguntaba. 

El otro papel que coleccionaba y al que tenía más aprecio, era el 
de aluminio, se dejaba su paga en comprar dos paquetes al día. Y eso 
que el precio no paraba de subir. Hacía la compra online, gastando los 
datos de su teléfono móvil. Se decía de ella que había estudiado tres 
carreras, historia, economía y sociología y que la inteligencia se había 
vuelto en su contra con el paso de los años. 

Para la mayoría de vecinos y residentes de la calle del mercado de 
las especias, Mirta era solo una chalada maleducada que decía todo lo 
que se le pasaba por la cabeza a cada instante. La novedad del último 
mes: los extraterrestres ya estaban entre nosotros, de ahí la cantidad 
ingente de papel de aluminio, debía protegerse de los intentos 
frustrados de los alienígenas de colonizar su cerebro. 

Mirta tenía una bicicleta de paseo con una cesta de plástico y un 
timbre que sonaba a viejo. Cuando salía con la bicicleta a buscar los 
periódicos, los coches tocaban el claxon, pues ella se metía por el 
medio de la carretera sin importarle que estuviera prohibido. Más de 
una vez se había llevado multas que no se molestaba en pagar. El 
alquiler tampoco lo abonaba de manera regular, pero el casero fiel la 
dejaba tranquila. Su mejor fianza era el terreno en propiedad y la 
cabaña en las Afueras Verdes, construida por su marido, Tomás Deley. 
Allí pastaban las vacas Pili y Mili, comían grano las gallinas y el gallo, 
y los conejos roían todo lo que se le pusiera por delante. Cada viernes 
Mirta iba a las Afueras a atenderlos y regresaba los domingos a última 
hora. No quería alejarse demasiado de la ciudad por si tenía que 
comprar algo importante. 

El casero fiel puso la oreja en la puerta, como siempre se oiría la 
radio a todo volumen con las noticias del día y Mirta refunfuñando, 
sin embargo, todo estaba demasiado silencioso. Se encogió de 
hombros. Tal vez había muerto durante la noche, si no salía en tres 
días, llamaría a los bomberos, habría que limpiar bien el piso y tirar 
muchas cosas, pero sería un piso vacío que poder alquilar a otro 
ingenuo conformista. 

Cuando estaba a punto de retirar la oreja se oyó un golpe fuerte al 
otro lado, a continuación unas groserías que harían sangrar a raudales 
a los oídos más delicados. 

— ¡Maldita sea! —terminó de maldecir. Luego la puerta se abrió 
un poco y Mirta asomó solo los ojos para mirar al casero. 


—;¡Día de cobro! 

La puerta se abrió más y el casero fiel vio unas heridas en la cara 
de Mirta. 

—Vuelve más tarde. 

Fue lo último que dijo y cerró de un portazo. El casero fiel se 
apartó con disimulo, entre contento y disgustado. Contento porque la 
inquilina vivía y eso significaba que en algún momento cobraría la 
paga mensual. Con todo el dinero que derrochaba en papel de 
aluminio, podría adelantar el alquiler de varios meses. Pero claro, 
¿para qué pagar por adelantado cuando se tenía un pie en la tumba y 
el otro casi llegando también? 

La idea de liberar y limpiar el piso le hacía ilusión, y eso que el 
casero fiel no era el ideal de limpieza, desde luego. En su casa del 
sótano, la basura se acumulaba casi igual que en la de Mirta, aún 
peor, los restos de comida se pudrían en los platos sobre el fregadero. 
El agua no corría mucho por las cañerías del casero fiel. Ahora 
apostaba por los platos comestibles fabricados con ingredientes 
naturales, harina de trigo, arroz, salvado. Un aporte calórico extra y 
un ahorro en limpieza. 

Se alejó de la puerta de Mirta. Ahí se quedaba con sus locuras, lo 
mejor era no meterse en donde no llamaban, lo sabía bien. Solo le 
faltaba un piso que visitar. Nakamura. Nunca sabía cómo iba a 
recibirlo. El ex detective no tenía buen humor, vivía amargado en su 
nueva vida y eso que el piso era el doble de grande que los demás. 
Solo tenía vecinos debajo, y en el Bostak eso tendría que ser 
considerado un honor. Pagaba menos por el acuerdo al que habían 
llegado. El del séptimo C y la del sexto B, propietarios de esos pisos, 
subían a tender la ropa a la terraza y para ello debían cruzar por el 
apartamento de Nakamura. Así de mal había sido diseñado el edificio. 

Nakamura tenía una mirada fría y firme en sus ojos marrones 
rasgados, aunque no tan rasgados como los chinos del noveno B. La 
mezcla en su rostro sugería alguna raíz no del todo asiática. La escasa 
barba marcaba su dura mandíbula que parecía rígida, en tensión. Los 
labios apretados daban la misma sensación. 

Al casero fiel no le gustaba Nakamura. En cualquier momento se 
iría de allí sin mirar atrás y sin pagar las cuotas atrasadas. Se 
rumoreaba que estaba arruinado, solo había que ver su coche. Nadie 
en la ciudad se atrevería a comprar algo tan viejo. Apenas podría ir 
por el centro, las zonas delimitadas para baja producción de 
contaminación, cada vez eran más amplias ocupando casi tres cuartos 
de la ciudad. Pero allí estaba él, el brillante detective caído en 
desgracia, Leo Nakamura, con su Toyota. 

El casero fiel temblaba cada vez que llegaba al rellano de la única 
puerta del decimoquinto piso. Dudaba entre llamar o echarse a correr 


escaleras abajo. A veces revisaba el extintor caducado o el surtidor de 
oxígeno vacío a la espera de que él saliera de casa. Lo que más le 
fastidiaba era mo saber en qué pensaba, su rostro resultaba 
indescifrable, y cada vez que hablaba con su tono seco y serio, decía 
algo sorprendente. 

Debía vigilarlo de cerca, pero no tan cerca. Tampoco creía que a 
esas horas estuviera despierto. Todos en el edificio Bostak sabían que 
el ex detective tenía diferentes turnos en la planta de reciclaje. 

Subió los últimos escalones y vio a la vecina del sexto, Linda, 
llamando a la puerta de Nakamura con insistencia. Esa mujer era la 
reina de los cotilleos, dispersaba información por el Bostak sin ningún 
criterio. La mayoría de las veces interpretaciones erróneas. De su 
cuello colgaba el cordón dorado que sostenía una nueva mascarilla de 
tela con una margarita bordada. 

El casero fiel se lo pensó mejor. No tenía ganas de aguantar sus 
charlas sobre los últimos modelos en protección respiratoria. Aún era 
principio de mes, volvería en otro momento a pedir el dinero al ex 
detective. Nunca lo perdía de vista. 

Se rascó de nuevo la calva y miró las uñas llenas de piel reseca. 
Luego empezó su ritual de limpiárselas con los dientes. Suspiró. Había 
trabajo que hacer. Y vigilar, vigilar mucho. 


3. Colada 


La puerta se abrió y sonaron unos pasos firmes. Sería la vecina del 
sexto con su cesta de la ropa llena. En la terraza había una cúpula de 
plástico que en los días de más calor, casi todos, funcionaba como un 
invernadero infernal. Los hilos de nailon colgaban de clavos cruzando 
el lugar de punta a punta. 

—¡Nakamura! ¡La llave no abría bien! ¡Ya estoy dentro! — 
escuchó gritar. 

Linda, la del séptimo. La voz aguda se metía en sus oídos y eso no 
ayudaba al dolor de cabeza palpitante. Solo lo acentuaba. Linda, una 
señora de setenta años, profesora de infantil jubilada. Con la extra del 
verano se había comprado una lavadora nueva, de esas que casi 
dejaban la ropa seca por completo. Cada día llevaba una mascarilla de 
tela diferente, las bordaba ella misma y no dejaba de repetir lo 
hermosas que eran. 

— ¡Nakamura!—repitió por si no lo había oído. 

Te escucho. 

Se puso un pantalón negro de deporte, cien por cien algodón, el 
mejor compañero en los días de calor. Tras la sudada nocturna, su olor 
no era el mejor del mundo. ¿Y qué? Al agacharse para subir el 
pantalón, el ventilador le alborotó el pelo lacio y negro, hasta ese 
momento pegado a la cabeza por el sudor. De nada le servía lavarse si 
después tenía que ir toda la jornada con el casco y las orejeras que 
volvían a pegarlo a la cabeza. Su vida consistía en lavar y ensuciar el 
pelo, o también en colocar y descolocar la ropa en el armario. No 
había manera de mantener nada en su sitio. Ni la dignidad fingida. 

Cerró la ventana mientras murmuraba para sus adentros y 
maldecía por no tener un mínimo de intimidad. Había estado tentado 
de irse del Bostak muchas veces o al menos cambiar de piso, pero la 
rebaja en el precio del alquiler le servía para pagar el local en el 
centro. Cuestión de prioridades. 

—Ya voy. 

Las mismas palabras repetidas otra vez. Lo único que sabía decir 
en esa mañana de principio de semana. Los días más terribles eran 
esos que empezaban por ele y terminaban por unes. Lo sabía todo el 
mundo. Lunes. 

Al abrir la puerta de la habitación se encontró a Linda en el 
pasillo, apoyada contra la pared, casi a punto de una sentadilla 
perfecta. Entre los brazos sostenía la cesta de la ropa verde y la altura 
de la colada casi le tapaba la cara. Linda apenas medía un metro y 
medio. 


—¡Te he llamado para que me ayudaras con esto! ¿Qué hacías? 
No me digas que tuviste turno de noche, tienes que colgar un papel 
con tus horarios para saber cuando no molestarte... 

—No, está bien —la cortó. Linda podría seguir hablando sin parar 
con su voz de pito, tan aguda que penetraba hasta lo más profundo del 
organismo—. ¿Mucha colada? Veo que funciona bien tu nueva 
lavadora. 

Sonó tan desagradable que le dieron ganas hasta de abofetearse a 
sí mismo. Sin embargo, la mujer sonrió con sus dientes perfectos. 

—¡No veas cómo lava! Diez kilos de capacidad. Hoy viene mi hijo 
y he lavado sábanas y toallas. Es tan tiquismiquis. —Hizo gestos con la 
boca, mientras Nakamura se mantenía con los brazos en jarra—. ¡No 
sé a quién ha salido! ¡A ver! 

Si Linda tuviera las manos libres ya le habría golpeado varias 
veces en el brazo o en la espalda. Le encantaba hacerlo y a Nakamura 
odiarlo. 

—Espera, te ayudo. 

Nakamura a su lado parecía más alto y fuerte, aunque no pasaba 
del metro setenta y tres y sus músculos hacía mucho tiempo que se 
habían deshinchado. El gimnasio no estaba entre sus necesidades 
actuales. Los músculos precisaban proteína, el cerebro también, y no 
había para todos. 

—¡Qué va! ¡No quiero molestar! 

Señora, ¿por qué gritas tanto? 

—Ábreme la puerta de la terraza si quieres. 

No dejaba tiempo ni para responder, Nakamura caminaba detrás 
de ella por el pasillo estrecho. Linda parecía un pato con las piernas 
abiertas y los pies hacia fuera, sosteniendo el peso de la cesta de la 
ropa. 

—De verdad, déjame ayudarte. No puedo abrir la puerta si vas 
delante. 

Intentó no sonar con todo el malhumor que había en su cuerpo. 
Horrible. Como aquella vez que había escuchado su voz en un audio 
grabado para Carlos. No asumía esa voz tan repelente. ¿Así sonaba? 

—¡Está bien! El hombre fuerte al rescate. 

Linda caminó ligera hacia la puerta que llevaba a la terraza. 
Todavía le quedaban diez escalones por delante. Nakamura temía por 
su estabilidad y la idea de ir detrás de ella no le parecía nada buena. 
Prefería subir la colada como otras veces y que después Linda se 
ocupara de tenderla. 

—Dame la cesta. —Nakamura suspiró. 

Linda se quedó quieta, mirándolo fijamente. Tal vez las ojeras 
bajo los ojos de Nakamura se veían más acentuadas que nunca, 
incluso parecían pintadas con maquillaje. O quizás no se había puesto 


los pantalones. Un pequeño toque a la pierna le ayudó a recordar que 
sí lo había hecho. Allí estaban, tapando sus vergiienzas. A veces 
olvidaba lo que hacía por no prestar atención. 

—No duermes muy bien, ¿verdad? 

Él se encogió de hombros y agarró la cesta de la ropa. El olor a 
suavizante no era tan bueno como el de la lavandería. Rosas o alguna 
flor silvestre. 

—Duermo de maravilla. No me puedo quejar. 

Mentir. Se le daba tan bien que debería haber estudiado arte 
dramático. Ocultar su identidad o responder a preguntas incómodas. 
No importaba de qué manera, la mentira formaba parte de su vida 
como detective y como persona. 

—Se nota, se nota... 

El sarcasmo también se le daba bien a Linda. Ella no tenía 
problema en decir lo que pensaba, pero a veces se hacía pasar por una 
buena vecina, aduladora y conformista. Nakamura subió a toda prisa 
las escaleras después de que Linda le abriese la puerta. El silencio 
incómodo se rompió enseguida. 

Voz de pito activada. Por encima de los decibelios permitidos. 

—¡A ver si dejó espacio! ¡Ponla ahí mismo en el suelo! 

La autoridad en la voz de Linda obligó a Nakamura a hacerlo sin 
más. Entonces se fijó en la mascarilla que colgaba de su cuello, con 
una margarita enorme bordada en la tela. El color rojo de los pétalos 
llamaba la atención y eso sería justo lo que quería Linda. 

La terraza tenía un encanto desgastado por el tiempo. Decadencia 
y autenticidad en un mismo espacio. La mayor parte estaba expuesta a 
cielo abierto, revelando el paso de los años en los azulejos agrietados 
del suelo. En un rincón estaba la zona de la colada, cubierta con la 
cúpula de plástico. Debajo, las cuerdas y alambres se entrelazaban de 
maneras imposibles, sosteniendo la ropa de los vecinos, sábanas 
descoloridas, camisetas y calzones que se secaban al viento 
contaminado. 

—¿Quieres que te ayude? 

Di que no, por favor. 

— ¡Claro! Así charlamos un poco. ¡Mira el otro! Ocupando los 
mejores cordeles. 

—¿Javier? 

—SÍ, ese. 

Linda se acercó y le tiró de un brazo para que se agachara y 
hablarle al oído. Necesitaba contarle un secreto importante. Se cubrió 
la boca con una mano, temerosa de que alguien la escuchase, aunque 
estaban solos. Nakamura observó que en la mascarilla había una frase 
bordada en letras pequeñas: La esperanza siempre florece. 


Qué profundo. 


—Dicen que ahora está saliendo con la futura alcaldesa, ya sabes, 
la de Lacana Limpia. 

—¿Lacana qué? 

A Nakamura le importaban muy poco los rumores y menos aún la 
política de la ciudad. Todos eran iguales. 

Linda le dio un manotazo en el hombro. 

—i¡Lacana Limpia! El nuevo partido político está ganando fuerza. 
¡Contigo no se puede cotillear de nada! ¡Qué soso! 

—Estoy muy ocupado. 

La excusa perfecta. Estar ocupado alejaba a la gente. No a Linda. 
Ella se puso con las sábanas, extendiéndolas con maestría y rapidez. 

—Sí, ¡ocupado! La vida de los jóvenes es un mar de ocupaciones 
—rio0. 

—No soy tan joven. 

Sentía que esa frase lo acompañaba desde hacía un tiempo. Su 
genética era buena, no aparentaba los cuarenta y dos, pero eso en vez 
de darle tranquilidad le producía más dolores de cabeza. No lo 
tomaban en serio por ese motivo. 

—'¡No digas eso! ¿No ibas a ayudarme? 

Cuando Nakamura cogió la primera camiseta, Linda ya había 
tendido la mitad de la colada. 

—¿Y qué promete ese nuevo partido? —preguntó por seguir la 
conversación, con el interés de quién pregunta para una investigación 
policial. 

—Limpiar la ciudad, eso dicen. No de delincuentes, ¡qué va! La 
contaminación. Pretenden acabar con ella. 

Ahora fue Nakamura el que se echó a reír. Ninguna política 
anticontaminación funcionaba en Ciudad Gris, poner una tirita en una 
herida abierta y sangrante no serviría de nada. 

—Que tenga suerte, entonces. 

—¿No la has visto nunca? ¿A la rubia? Tan estirada y soberbia. 
¡No saluda a nadie! ¿Cree que así llegará lejos? ¡No pienso votar por 
ella! 

—Hum... 

—Ya sé, ya sé. Tiene mucho dinero, nosotros somos los peones en 
el tablero de ajedrez. ¡No es justo! —No dejaba de hablar, pero la 
cesta se vaciaba a un ritmo frenético—. Tiene que aprender a hablar 
con el pueblo. Somos los que mandamos, ¿a qué sí? 

—Claro. 

Me importa muy poco. 

—¿Y qué hace saliendo con Javier? ¡Ella es la dueña del edificio 
Blame! ¿Y qué más? Seguro que es del padre o algo así... 

Nakamura, criado solo por su madre, cabeceó, sin embargo, 
decidió que no era buena idea llevarle la contraria o estarían 


discutiendo hasta el día del juicio final. Quizás más próximo de lo que 
muchos pensaban. 

—Seguro —dijo mirando las nubes grises en el cielo. 

Tan grises como la ciudad. Parecía una mañana de tormenta, pero 
no lo era. Todos los días, el cielo estaba así, moribundo. Eso no lo iba 
a cambiar ninguna política anticontaminación. 

—i¡Listo! Te invito a un café por las molestias, tengo que hacer 
unas compras y... 

—Gracias, Linda, otro día. 

—¿Cómo? 

—Hoy tengo turno de mañana en la planta. 

—;¡Ah, no paras! ¿Por qué no lo dijiste antes? ¡No te molestaría! 

—No es molestia. 

Linda se acercó, cogió la cesta de la ropa y le dio un codazo. 
Nakamura apenas podía abrir los ojos, necesitaba tomar un vaso de 
leche con urgencia. Lactosa, proteína. Algo de vida. 

—;¡Escucha! 

Pelos de escarpia por todo el cuerpo. Las vibraciones de la voz 
aguda le retumbaban en todas las terminaciones nerviosas. 

—¿Qué? 

—¿NO has oído algo? 

Nakamura bajó las escaleras con parsimonia con Linda detrás. Los 
golpes en la entrada del piso sonaban con entusiasmo, como si 
quisieran echar la puerta abajo. Se imaginó el origen del problema: la 
caída de los plomos. Sucedía a cada rato, un gran problema con la 
electricidad. La última vez había pasado dos días sin servicio. Los 
cables de conexión desde los postes eléctricos hacia el edificio eran 
una maraña de nudos, como tentáculos retorcidos de un monstruo 
mecánico. Para encontrar la avería, los operarios tenían que hacer 
increíbles hazañas. 

—¿Esperas a alguien? 

El tono de voz se relajó. Linda sonó ahora con picardía. 
Nakamura sintió la mirada penetrante recorriendo su cuerpo. 

—No. 

Seco. Tosco. Distante. Tres palabras para definirlo a la perfección. 

Fue hacia la puerta. Los golpes no cesaban, parecía Cuatro en la 
ventana, pero más que cuatro picotazos, eran puños furiosos. Se 
confirmaba la teoría. La luz se había ido de todo el edificio y como 
siempre le echarían la culpa. Maldijo a Linda, maldijo a su suerte, al 
edificio ruinoso, a Ciudad Gris y al casero fiel por no arreglar nada. Al 
final terminaría por aceptar la invitación de Linda al café. Le harían 
falta varias tazas para despertar de esa pesadilla. 

Abrió la puerta con ímpetu y el casero fiel por poco le cae 
encima. Trastabilló en el felpudo y en el último momento se apoyó 


con cierta gracia en el marco. La sonrisa de dientes amarillos, los que 
quedaban, asomó con cautela y se rascó la calva. Nakamura sintió 
ganas de vomitar, pero recordó que su estómago seguía vacío. El trozo 
de pizza ya estaría más que digerido, como mucho saldría por el otro 
agujero más tarde. Cuando vio que no estaba la botella de leche como 
todos los inicios de semana, su malhumor se multiplicó hasta alcanzar 
una cuota demasiado elevada para ser lunes. Si así comenzaba la 
semana, no quería saber cómo iba a terminar. 

—Disculpe. —El casero fiel lo trataba de usted para mantenerse a 
salvo de su impertinencia. No funcionaba—. Parece que su casa ha 
usado más energía de la contratada... 

Silencio. 

—Según el registro —se apresuró a completar la frase al ver los 
ojos encendidos de ira de Nakamura. 

—-¿Qué registro? ¿De qué hablas? —escupió. 

—El registro del cuadro eléctrico, claro. 

—No sabía que existiera tal cosa. 

Linda asomó por detrás de Nakamura y la sonrisa del casero fiel 
se ensanchó. 

—Qué. 

No era una pregunta, más bien una afirmación. La paciencia de 
Nakamura se esfumaba como Cuatro por la ventana. 

—Nada, nada. 

Nakamura cerró la puerta de golpe sin dejar que dijera otra 
palabra. 

—;¡Arregle eso, Nakamura! ¡Llamaré a la policía! 

—;¡Arregla tú lo que tienes que arreglar! —bramó y golpeó la 
puerta con el puño. 

—No te preocupes, a lo mejor si desenchufas la nevera... —Linda 
le acarició un brazo con una ternura que no había recibido en mucho 
tiempo. 

—-¿Por qué no está la leche? 

—¿Qué dices? 

—Vete, por favor. Tengo que ir al trabajo. No quiero ser 
desagradable. 

—¡¿Tú!? ¡No, no! No pasa nada, tú eres muy cortés. 

Linda se fue con su cesta cerrando la puerta despacio. Nakamura 
no entendía nada, él se sentía como el mismo satanás enjaulado, 
queriendo salir de su letargo, dentro de una espiral de locura. Su 
mente así se lo indicaba. Pero las personas decían que era amable, 
educado y que nunca se enfadaba. Si supieran. 

Lunes. Le quedaba un turno de cuatro horas en la cinta de 
separación de plásticos donde lo normal era encontrar residuos mal 
reciclados, algo que solo aumentaba su mal humor. 


Sería un día largo. 


4. Erika Blame 


La puerta metálica del ascensor se cerró. Erika bostezó, si algo no 
soportaba, además de a la raza humana, era la lentitud. Mucho avance 
tecnológico y el ascensor seguía siendo igual de lento. 

A trescientos metros bajo tierra estaba la sede de la organización 
Tres Picas, justo debajo del edificio Blame, propiedad de Erika. Un 
amplio lugar ovalado que todavía descendía otros cien metros más 
hacia el laboratorio de experimentación: el Estadio. 

—¿Va todo bien? —preguntó el ayudante Simon. 

—Me aburro. 

—Ya casi estamos, señora Ka. 

Erika miró a su ayudante como si lo viese por primera vez. 
Sostenía la caja negra que contenía el paraboloide, apretándola contra 
el pecho. Parecía muy preocupado por el objeto y que llegara en 
perfecto estado a su escondite. 

Desde hacía veinte años, Simon no se despegaba de Erika, su fiel 
ayudante, hijo de uno de los miembros más poderosos de la 
organización Tres Picas. En el reflejo de los tres espejos que formaban 
las paredes del ascensor, resultaba más evidente que le ocurría algo. 
Erika nunca se había fijado en las ojeras oscuras bajo sus ojos verdes, 
similares a los suyos. Tenía cierto parecido a Óscar, aunque a él 
prefería olvidarlo. 

—¿No has dormido bien? —preguntó. 

No estaba preocupada por el chico, solo era falsa cortesía. Apenas 
se preocupaba por sí misma, ni por nada que no fuese el paraboloide 
en esos momentos. Sin embargo, lo ocurrido en las Afueras Verdes 
había aumentado el ritmo cardíaco de su corazón. De setenta 
pulsaciones a noventa. No demasiado. Solo pensaba en el contagio, 
podía haberle afectado a ella misma, incluso con el traje de 
protección. No podían asegurar el funcionamiento del objeto en unas 
condiciones nuevas. Así lo había dicho Javier, al que rara vez hacía 
caso, menos cuando le susurraba guarradas al oído. 

No sabemos cómo va a comportarse, decía. 

A Erika le daba igual. Solo le interesaba la posibilidad del control 
mental, dar órdenes a cerebros vacíos afectados por el paraboloide y 
que respondieran. 


—Señora Ka, yo... —Las manos de Simon temblaban mientras el 
ascensor seguía descendiendo hacia las profundidades del Estadio. 
—¿Qué? 


—Lo que vi... ¿Cómo es posible? —Se apoyó en el espejo que 
tenía detrás, casi deslizándose hacia el suelo. 


—Hasta ahora no habíamos visto nada igual, tranquilo. Son daños 
colaterales, Simon, en todos los experimentos se dan. 

—Pero decían que era seguro. Que estaba controlado. —Simon 
movió la caja y se la tendió. 

Erika la tomó entre sus manos, con cuidado. El cuidado y mimo 
que merecía. El medallón en su pecho emitía un calor reconfortante. 

—Es impredecible —susurró, casi como si se lo dijera a la caja 
que contenía el paraboloide—. Los informes psicológicos se 
equivocaron, el científico que manipuló el objeto debía de estar muy 
loco para imaginar algo así. 

—Me temo que no la entiendo. 

—Ni tú ni nadie —rio y miró al techo—. ¿Cuántos años llevas 
trabajando conmigo, Simon? 

—Veinte, señora Ka. Pronto hará veintiuno. 

—Veintiuno —repitió—. Y aun así no te cuento demasiado de los 
experimentos secretos, ¿verdad? 

Simon asintió con timidez. 

—No debes preocuparte —dijo Erika más seca que de costumbre 
—. Nosotros estábamos protegidos. ¿Para qué crees que llevábamos el 
traje? ¿De adorno? ¿Por ser el último grito en moda? 

Sonrió de nuevo y meció la caja entre sus fuertes brazos. Simon, 
sin embargo, parecía encoger a cada segundo que pasaba. 

—Señora Ka, usted no es científica. Javier me dijo que... 

—«¿Acaso depositas tu confianza en él? 

Simon ahogó un suspiro. Justo entonces se abrió la puerta y una 
voz melosa sonó en el ascensor. 

—Planta Cero, llegada al destino. Pueden bajar. 

—Gracias, AyA, por favor, revisa los planes del día y llama a 
Javier. Pásalo al dispositivo cuatro dos. 

—Sí, señora Ka, ¿desea un café, un té verde? 

Simon seguía pegado al espejo del ascensor, incapaz de moverse. 
Erika salió con decisión, pisando con ímpetu el linóleo gris del 
Estadio, de camino hacia su despacho. AyA, la inteligencia artificial 
que dirigía gran parte del complejo, cantaba una canción antigua que 
sonaba dentro del ascensor. 

—«¿Piensas quedarte todo el día ahí, Simon? Tenemos mucho que 
hacer. 

Él reaccionó como un resorte estropeado. Las manos sudorosas 
dejaron una marca en el espejo que enseguida desapareció por el 
sistema antivaho. La puerta se cerró y la canción de AyA se fue con el 
ascensor. 

—Necesito un informe completo de la situación actual en las 
Afueras Verdes. Cuando digo completo es completo, Simon, investiga 
todo lo que necesites. 


El chico caminaba a trompicones, intentando seguir el paso de 
Erika. En el primer desvío cruzó hacia la derecha y él quedó atrás. 

—En media hora en mi despacho. ¡Venga! —gritó y suspiró 
resignada. 

Por más que llevase tanto tiempo trabajando a su lado, era igual 
de inepto que el resto de mortales que conocía. 

La sencillez del despacho de Erika contrastaba con su carácter 
complicado. Solo había un pequeño archivador, el escritorio blanco 
marfil y una silla de cuero negro. En una de las paredes colgaba un 
cuadro enorme diseñado por AyA, el cielo nocturno visto sin 
contaminación lumínica. Erika pulsó un botón oculto en una de las 
estrellas. El cuadro subió hacia arriba desapareciendo de la vista. Tras 
él se encontraba una puerta de vidrio llena de engranajes dorados y 
plateados. Puso la mano sobre el único hueco sin engranajes y se 
encendió una luz. Las contraseñas biométricas ya no estaban de moda, 
pero ella era muy clásica en el fondo. Sortear esa seguridad no estaría 
al alcance de cualquiera, ni con toda la tecnología del mundo a su 
disposición. Reconocimiento táctil, facial y de voz, escáner de retina, 
huella dactilar, y lo último en tecnología: análisis de aliento. 

—TErika Blame. 

Sus gestos eran fluidos como si todos los días estuviera abriendo y 
cerrando la puerta de la caja fuerte. El paraboloide iba y venía 
siempre con ella, pues era suyo, el acuerdo con Ibuki incluía la plena 
disposición del objeto cuando no estuviera en el laboratorio. 

Los engranajes se accionaron con un sutil movimiento y el vidrio 
se deslizó a un lado revelando una habitación oculta casi tan grande 
como el propio despacho de Erika. Las luces se encendieron a su paso. 
En las estanterías había multitud de objetos de coleccionista, vasijas, 
arte conceptual sin forma, diamantes, pinturas, joyas y objetos 
antiguos. Metió la caja del paraboloide dentro de una urna rectangular 
y le dio unos golpes a la tapa. 

— Ahí tranquilo, querido. 

Ese ritual le aportaba una tranquilidad inquietante. No se cansaba 
de repetirlo. El mecanismo de la puerta de vidrio se puso en marcha 
cuando Erika salió. Todo volvió a estar en su sitio en apenas unos 
segundos. 

El monitor del ordenador brotó del escritorio ascendiendo según 
Erika iba hacia la silla. 

—¿Y la llamada? —preguntó enfadada. 

El pelo seguía perfectamente peinado, igual que el día anterior. La 
ropa también parecía la misma, aunque no lo era. Después del 
incidente en las Afueras, ella había sido la primera en irse. No quería 
quedarse a comprobar el poder del paraboloide en esas circunstancias. 
Las cobayas serían otras: las personas, animales y plantas de las 


Afueras Verdes. 

—¿Y bien? 

En la pantalla del ordenador había unas letras grandes: ESTADIO. 
Con todos los datos de refrigeración y ventilación del complejo. En 
apariencia no había ningún problema. Apenas había veinte personas 
allí, la mayoría de los científicos se habían quedado en las Afueras 
Verdes. 

La imagen de AyA apareció por una esquina, como un anuncio. La 
forma que había adoptado era la de una pelota de fútbol con ojos 
saltones, muy acorde con el Estadio. 

—No responde, estará ocupado —canturreó burlándose. 

—¿Ocupado? ¿Con qué? 

—Un experimento descontrolado, tal vez. Según dicen, la cosa no 
ha ido bien. 

—uUf... 

—Debería relajarse, señora Ka, el estrés eleva los niveles de 
cortisol en sangre y eso no es nada beneficioso para el cutis. —guiñó 
uno de los ojos y se alejó botando por la pantalla—. Ya hay respuesta, 
le paso llamada. 

En su lugar apareció la imagen de Javier, con el pelo alborotado y 
una camiseta blanca, vieja y gastada. 

—Erika, tenemos un problema. 

—Bueno, mientras solo sea uno, ¿qué ocurre? ¿Dónde estás? 

Detrás de Javier se veía una cocina antigua llena de cacharros sin 
lavar en el fregadero. 

—En mi casa, en el Bostak. Escucha... 

—¿Qué haces ahí? —le cortó—. ¿Por qué insistes en ir a ese 
basurero? 

—Es el legado de mi abuelo. Esto ya lo hemos hablado 
demasiadas veces —sonó a decepción absoluta, pero Erika no se 
inmutó—. La situación en las Afueras está controlada, por el 
momento. Ya le he dado el informe a Simon, imagino que pronto 
podrás verlo, pero hemos dado con el origen del problema. Espera, 
espera, antes tengo que decirte otra cosa... 

La cara redonda de Javier se pegó a la pantalla y la barba negra 
resaltó más. Susurró: 

—No sabemos qué va a ocurrir... 

—¿A qué te refieres? Habla de una vez. 

—¿Recuerdas a la loca de mi vecina? ¿La del papel de aluminio? 

Erika Blame soltó una carcajada y giró en la silla, luego recobró la 
compostura. 

—-Claro, ¿cómo olvidarla? 

—Sabes que ella tiene una cabaña en las Afueras Verdes, su 
marido era Tomás Deley, el arquitecto que diseñó casi todas las 


viviendas. 

—SÍ, SÍ... ¿Y qué? 

Erika Impaciencia Blame, sonaba bien. 

—Estaba en las Afueras en el momento del experimento y resultó 
afectada. Ahora está encerrada en su cabaña junto a otro que... 

—¿Cuál es el problema? 

Erika encendió un cigarrillo eléctrico con sabor a fresa silvestre y 
expulsó el vapor a un lado. Luego se miró las uñas de gel negras con 
caras sonrientes amarillas. Habría que cambiarlas pronto, no duraban 
nada, ya no hacían uñas como las de antes. 

—El domingo salió del recinto de las Afueras Verdes y regresó el 
lunes. 

—¿Qué? Eso es imposible, el lunes la entrada estaba vigilada. 

—Lo sé, lo sé... Según los planos del recinto hay otras formas de 
acceder. Bueno, pues hemos comprobado que existe una entrada que 
nadie conocía. 

Erika se removió incómoda en la silla. 

—¿A dónde fue? ¿Cómo sabes que estaba cerca del experimento? 
¿Crees que es posible que sea contagioso? ¡Habla! 

—FErika, no sabemos nada de ese objeto... ¡La teoría de Curtis era 
cierta! Cambia su comportamiento según quién lo manipule. Lee los 
pensamientos más profundos y de algún modo los plasma en la 
realidad. 

—¡Investigasteis durante años! ¿Y os enteráis ahora? 

—Era una teoría, teníamos que ponerlo a prueba. 

—¿Qué quieres decir? 

—La persona que manipuló ayer el paraboloide no es un 
científico, Erika. ¡Santo dios! Nos hemos equivocado tanto... Los 
informes psicológicos revelaron su tendencia psicótica. 

—¿Y qué? —Erika expulsaba el vapor con furia. 

—¿No has visto lo que ha hecho? ¿Lo que sigue haciendo? Mi 
vecina está desquiciada, ha dicho que fue a su casa a recoger unas 
vendas y el botiquín para curar a los animales. Los mató ella, Erika, se 
cargó a sus vacas y luego le puso unas vendas alrededor del cuerpo. 
Intentando recoger los intestinos desparramados. 

—¿Tienes que ser tan explícito? Me gustaría comer algo después. 

—Es para que te des cuenta de lo que puede hacer ese objeto. No 
debemos usarlo de nuevo, es peligroso. Ha muerto gente, Erika. He 
visto algo en los vídeos, en el informe lo verás, he oído... 

Ella se quedó mirando la pantalla sin pestañear. Dio la última 
calada al vapper alargado y amorfo y expulsó el vaho, esta vez hacia 
la pantalla. 

—¿Qué? ¿Qué has oído? No entiendo que estés tan preocupado y 
hayas decidido tomarte el día libre. ¿Huyendo de tus problemas, otra 


vez? 

—+Es mi casa. 

—Eres un inútil, como el resto de personas. 

—¿Me estás escuchando? 

Erika volvió a reír y subió las piernas a las sillas, descalzándose y 
aliviando sus dedos apretados de las punteras de los zapatos. 

—No. Estoy pensando en la próxima actuación del paraboloide. 
Será muy pronto. Y tú estarás conmigo para verlo. ¡Seremos dioses, 
Javier! 

Erika se sentía satisfecha, si la teoría de Curtis no fallaba, ella 
misma podría darle órdenes al paraboloide, sus planes se realizarían 
de manera más sencilla, pero debía comprobar si era seguro 
manipularlo. 

—Estás loca —dijo Javier. 

—-¿Qué hay del detective? 

—No está en casa o no abre. Eva Luna se ocupará, lo mantendrá 
ocupado como habíamos acordado, pero escucha... 

—Si vas a repetirme que no debemos usar mi objeto, puedes 
colgar ya. 

—No, no es eso. Te invito a cenar mañana, aquí en mi casa. Por 
los viejos tiempos cuando te preparaba cenas románticas. 

Ella se pasó la lengua por los labios despacio, recordando algo 
más que las cenas con Javier. El sexo salvaje sin duda era lo que más 
le apasionaba de su relación con el científico. O lo único. 

—Iré, Javier. Te contaré lo que he pensado, si habéis confirmado 
la teoría de Curtis entonces todo cambia. Adiós. 

La llamada terminó y al momento entró Simon con un dispositivo 
táctil con los vídeos y audios de lo que había ocurrido en las Afueras 
Verdes. 

Lo dejó sobre la mesa. 

—¿Resumen? 

Simon meditó llevándose una mano bajo la barbilla lampiña, 
después chasqueó los dedos y se paseó por la habitación. 

—El alcalde... 

Erika se levantó de un salto y lo miró fijamente con los ojos muy 
abiertos. 

—¿Qué? 

—Ha reaccionado bien. 

—Define bien. 

—Responde a las órdenes directas, sin cuestionarlas. Aunque 
parece un poco desorientado. 

Erika sonrió de oreja a oreja sin que eso provocase ni una sola 
arruga en su rostro. 

—¿Dónde lo tienen? 


—Lo han recluido en su casa y se han llevado a otra cabaña a sus 
hijos y su mujer. Escuche, señora Ka, creo que hay problemas mayores 
en las Afueras Verdes, supongo que eso no le interesa. 

—Tienes razón por una vez, no me interesa. Puedes irte, quiero 
descansar un poco. 

—Sí, señora Ka, ¿le traigo un café? 

—Doble, sin azúcar. 

Erika se acomodó en la silla. Había diferentes tipos de problemas, 
por supuesto, pero ninguno de tanto interés como para detener el plan 
que llevaba organizando en su mente desde hacía varios años. Ahora 
sería más fácil. 

Lacana Limpia, la tapadera política que toda ciudad 
desorganizada y enfadada necesitaba. Así había empezado todo. El 
descubrimiento de que el paraboloide podría tener la capacidad de 
penetrar en las mentes y hacer que acataran órdenes sencillas, fue la 
chispa que necesitó el cerebro maquinador de Erika. 

No le hacía falta un plan detallado sobre el cambio climático y 
cómo erradicarlo, tampoco una solución a las bandas callejeras o las 
protestas por las subidas de precio de los alimentos y el combustible. 
No. La solución más sencilla, era a veces la más evidente. Manejar a 
las personas, hacer que se comportaran adecuadamente, nadie podría 
cuestionar que esa era la mejor idea. Acabar con la contaminación 
mediante nuevas técnicas biológicas no serviría de mucho, si luego la 
gente seguía teniendo actitudes nocivas, si volvían a los mismos 
errores. Las otras iniciativas no funcionaban, ni las multas, ni las 
penas de cárcel para los que protestaban, ni las medidas de corrección 
en los disturbios. Nada. Las personas erraban una y otra vez. 

Tropezar, caer y volver a levantarse. 

Seguían con los mismos pensamientos. Solo un cambio real podría 
ser la solución. Un cambio de verdad. 

Erika quería una ciudad limpia en todos los sentidos y la 
respuesta era el paraboloide. Si se perdían algunas vidas por el camino 
no importaba demasiado, la superpoblación del planeta pronto 
terminaría con todos los recursos. Debían irse unos para reinar otros. 
Los mejores, los más avanzados, como Erika. 

Erika agarró el medallón que colgaba al cuello y lo acarició con 
los dedos. Tenía mucha fe en él. La cuestión era apostar porque 
funcionaría, la única forma de que ocurriera realmente y se 
manifestara su pensamiento alocado. ¿Personas desquiciadas? ¿Sin 
control? Acabaría con ellas también. 

Conectó el dispositivo a la pantalla del ordenador para reproducir 
la grabación del día del experimento. Solo habían pasado unas horas, 
sin embargo, el tiempo aparecía difuso en la mente de Erika. Mucho 
más denso. La excitación del momento en que el paraboloide se había 


convertido en una esfera, solo se comparaba a los mejores momentos 
de éxtasis tras consumir el último invento en droga moderna. Las 
pastillas hechas a base de una nueva especie de hongo alucinógeno. 

El lugar elegido para el experimento no había sido casualidad. 
Muy cerca se celebraba una reunión del partido político del alcalde 
Vega. Los concejales y sus hijos acudirían a la llamada de ese don 
nadie. Allí estaría la mayoría de personas importantes y con poder de 
la ciudad. El día perfecto, las cartas dispuestas sobre la mesa. Erika 
necesitaba vengarse de Vega y sus intentos por ridiculizarla cada vez 
que tenía ocasión. Si el paraboloide funcionaba como creía, lo tendría 
muy pronto en sus manos. 

En la pantalla se veía a todos esperando, expectantes. La joven 
que sostenía la cámara no tenía buen pulso. Eso le pasaba por 
contratar becarios que solo buscaban un poco de experiencia para 
acceder al mercado laboral. Cambiaba de un enfoque a otro 
demasiado rápido. El científico que manipulaba el paraboloide estaba 
nervioso. Claro que no era un científico, aunque Erika había pensado 
que sí. Javier y sus ansias por refutar o confirmar teorías. Ella no tenía 
la culpa de que siguieran con sus experimentos ridículos sin 
informarla. Tomaría medidas. Las manos del ex convicto temblaban. 
Si hubiera sido un cirujano en plena operación, habría segado alguna 
vena importante que desangraría al paciente. 

Acercó el medallón de Erika y el paraboloide ascendió con 
rapidez. La joven de la cámara murmuró: 

—¿Qué...? 

Los ojos de Erika brillaban llenos de emoción. Aquel pequeño 
metal le traería toda la fortuna que siempre había deseado. Nada 
materialista, no quería dinero, el dinero ya no tenía valor en esos días. 
Ella quería el poder. Dominar a todos, que todos se rindieran ante ella, 
le besaran los pies y el camino por donde pisara. Que hicieran lo que 
ordenase a cada momento. Ser la reina del nuevo mundo, como a la 
antigua usanza. Necesitaba pleitesía e inclinaciones de cabeza a su 
paso. Que sus órdenes se cumplieran. Eso y nada más. 

—;¡Ciérralo! 

—No puedo, se abre cada vez más. 

Las voces sonaban asustadas, pero no lo suficiente para lo que 
estaba a punto de ocurrir. El plano de la cámara pasaba del 
paraboloide a la cara asustada del científico que no era científico. Los 
gritos de los presentes sonaron cuando el paraboloide se transformó en 
una esfera. La imagen en el dispositivo cambió. Se empezaron a ver 
rayas, como el antiguo ruido blanco. ¿Por qué no le había comentado 
ese detalle Simon? 

No sabemos qué va a ocurrir, recordó las palabras de Javier. Ha 
muerto gente. 


El vídeo estaba corrupto y no podía verse bien. Erika se acercó a 
la pantalla entrecerrando los ojos verdes. Pudo ver cómo de la esfera 
brotaban unas partículas rojizas, esparciéndose por encima de todos. 
Solo el ojo de la cámara lo había captado. El caos comenzó a los pocos 
segundos, la joven grabó el momento en el que varios conejos 
llegaban saltando, mientras sus dientes crecían hasta alcanzar el 
cerebro. Una imagen grotesca. 

Luego la grabación se detenía con más ruido blanco. Erika pulsó 
un botón en su auricular. 

—Simón, ¿habéis revisado las grabaciones? 

—SÍ. 

—«¿Por qué no me has dicho nada? 

—Pensé que solo quería saber lo del alcalde. Yo... 

—Está bien, está bien, no hay problema. ¿Tú también lo has 
visto? 

—¿Señora? 

—El polvo rojo. —Se pasó la lengua por los labios. 

El día anterior, justo cuando el polvo rojo salía, había notado una 
corriente eléctrica por el cuerpo. Había creído que era la emoción del 
momento. 

—-¿Qué sentiste? 

—Un escalofrío —aseguró Simon casi interrumpiendo las palabras 
de Erika—. Algo fuera de control, como cuando ves que un coche está 
a punto de estrellarse y en el último momento logra recuperar el 
control. 

—Sí... —La imagen en la pantalla seguía con las rayas blancas y 
negras. Erika se quedó mirando unos segundos sin decir nada más. 

—¿Señora Ka? 

Entre las rayas blancas y negras, se veía un pequeño punto rojo 
dibujando unas líneas. El símbolo se acabó de formar. Era igual que el 
del medallón de Erika. 

—¿Señora? 

—Todo está bien, no hay problema —repitió. La pantalla se apagó 
con un pitido sordo—. ¿Crees que pudo afectarnos incluso con los 
trajes? ¿Los atravesó, Simon, los atravesó? 

Al otro lado del auricular, el silencio se instaló. Uno de los 
zapatos con puntera y tacones de acero, se cayó contra el suelo y Erika 
dio un respingo en la silla. 

—Es posible. 


5. Reciclaje 


No era un lunes cualquiera. Los nervios de Nakamura empeoraban 
poco a poco. La noche casi en vela, el despertar con la intranquilidad 
de Cuatro y sus constantes picotazos, Linda con la colada, la 
electricidad por los suelos y el casero fiel con sus inventos sobre el 
consumo energético. Todo ello sumado a la migraña y la ausencia de 
la botella de leche junto al felpudo. 

Respira. Aerobic. 

La luz volvió al cabo de media hora, cuando Nakamura masticaba 
los cereales resecos por la falta de leche. El vaso de zumo concentrado 
de piña olía a baño de discoteca a las cinco de la mañana. Menos mal 
que el sabor no era tan malo. Tragó el último bocado que luchaba por 
abrirse paso por su garganta, carraspeó y miró los armarios. Su cocina 
brillaba igual que siempre, no cocinar a menudo tenía sus ventajas. 
Entonces pensó en Mirta. Un pensamiento que llegaba con retraso. Su 
cerebro tendría que haber preparado una docena de motivos por los 
que la leche no estaba en el lugar habitual. Mirta no fallaba, cada 
lunes encontraba su botella de leche a un lado del felpudo, con una 
nota y un corazón dibujado. La vecina más encantadora. 

—Son los años que traen olvidos —se dijo—. No perdonan. 

Tal vez no había podido ir ese fin de semana a las Afueras Verdes 
a ordeñar a sus vacas. No. La cabaña y el aire limpio eran un 
privilegio que nadie rechazaría a menos que hubiera una razón 
importante. La casa «capecó», que decía ella, el verde prado, las dos 
vacas Pili y Mili, los conejos y las gallinas. 

Tenía que existir una causa justificada para la ausencia de la 
leche. La boca reseca de Nakamura confirmó su pensamiento con un 
rechinar de dientes. 

Deberías estar más atento, como hacías antes, preocuparte un poco. 

Hacía solo unos años Preocupación podría haber sido su tercer 
apellido, después de los de sus padres que se habían conocido en 
Tokio: Nakamura y Fernández. Pero ahora, lo único que hacía era 
concentrarse para no caer desmayado frente a la cinta de reciclaje, 
llegar a casa y sobrevivir a las migrañas. Se desconectaba de una 
manera casi enfermiza, pensando solo en sí mismo, fluyendo como el 
resto de ovejas descarriadas del mundo. 

Decidido. Iría a tocar el timbre de Mirta en el doceavo B para ver 
si le había ocurrido algo. Los problemas de los demás ya no eran sus 
problemas, sin embargo, esa mujer lo trataba bien, sin importarle que 
él a veces fuese un poco desagradable o la ignorase. Ella hablaba 
mucho y corría el riesgo de pasar todo el día en el rellano por una 


mínima conversación. Nakamura le diría que tenía que ir a trabajar. 
No era ninguna mentira. Necesitaba saber por qué no había leche y 
por qué ese lunes comenzaba de una forma tan pésima. 

Metió de cualquier manera la ropa del trabajo en una mochila 
desgastada, igual que la propia ropa. La camiseta que llevaban bajo el 
traje gris, pronto estaría tan sudada que se pegaría al pecho. Al menos 
podrían haberle dado una que transpirase, o podrían dejar que usaran 
otra distinta, pero no, resultaba más importante el logotipo verde de 
la empresa estampado en la camiseta que ni siquiera se veía. En Reco 
Soluciones la publicidad mandaba. 

La ventana de la habitación seguía abierta y ya había un olor 
como a huevos podridos inundando todo. Asco, indecencia, 
decrepitud. Cerró la ventana de golpe con el malhumor latiendo en la 
sien izquierda al compás de la migraña. Sobre el escritorio reinaba el 
desorden y allí estaban también las pastillas que no servían para nada. 
Cogió un blíster y lo tiró dentro de la mochila. Aguantaría lo máximo 
posible sin tomarlas, hasta que no pudiera más. A veces el dolor hacía 
que se sintiera vivo por un momento y lo mantenía atado al mundo 
real. 

Estiró las sábanas encima de la cama sin ningún esmero y el olor 
de la lavandería lo tranquilizó durante unos instantes. Le duró hasta 
salir, cerrar con la llave vieja y ver una nota pegada en la puerta. Casi 
todos los edificios de Ciudad Gris disponían de cierre automatizado, 
con algún código electrónico o lector de huellas, pero en el Bostak, 
esas modernidades no existían. 

—El estúpido casero ataca de nuevo. 

Cogió la nota y leyó en diagonal la letra mal escrita: 

Último aviso, si vuelve a faltar la electricidad se cobrará una cuota 
extra por las molestias. 

Respiró un par de veces y arrugó el papel, recordando de nuevo a 
su médico irlandés. 

Respira. Aerobic. 

Tal vez haría que el casero se comiera el papel después, o a algún 
otro vecino, ya que no parecía la letra del casero. 

Bajó las escaleras con rapidez. Deseaba llegar al trabajo por una 
vez en la vida, y olvidarse de esa horrible mañana. Las horas no 
avanzaban. 

Justo cuando llegaba al doceavo, Mirta estaba cerrando la puerta 
o más bien peleándose con la llave. A esas horas solía comenzar su 
ruta de recogida de periódicos por los bares. El lunes era su día 
favorito para hacerlo, cuando había suplementos del domingo. Más y 
más papel. Antes de que desapareciese sustituido por lo digital. El 
Lacana Journal online ganaba suscriptores cada día sobre todo por sus 
fake news. 


— ¡Mirta! 

Ella ya estaba a punto de entrar en el ascensor. Otra vez se había 
quedado enredado en sus propios pensamientos inútiles. 

—Ah, Leo... —titubeó. 

Que él recordara, era la única persona del edificio que lo llamaba 
por su nombre. Dejó las bolsas junto a la puerta del ascensor para que 
no se cerrase. 

—¿Vas a recoger periódicos? 

Enseguida su capacidad de observación subió a la superficie. Se 
fijó en la ropa y el aspecto general de Mirta. Tampoco hacía falta ser 
un detective de éxito para darse cuenta de los elementos extraños. En 
vez de su camisón y bata descolorida, llevaba una falda corta gris y 
marrón, como la contaminación de la ciudad y un jersey muy 
parecido, pero con otros colores. Eso se alejaba mucho de su 
vestimenta habitual. Las medias aprieta tobillos no estaban, ni las 
botas negras, sino unos zapatos demasiado elegantes, de charol. Como 
si de repente se hubiera acordado de ponerse la ropa de algún evento 
de hace siglos. En la cabeza llevaba una especie de sombrero, tipo 
pamela, que le hacía una sombra muy rara en el rostro. El pelo 
sobresalía por los lados, sin la trenza y sin peinar. No miraba 
directamente a Nakamura, la mitad de su cara permanecía oculta bajo 
la pamela. 

Lo más sospechoso era la ausencia de la mascarilla. 

—¿Qué llevas ahí? —preguntó señalando las bolsas, antes de 
darle tiempo a responder a la otra pregunta. Su sien latía al compás de 
un ritmo imaginario, pues el silencio en el rellano resultaba muy 
espeso. 

—Nada, unas cosas para la finca, voy a las Afueras. 

—¿Hoy? 

—Sí, claro, hoy, no va a ser mañana. ¿Qué pasa? 

Cortante. La mejor palabra para definir a la nueva Mirta. Lo 
normal hubiera sido tres interrupciones o una conversación sin 
sentido. Se veía que no tenía ganas de hablar, solo quería irse y su 
cuerpo inclinado hacia el ascensor lo certificaba. 

—Perdona por no dejarte hoy la leche —sonrió y la dentadura 
postiza se movió un poco, lo suficiente para que Nakamura dedujese 
que se había olvidado de poner el pegamento. Subió la cabeza—. Las 
vacas están muy enfermas. 

—_Qué raro. La semana pasada gozaban de una salud excelente — 
dijo Nakamura. Mirta se movió intranquila y la pamela se deslizó un 
poco. 

En la mejilla tenía unas heridas recientes, similares a granos mal 
curados que todavía expulsaban pus. 

—No quería que te ocurriese algo malo, tengo prisa. Adiós. 


Nakamura se quedó quieto mientras la puerta del ascensor se 
cerraban con lentitud. Pudo ver los ojos de Mirta al borde de las 
lágrimas y las heridas brillando con la luz blanca del ascensor. Abrió 
la boca para decir algo, pero nada, ni una palabra salió. El ascensor se 
fue y él también escaleras abajo. 

Al salir del edificio, la neblina gris lo recibió en la entrada, de 
camino al garaje subterráneo al que se accedía desde una persiana 
igual de vieja y antigua que el edificio. Una persiana gris como el 
resto de la ciudad, que a veces se abría y otras no, según tuviera el 
día. Aleh, el socio principal de la tienda de especias, tenía preparado 
un gancho con el que ayudaba a las pobres víctimas de la persiana 
enganchada. Era un buen hombre, siempre servicial, con una sonrisa y 
una bolsa de especias en la mano. No para regalar, sino para vender. 
No perdía oportunidad. Aleh corría con el gancho cada vez que veía 
que algún vecino se acercaba. Después ofrecía la bolsa con romero o 
cúrcuma a cambio de alguna propina. Nakamura tenía una interesante 
colección de especias en el armario de su cocina. 

Esa mañana no necesitó a Aleh. La persiana gozaba de una buena 
salud y sería el menor de los problemas de ese día. Nakamura bajó las 
escaleras de piedra hacia el garaje, maldiciendo su mala suerte, el 
calor pegajoso y la necesidad de unas buenas vacaciones. En la vida 
había disfrutado de días libres, su mente jamás descansaba. Si no tenía 
trabajo, el cerebro seguía insistiendo en que sí. No había descanso 
posible en Azotea Nakamura, la azotea mejor poblada y peor 
organizada del mundo. Un lugar en el que nadie querría vivir por 
voluntad propia, al menos no sin enloquecer. 

Llegó a la plaza de su destartalado Toyota Corolla rojo, la número 
cuarenta y dos. Cada vez que veía el número gigante pintado de 
cualquier manera sobre la columna se acordaba del libro. ¿Cuál es el 
sentido de la vida? 42. 

Un número como respuesta, al menos era algo. Nakamura no veía 
tal sentido. Una vida tan rutinaria carecía de él. Se sentó en el asiento 
mullido que permanecía intacto desde que lo había comprado. La 
puerta protestó cuando tiró de ella y luchó para encajarla en los 
goznes. Lo barato que había sido le restaba las ganas de llevarlo al 
taller, no merecía la pena ni el intento. Puso la radio, pero al escuchar 
solo noticias trágicas de accidentes e inflación, la apagó. 

Conducir en silencio, roto solo por el cambio de marchas al pisar 
el embrague le producía un agradable placer. Incluso aunque tuviera 
que ir por las carreteras secundarias, esas que apenas recibían ningún 
mantenimiento. 


La planta de reciclaje Reco Soluciones era un lugar imponente, 
situado a las afueras de la ciudad. De las tres hectáreas de terreno, dos 
cuartos se destinaban a la planta en sí. Bajo los techos altos de latón 
había una cantidad enorme de materiales, esperando a ser 
clasificados. El suelo parecía una obra de arte abstracta hecha de 
escombros. Dentro, el zumbido constante de las máquinas no daba 
tregua. El sonido de las cintas transportadoras y las trituradoras 
rebotaba en las paredes del gran edificio industrial, pero incluso en el 
caos había cierta organización. Todo estaba donde debía en el 
laberinto de contenedores gigantes, cintas transportadoras y 
empleados. Iban y venían, moviéndose al compás. Pequeñas hormigas 
vestidas con trajes grises y amarillos de alta visibilidad, cascos 
protectores y auriculares. Uno de los eslóganes de Reco Soluciones se 
dirigía a ellos: el tiempo es oro, no hay un segundo que perder, recicla, 
recicla, o serás reciclado. 

Reco Soluciones recibía toneladas de materiales de todas partes 
de la ciudad. Cada día más y más. No cesaban de llegar y se 
acumulaban ante la imposibilidad de procesarlos todos. Los camiones 
robotizados, grises y amarillos como los trajes de trabajo, venían 
cargados de basura que después tendría una segunda vida. En los 
costados de los camiones, había paneles led con la publicidad de Reco 
Soluciones, un gasto inútil que los creativos de la planta habían 
encontrado muy necesario. Las luces de neón del logo RS bailaban en 
la pantalla, mensajes perspicaces de bienestar y reciclaje. Un mundo 
mejor que no era tal. 

Los desechos se procesaban y se enviaban a fábricas en todo el 
país para hacer nuevos productos. La planta contribuía a la creación 
de un futuro más limpio y sostenible. Otro de sus lemas: Futuro limpio. 
El marketing de Reco Soluciones funcionaba mejor que todo lo demás. 

En el centro se encontraba una enorme máquina clasificadora. La 
cinta transportadora giraba con rapidez, mientras los trabajadores se 
colocaban a lo largo de la línea, separando los materiales en diferentes 
contenedores: papel, plástico, vidrio y metal. La velocidad de sus 
movimientos era impresionante vista desde fuera, acostumbrados al 
trabajo mecánico, aquel que repite tanto algo que se lo sabe de 
memoria, apenas sin pensar. Alrededor de la clasificadora había 
máquinas trituradoras que funcionaban a todas horas. De ellas salían 
nubes de polvo mientras aplastaban los materiales sin piedad. 

En un mundo donde la cantidad de basura y residuos no tiene fin, 


confía en Reco Soluciones: un oasis de esperanza y sostenibilidad. 
Presumían los anuncios en la televisión, en los contenedores 
mugrientos de la ciudad y en los propios camiones. Todo era 
subliminal. 

Reco Soluciones, ¿dígame? 

En el otro extremo de la planta, las máquinas fundidoras 
derretían el metal y el vidrio, transformándolos en bloques líquidos 
que formarían nuevas piezas. Una danza hipnótica de fuego y metal. 

Pero no todo era acción en Reco Soluciones. En las zonas de 
descanso, los trabajadores podían tomarse un respiro. Al menos quince 
minutos por cada tres horas de trabajo. Muchos se quejaban de que 
era poco, pero menos sería nada. Los lunes la máquina de café agotaba 
las existencias a media mañana. Cuando Nakamura llegó estaban 
reponiéndolo ya. Allí estaba también el área de oficinas y la recepción 
de la empresa. Las labores administrativas resultaban mucho más 
relajantes, sin tener que soportar el calor y humedad de la planta de 
procesamiento. 

Todos los días los trabajadores fichaban su entrada en un panel 
táctil, donde dejaban su huella dactilar. Cada poco, Olga, la jefa de 
mantenimiento, pasaba un paño por el panel para que siguiera 
funcionando sin problema. Después recogían una tarjeta que indicaba 
el área en la que tendrían que estar ese día: cartón, papel, plástico o 
vidrio. 

A Nakamura le tocaba la línea de plásticos. Lunes, y línea de 
plásticos, pésima combinación. Por la cinta pasaban toneladas de 
basura esparcida, tras venir de las máquinas que se dedicaban a abrir 
las bolsas. Los trabajadores del lineal solo debían separar el plástico 
hacia los contenedores que estaban a su lado. Treinta trabajadores. 
Apenas ninguno reconocía qué era plástico y qué no. La línea entre 
una cosa y otra se diluía porque los habitantes de Ciudad Gris, no 
sabían reciclar en realidad, o tiraban la basura a los contenedores 
equivocados. El resultado era una cinta transportadora llena de restos 
orgánicos que se adherían a los plásticos que debían separar. Hacía 
unos años las bolsas pasaban por un cribado anterior, ahora daba todo 
igual. Mejor gastar el dinero en publicidad engañosa. 

Nakamura prefería no levantar la vista de la cinta, los auriculares 
lo protegían del ruido y también de sus propios compañeros. Su 
mirada permanecía estática sobre los materiales que pasaban y en su 
mente los clasificaba intentando no pensar en nada más. Si alzaba la 
vista demasiado vería cómo dejaban pasar plásticos o cómo metían lo 
que no era al contenedor. 

La vista fija, se repetía, mente en calma. No muevas los ojos más de 
lo necesario. Solo trabaja, trabaja para comer y pagar las facturas, nada 
más. Después de dos años en la planta de reciclaje todavía no se había 


acostumbrado por completo a la ineptitud de la mayoría de 
compañeros. Por eso el trabajo en solitario le había llamado tanto la 
atención, no dependía de nadie más que de sí mismo y aun así había 
fracasado también. Nadie estaba a salvo de ser un inútil. Como 
detective contactaba con varias personas e incluso trabajaba con otras 
cuantas que le daban información valiosa, pero eso no era lo mismo 
que trabajar en grupo. En la planta de reciclaje las cosas se hacían 
mal, muy mal. Mirase a donde mirase, solo veía publicidad falsa que 
no engañaba a nadie. Recicla y serás reciclado. 

Notó un pequeño golpe en su hombro y se giró. Ya había perdido 
la cuenta de la cantidad de plástico separado hacia su contenedor y 
estaba lleno. Seguro que le caería alguna bronca por no avisar a 
tiempo al operario de turno. 

Sin embargo, se encontró con la encargada Eva Luna, con un 
casco más grande que su cabeza. El pelo rizado le sobresalía por 
debajo. Las gafas de plástico, reciclado como no, también le quedaban 
grandes y bailaban sobre su pequeña nariz. 

No era habitual que se presentase en medio del turno de trabajo y 
sus compañeros lo miraban con rabia, pero él no se sentía 
precisamente afortunado por esa salida inesperada. 

Nakamura no podía oír lo que decía Eva Luna, pero parecía 
enfadada. Manoteaba con sus manos relucientes y las uñas cuidadas. 
De un vistazo Nakamura vio todos esos detalles. Por lo visto, sus 
capacidades de observación instantánea se habían reactivado esa 
mañana. Pensaba en Mirta y en el extraño comportamiento, tampoco 
sería tan extraño si todos decían que estaba loca. Nakamura no lo 
creía. 

Se encogió de hombros y Eva Luna lo agarró por un brazo 
conduciéndolo hacia el interior, donde estaban las oficinas. Nakamura 
se vio arrastrado por el huracán Eva Luna. Caminaba con gracia y le 
sacaba casi una cabeza. Podía sentir la fuerza de sus brazos bajo la 
bata blanca. 

Vivía enamorada de él desde hacía mucho. Se lo había confesado 
hacía un tiempo. Nakamura no sabía cómo rechazarla, lo había 
intentado de diversas maneras. Esa mujer no era de fiar. Había algo en 
su mirada que no estaba claro, en el fondo ocultaba algo. No lograba 
dar con el motivo de esa sensación. 

Nakamura se quitó el casco y los auriculares de camino cuando el 
ruido de la planta principal se apagó al entrar en la zona de oficinas. 
Eva Luna lo acorraló junto a una máquina de café, la suerte es que 
pasaban varias personas en ese momento. 

—Necesito un favor, Leo —dijo sonriendo y se colocó el pelo tras 
sacarse el casco. 

—¿Sí? 


La cabeza de Nakamura ya iba al ritmo de la peor música tecno 
de la historia. Ahora se lamentaba por no haber tomado una pastilla. 

—No te sacaría del trabajo si no fuese por una buena razón. 

—Sí —repitió ahora sin tono de pregunta. 

—La semana que viene se casa una amiga y no tengo 
acompañante... 

—_Lo siento, tengo mucho trabajo. 

— ¡Siempre con excusas! 

Nakamura la miró sin pestañear. Esperaba crear algún efecto 
negativo al hacerlo así, pero solo consiguió que Eva Luna se acercase 
más. 

—Por favor. 

Cogió aire para responder de nuevo y aguantar todo lo que le 
vendría encima. Que si nunca quieres nada conmigo, que si yo soy lo 
mejor para ti. Por suerte, Olga apareció en el momento más oportuno. 
Su salvadora. 

— Aquí estás, Eva Luna. Hay un atasco bastante grave en el pozo 
de gruesos de la depuradora, es la segunda vez en esta semana. 

—Ahá. —Eva Luna no se molestó en ocultar el fastidio que le 
producía la interrupción. 

La enorme depuradora de aguas de Ciudad Gris estaba al lado de 
Reco Soluciones. Las dos empresas pronto se fusionarían en una sola y 
en ocasiones pedían ayuda para los asuntos más difíciles. Los tanques 
de tormentas y las áreas de saneamiento se atascaban al menos una 
vez al mes, por la cantidad de residuos inadecuados que se tiraban por 
los inodoros. 

—Nos han pedido que enviemos a nuestro personal más 
preparado para ayudar con el atasco. Esta vez es grande y viene de las 
Afueras Verdes. 

—¿Qué? No es posible, los desechos de las Afueras Verdes no 
colapsarían el pozo de gruesos —exclamó indignada. 

—Ya ves. —Olga se atusó el pelo sin darle mayor importancia. 

Eva Luna miró a Nakamura con una sonrisa que le llegaba a las 
orejas. 

—De acuerdo, Nakamura es el primer voluntario. 

—¿Debería sentirme halagado? 

Olga rio y le dio un codazo. 

—Y tú la segunda, por lista —espetó Eva Luna y se alejó 
caminando aireada. 

Nakamura rebuscó en sus bolsillos en busca de una moneda para 
una tila. Nada. Estaban vacíos. 

—¿Tila con extra de azúcar? 

—Sí, por favor. 

Olga sacó un montón de monedas del bolsillo de su pantalón de 


trabajo. 

—Esta vez se ha pasado —comentó mientras metía las monedas 
necesarias para la tila. 

—¿Por qué? 

—¿No lo ves? ¿Qué clase de detective eras? Te envía para 
fastidiarte. ¿Sabes cómo habla siempre de ti? No parará hasta que 
consiga una cita. 

—Si enviarme a la depuradora es su castigo, prefiero eso que 
soportarla. 

Olga rio. 

—Eso lo dices porque no has visto el atasco, prepárate. 

—¿Tienes algo para el dolor de cabeza? 

En su vida había visto cosas peores que un atasco en una 
depuradora. Al menos eso creía. 


6. Atasco 


Media mañana, casi la una del mediodía y el sol intentaba penetrar 
la gruesa capa de contaminación. En la periferia de la ciudad, la 
contaminación era todavía más densa. No cesaba. Se rumoreaba que la 
nueva fábrica de tratamiento de madera, no expulsaba vapor por sus 
gigantes chimeneas. Esa y las demás fábricas, unas ciento veinte. 

Olga y Nakamura encabezaban el desfile hacia la depuradora 
junto a veinte trabajadores de la planta. Todos ellos llevaban las 
mascarillas con filtros reglamentarias, incluso para el trayecto corto 
hasta la depuradora. En Reco Soluciones la salud era lo primero. 
Ninguno estaba muy conforme con ese cambio de rutina, pero no 
tenían otra opción que acatar órdenes. En la entrada hacia el pozo de 
gruesos los obligaron a ponerse unos trajes blancos que parecían de 
plástico del barato, con gorros, gafas y otras mascarillas. 

—¿Qué quieren que hagamos? —preguntó alguien. 

Nakamura no podía saber quién era, parecían jugadores de aquel 
juego tan famoso de hacía años, donde uno era un impostor y mataba 
a los demás. 

Se encogió de hombros, sabía lo mismo que él. A su alrededor, la 
confusión aumentaba, todos preguntaban qué debían hacer y nadie 
decía nada más que «ahora lo verán», «tengan paciencia». Paciencia. 
Quien gozara de ella en esos tiempos podría ser considerado un dios 
moderno. 

La zona del pozo de gruesos era bastante amplia, entraron juntos 
y enseguida el desastre se presentó ante ellos. De dos agujeros que se 
perdían en el subsuelo, brotaban toallitas húmedas, intactas, apenas se 
habían degradado por el agua. Las pinzas que normalmente recogían 
esos residuos sólidos estaban en una esquina, en plena reparación. El 
humo que soltaban no pronosticaba nada bueno, pero la mecánica se 
esforzaba por arreglar el problema. Otros trabajadores apartaban los 
desperdicios en carretillas hacia una compuerta que había al fondo del 
recinto de piedra de altos techos. Todo estaba teñido de color marrón 
y el olor penetraba hasta lo más profundo del alma incluso con las 
mascarillas. 

—¡Coged una pala y poneros a mover esto! ¡Ya! ¡Qué se muevan, 
Olga! Siguen llegando más. —El jefe de la depuradora poseía la misma 
paciencia que Nakamura. Ninguna. 

—«¿De dónde viene toda esta mierda? —Olga no se cortó. 

—De las Afueras Verdes. No tengo tiempo de explicaciones. Hay 
algo allá abajo que las está amontonando. 

—¿Había alguna fiesta de las toallitas en las Afueras? 


Olga sonó divertida, pero el jefe de la depuradora no contestó, se 
alejó dando órdenes. 

—Qué curioso —dijo Olga—. El único lugar limpio de Ciudad Gris 
haciendo vertidos indeseados. 

Enseguida se puso a trabajar dando ejemplo a los demás. 
Nakamura, sin embargo, seguía en el mismo sitio, perdido en sus 
pensamientos, preguntándose que ocurriría si no deshacían el atasco 
rápido. ¿Se haría un tapón tan grande que el agua dejaría de correr 
por las tuberías? ¿Saldría por los inodoros de las casas? Ese no era su 
trabajo y no estaba seguro del resultado de un atasco tan grande. 
Mirta era experta en muchas materias, podría preguntarle también. 
Aunque en ese instante, solo deseaba llegar a casa y darse una buena 
ducha. 

Nakamura imitó a Olga y se dedicó a recoger paladas de toallitas 
casi de forma automática, como en la cinta de reciclaje. Llenar pala y 
volcar en la carretilla más cercana. Sin pensar en nada. 

Respira. Aerobic. 

Poco después las pinzas volvieron a funcionar. Las únicas que 
podían atravesar los residuos sólidos y llegar al origen del atasco. La 
mecánica las dirigió hacia el pozo de gruesos y bajaron como un buzo 
experto en una misión peligrosa. 

Nakamura observó con atención el regreso de las pinzas. Con los 
restos de toallitas y desechos venía algo más. Algo sangriento. Su 
mirada se clavó en las pinzas, tratando de comprender lo que veía. Un 
escalofrío recorrió su espalda mientras la horrible verdad se 
presentaba ante sus ojos. Nakamura dio unos pasos vacilantes hacia el 
pozo de gruesos, seguido de cerca por Olga. 

El jefe de la depuradora se acercó rápidamente cuando vio la 
expresión de espanto de la mecánica. Sus ojos se abrieron de par en 
par al descubrir aquello en el suelo, envuelto entre toallitas y residuos. 

—¿Qué es eso? —preguntó el jefe, su voz sonó temblorosa 
mientras se inclinaba un poco para examinarlo más de cerca. 

Nakamura tragó saliva antes de responder, su voz sonó como un 
susurro tenso: 

—-Creo que es... un trozo de pierna humana. 

—¿Cómo pudo terminar aquí? —exclamó Olga, incapaz de 
comprender la gravedad del asunto. 

Los trabajadores que seguían afanados en la recogida de toallitas 
se dieron cuenta de que sucedía algo extraño y se acercaron, formando 
un pequeño grupo alrededor de las pinzas. Las miradas de 
incredulidad y repugnancia se extendieron entre ellos mientras 
observaban el fragmento de pierna humana. 

La mecánica tartamudeó: 

—Debemos llamar a la policía, esto... esto... es terrible. 


—¿De dónde ha salido? 

—¡Es una pierna! 

—Si esto es la pierna, ¿dónde está el resto? 

Enseguida muchos dejaron las palas y se pusieron a capturar la 
escena con los móviles sin importarle que sus manos estuvieran llenas 
de suciedad. Todo con tal de ser el primero en capturar un suceso 
como ese. La sensación de estar presenciando algo extraordinario y 
horrendo al mismo tiempo se apoderó de ellos. 

— ¡Basta! —gritó el jefe y sacó su propio teléfono, no para grabar, 
sino para avisar a la policía de inmediato—. Esto no es un espectáculo, 
es un asunto serio. 

Nakamura veía la pierna ensangrentada como si brillase. El ruido 
de las voces de los demás trabajadores se desvanecía mientras se 
perdía en sus pensamientos. 

Un corte brusco por debajo de la rodilla. Tejido muscular desgarrado, 
huesos expuestos. 

—;¡Perdona! 

Hasta que lo zarandearon no regresó a la realidad. El jefe de la 
depuradora lo miraba detrás del traje de protección con cara de 
enfado. Nakamura no estaba allí con él. Su mente insistía en regresar 
al momento en el que se había encontrado con Mirta en el rellano. 

Las vacas están muy enfermas. Las vacas están en las Afueras Verdes. 
La pierna ha llegado desde las Afueras Verdes. 

—Me ha dicho Olga que antes eras detective, ¿puedes decirme 
como acordonar la zona? La policía tardará un poco, no quiero dejar 
eso... ahí sin protección. 

Nakamura asintió sin saber lo que hacía en realidad. Jamás había 
acordonado nada. 

—Unos conos de seguridad y unas cintas vendrían bien — 
murmuró—, pero lo primero que debería hacer es sacar a toda la 
gente de aquí. De todos modos la noticia no tardará en llegar a los 
medios de comunicación. 

—¿Cómo? —La frente del jefe de la depuradora se puso de color 
rojo en apenas unos segundos. Imaginaba que el resto de la cara 
también debajo de la mascarilla. 

—Me temo que la privacidad es un bien escaso en nuestros días. 
—Nakamura señaló a los trabajadores que seguían con los móviles. 

—i¡Salid de ahí! ¿Qué os he dicho? ¡Esto no es ninguna película! 
¡Todos fuera! —estalló—. ¡Cindy, trae unos conos y cintas! 

Nakamura solo sentía su cabeza latiendo desde atrás hacia la 
frente. Latidos constantes y continuos. Se acordó de Cuatro y deseó ser 
un pájaro sin preocupaciones más que comer la ración de semillas del 
día. 

—¿Estás bien? —preguntó Olga. Nakamura asintió, nunca 


mostraba su debilidad si podía evitarlo. 

—Es posible que estemos en una escena secundaria de un crimen, 
¿cómo no voy a estar feliz? 

Sonrió con desgana. 

—Eva Luna me ha enviado un mensaje, quiere hablar contigo y te 
espera en el bar. Esta vez no podrás escaparte. —Olga le dio un 
codazo al ver que no reaccionaba—. No pongas esa cara, por lo menos 
podemos irnos. 

—¿Podemos irnos? 

—Sí, he hablado con el jefe de la depuradora y ellos se encargan. 
No hay mucho que podamos hacer, la verdad. 

Nakamura quiso preguntar en qué momento había hablado con el 
jefe, si él estaba delante todo el tiempo, pero era consciente de sus 
abandonos momentáneos de la realidad que lo alejaban hacia lo 
profundo de su mente. 

Vacas enfermas. Mirta. Afueras Verdes. No es tu problema. 

Nakamura le deseó suerte al jefe y se deshizo del traje de limpieza 
a la salida. Salió caminando con Olga y se encontraron con varias 
furgonetas de medios de comunicación en la entrada a la depuradora. 

—Más veloces de lo que pensaba —dijo Nakamura. 

Una reportera vestida con un traje de chaqueta rojo se acercó 
corriendo cuando vio a todos a los operarios de Reco Soluciones 
saliendo del recinto. Un viejo dispositivo de oxígeno colgaba lánguido 
en su solapa. 

—¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué no quieren decirnos qué pasa? 
¡Tenemos derecho a informar! 

—Por favor, no sea impertinente. —Olga encendió un cigarrillo 
haciendo caso omiso de la prohibición de Reco y expulsó el humo en 
la cara de la reportera. Ella lo espantó con la mano, le tiró el 
micrófono y la libreta a la chica joven que sostenía la cámara y 
rápidamente sacó un espejo del bolsillo para retocarse el rímel. 

—Nosotros también estamos trabajando. ¿Me das uno? Estoy 
intentando dejarlo, de verdad, ¿tú no? La contaminación es suficiente 
carga para los pulmones, ¿no crees? 

Nakamura observaba con atención a las dos mujeres enfrentadas. 

—Sí, pero de algo hay que morir. Estos cigarros son suaves. 

Olga le colocó uno en la comisura de los labios pintados a juego 
con el traje y la reportera sonrió, casi le cayó el cigarro. 

—Soy Nerea y ella Lola —señaló a la joven de la cámara, ella 
saludó con el eterno gesto de rock and roll. Ciertas cosas nunca 
cambiaban—. No es ninguna noticia el atasco del pozo de gruesos, 
todos los meses hay uno o en el desbaste y nadie viene a cubrir la 
noticia. Suele acompañarme mi hermana pequeña, pero está de 
prácticas en las Afueras Verdes y no responde al teléfono desde ayer. 


De nuevo las Afueras Verdes. Sí que hay movimiento por allí. 

—<¿Qué quieres saber exactamente? —preguntó Nakamura. 

—Han llegado unas imágenes extrañas a la redacción hace media 
hora. Ya sabes, es difícil distinguir si son verdaderas o creadas por 
alguna inteligencia, los test no son fiables, no pueden distinguir la 
realidad. Hemos visto... 

—Una pierna —terminó Lola, la cámara. 

—¿Cómo es que sabes tanto de depuradoras y qué tiene que ver 
tu hermana en todo esto? —Nakamura atacó de nuevo acercándose a 
la reportera. La mejor manera de no responder una pregunta era hacer 
otra. Viejas costumbres que regresaban. 

Nerea dio un paso atrás como si apestase. Quizás era cierto, él ya 
no podía distinguirlo. En comparación al aroma afrutado que Olga 
siempre desprendía, el sudor pegado en su camiseta gris, ya habría 
adquirido ese olor ácido de todos los días. «Es por la comida llena de 
hormonas», decían. 

—Nuestro padre —señaló a la cámara, pero luego agitó el brazo. 
Era la costumbre de ir con su hermana a todas partes —, fue jefe de 
sección en la depuradora durante muchos años. Se ocupaba de los 
fangos, hasta que murió. 

Nakamura asintió sin ninguna intención de darle el pésame. Las 
emociones humanas lo conmovían más bien poco o nada. Ella 
continuó ante el silencio que se formó. 

—Han encontrado algo que viene de las Afueras Verdes y tenemos 
que informar. Si es cierto que es una pierna... 

Sigo sin ver la conexión con tu hermana —dijo Nakamura—. 
¿Estás grabando? 

Lola bajó la cámara avergonzada ante el tono autoritario. 

—Mi hermana está haciendo las prácticas para una empresa 
importante, no sé el nombre, pero ayer era un día clave en las Afueras 
Verdes. Una grabación... 

—¿Y? 

Nakamura luchaba por no zarandear a la muchacha para que 
terminase de hablar de una vez. Cada palabra le sonaba a ralentí. 
Todo iba demasiado despacio en su mente acelerada. 

Respira. Aerobic. 

—Es normal que os preocupéis, pero no hay nada extraordinario 
allá adentro. —Olga intervino y apartó a Nakamura hacia un lado, con 
cuidado y delicadeza. Lo conocía y también a su historial de perder los 
nervios. 

—El atasco viene por el canal de las Afueras Verdes y no se puede 
contactar por teléfono con nadie que esté allí. ¿Casualidad? 

—¿Quieres saber qué hay? ¡Toallitas verdes! —gritó uno de los 
trabajadores de Reco Soluciones. Una mentira que venía muy bien 


para desviar la atención. 

— ¡Seguro que es un nuevo virus de esos! ¿Una guerra biológica? 
—-Otro periodista se acercó y acorraló al trabajador. No sonaba a 
pregunta, más bien lo afirmó. Nakamura ya podía imaginar los 
titulares sensacionalistas: 

La guerra biológica ha comenzado, no salgan de sus casas. 

—¿Quién ha hablado de guerra? —Olga se desesperó cuando vio 
a los demás periodistas acercarse ansiosos de información fresca—. 
¡Dios, qué lerdos son! 

—Pareces una buena mujer, ¿podemos tomar un café? —Nerea 
agarró a Olga del brazo y la llevó a un lado. 

Nakamura escuchó de fondo cómo intercambiaban los números 
de teléfono, pero él solo pensaba en Mirta, en las Afueras Verdes y en 
Eva Luna, tendría que enfrentarse a ella una vez más. La idea de 
escaparse del trabajo rondó por su cabeza dolorida, si no fichaba la 
salida, tendría un grave problema al día siguiente y si no se iba, el 
problema llegaría muy pronto. Por lo visto, el caos se había adueñado 
de su vida. 


El bar al que siempre acudían los trabajadores de la planta de 
reciclaje, estaba al final del polígono industrial, a un lado de la 
rotonda más ridícula y pequeña construida jamás. Nakamura no iba a 
detenerse. Eva Luna había decidido enviarlo a la depuradora por 
venganza, por no aceptar la invitación a una boda que carecía de 
cualquier interés para él. Ahora la imagen del trozo de pierna 
ensangrentada no se iba de su mente, habría dado lo que fuese por no 
verlo. No pensaba en otra cosa, además de en la migraña, y en Mirta, 
las vacas, las Afueras Verdes... Su cerebro empezaba a relacionar 
detalles y no podía parar, ¿Cómo se detenía esa marabunta de 
conexiones que no cesaban? Sinsentidos. Cuatro avisándole de que 
algo iba mal, Linda con la colada y el cotilleo de que el del sexto se 
acostaba con la de Lacana Limpia, el casero protestando por la luz, la 
nota amenazadora, la hermana de la reportera que no contestaba a las 
llamadas. Afueras Verdes y Mirta. 

Las vacas están muy enfermas. Heridas en la cara. Respira, aerobic. 

Las heridas podían ser solo granos mal curados, pero no estaban 
en su cara el viernes cuando se habían cruzado en el rellano. 

Siguió dándole vueltas tras subirse al coche y accionar su pésimo 
depurador de aire. Apartaba los pensamientos cada vez más intrusivos, 
solo quería ducharse y descansar un poco, nada más. Dormir del tirón 
toda la noche sería demasiado soñar, pero lo pediría a cualquier dios 
que quisiera escuchar sus plegarias. Comería algo en el kebab de 
Moisés, de camino al Bostak. La carne pasada ya no era ningún 
inconveniente, al menos hacían los diirum sin gluten con la nueva 


harina llegada desde unas plantaciones enormes de un nuevo cereal 
transgénico, en el norte de Lacana. 

Cuando pasó al lado del bar de la rotonda agachó la cabeza. A 
pesar de que su Toyota viejo llamaba la atención entre los camiones 
que iban y venían por la carretera deteriorada. Le pareció que Eva 
Luna estaba sentada en la terraza cuadrada de metacrilato, con las 
piernas y los brazos cruzados. Esperando por él con cara de disgusto. 
Vio incluso una taza de té negro, el que solía tomar siempre, pero eso 
solo era su mente imaginando. 

Conectó la radio para distraerse y dejar de pensar, al menos de 
manera consciente. De poco le había servido ser tan hábil conectando 
pensamientos, en el último caso como detective todo se había echado 
a perder. Por su culpa y las malas deducciones había muerto alguien 
querido y nunca podría perdonarse. Por eso no seguía con las 
investigaciones, prefería llevar una vida más o menos tranquila en los 
suburbios. Si acaso eso era posible. Allí siempre ocurría algo, él solo 
pasaba de largo sin dedicarle más de un segundo de atención. Después 
venían las horas de insomnio, sin importar si era de día o de noche. 
Cuando quería dormir, las imágenes regresaban del pasado, de esa 
maldita noche. No podía olvidar. Se repetían, desordenadas y caóticas 
como su propia vida. 

Recordaba las palabras sabias de su madre durante la infancia. 

Ordena tu mente, vacíala y apila todo en un rincón. Después recoge 
cada recuerdo y guárdalos, uno por uno. No dejes que se entrelacen. 

Le obligaba a ponerse mirando a la pared y recitar sus 
pensamientos. Él se avergonzaba, porque a veces estaba pensando que 
le había mirado las piernas a la profesora, y de algún modo sabía que 
no estaba bien, tampoco quería decir que le había mirado el escote o 
notaba los pezones de sus compañeras bajo las camisetas de gimnasia. 
Se volvió experto en ocultar aquello que no quería contar, si no lo 
decía, nadie podría averiguarlo. El as bajo la manga siempre 
dispuesto. 

En la radio sonaba Benjamin Clementine lamentándose. 
Nakamura cambió el dial sin darse cuenta. Todavía seguía inmerso en 
los pensamientos del pasado. El noticiario local atronó con un 
volumen más alto. 

—El atasco continúa en la depuradora, y ya se han visto obligados 
a dirigir el agua hacia los tanques de tormenta por riesgo de 
taponamiento mayor. 

—¿De qué se trata esta vez? —preguntó una voz fresca y juvenil. 
El nuevo programa de noticias a la carta era un éxito—. Tengo 
entendido que si el pozo de gruesos se atasca es porque algo impide la 
salida por el filtro. ¿Se sabe ya qué es? 

Un trozo de pierna. De la rodilla para abajo. Un trozo de pierna y a 


saber qué más. 

—No hemos podido verificar la información, pero si se llegase a 
confirmar... ¡Las redes están que echan humo! Escuchemos a nuestra 
corresponsal de Fleeting. 

—Toallita radioactiva es Tema de Interés nivel uno desde las dos 
de la tarde, que saltó la noticia. Algunos usuarios están compartiendo 
imágenes falsas, hechas por inteligencias artificiales, retocadas, 
montajes de vídeo y más disparates con miembros cercenados. ¡Una 
locura! Otros TdI son /piernaensangrentada, /vienenparaquedarse y / 
yaestanaqui. 

—Está claro que las últimas se refieren a los extraterrestres y las 
teorías de que han llegado a la tierra, ¿qué opinas, Clara? 

—Creo que la gente tiene mucho tiempo libre, deberían 
preocuparse más por la contaminación que por ese atasco —refunfuñó 
—. Las manifestaciones de Los Pañoletas se siguen sucediendo en 
algunas zonas del centro. Mañana tienen convocada una nueva en la 
plaza del sur de Minerva... 

Nakamura apagó la radio y se concentró en llegar a casa lo antes 
posible. Lo último que le interesaba era Fleeting y sus inventos. Las 
redes sociales instantáneas volvían tonta a la gente. Nada nuevo. Los 
Pañoletas habían surgido de esa misma red, movidos por el impulso de 
cambiar la ciudad a mejor, sin contaminación ni malos rollos, como 
ellos decían. De momento, solo se dedicaban a realizar actos 
vandálicos. Mejoraban su técnica día a día. 

El móvil sonó dentro del bolso bandolera que Nakamura llevaba 
consigo y lo sacó sin perder de vista la carretera. Eva Luna. No se 
sorprendió, de hecho ya estaba tardando. Dejó que sonara su música 
por defecto, esa que ni se había molestado en cambiar, y esperó por el 
sonido de Xinshi, su servicio de mensajería preferido. Una campanita, 
dos campanitas, tres campanitas y de nuevo llamada. Cuando bajó del 
coche para comprar el kebab, ya había llamado tres veces. Quitó el 
sonido y lo metió en el bolso. No quería hablar con nadie, solo comer 
algo y descansar. Poco le importaba que fuera la encargada, si lo 
despedía por irse del trabajo tal vez le haría un gran favor. 

Respira. Aerobic. 


7. Carlos 


El Moisés Kebab era el mejor de la calle de las especias, o al menos 
el más limpio en apariencia. Nakamura entró con paso decidido. Los 
que estaban en el local atendían a la televisión, embobados, igual que 
cuando veían un partido de fútbol, pero en esta ocasión se trataba de 
la depuradora. Seguro que las teorías más locas y extravagantes 
ocupaban los programas en todos los canales. Nakamura negó con la 
cabeza llena de palpitaciones constantes, que atravesaban de lado a 
lado su cerebro atestado de pensamientos y preocupaciones. Los días 
tranquilos escaseaban en esos tiempos. Tal vez debería visitar a Giuss 
más tarde y conseguir pastillas especiales. 

Nadie le prestó atención cuando se acercó a la barra. Moisés 
saludó sin apartar la mirada de la televisión. 

—-¿Qué hay, Nakamura? ¿Libras hoy? 

Los ventiladores del techo giraban con pesadez, lentos y cansados 
de airear el ambiente, cargado de olor a carne y pollo con especias. El 
depurador de aire estaba en una esquina trabajando sin parar. Cada 
media hora se calentaba demasiado y empezaba a pitar como un 
silbato. A Nakamura le llamaba la atención la pegatina de «alto 
policía» que algún gracioso le había puesto en un lateral. 

—Un diirum mezcla, ternera y pollo con pan del mío. —Se apoyó 
en la barra sin importar que estuviera llena de restos de comida. Las 
marcas de cerveza dibujaban círculos perfectos sin limpiar. Un 
pequeño vistazo a la televisión le sirvió para soltar dos nuevos 
suspiros profundos—. ¿Siguen con eso? 

—Tío. —Moisés se acercó frotándose las manos en un trapo sucio 
—. Dicen que Lacana Limpia está detrás de todo esto, ¿sabes? El 
partido nuevo. Quieren una ciudad más limpia, ¿y a costa de qué? — 
murmuró. Los demás se giraron para mirarlo—. Están haciendo 
pruebas, sí... 

Si algo había aprendido Nakamura en sus años de detective es 
que allá donde fuera, encontraba personas que decían tener un sexto 
sentido, desconfiados, que siempre acertaban con sus teorías. Muchos 
detectives y agentes de inteligencia perdidos por el mundo. Después 
solo resultaban ser opiniones sin ninguna base. 

—¿Pruebas? —Nakamura optó por continuar la conversación. 

—En las Afueras... 

—Bueno, eso lo dicen los medios sensacionalistas, no puedes 
fiarte —intervino una mujer canosa. 

Llevaba puesta una bata blanca con un logotipo en el pecho. La 
clínica dental Engastes estaba al lado del kebab y ella era una 


habitual, café y unos buenos cotilleos. Sobre todo lo último. 

—Ah, qué inocente, ¿y quién dice la verdad hoy en día? ¡Por 
favor! —dijo un hombre rollizo con dedos de tambor. 

Acropaquia. Las puntas de los dedos se agrandaban y las uñas se 
curvaban alrededor, producido por bajos niveles de oxígeno en sangre. 

—Nunca me dejáis hablar, antes de que llegarais estaban con otra 
noticia... 

Moisés, misterioso, se arrimó a la barra y se acercó más y más a 
los clientes. Nakamura pudo incluso distinguir su aliento a ajo. No 
haría más de una hora que lo había comido. Pan de ajo o el ajo crudo. 
Lo de lavarse los dientes para otra ocasión, quizá la de Engastes 
tuviera ahí trabajo que hacer, aunque en Ciudad Gris las personas no 
vivían preocupadas por sus caries, precisamente. 

—¿Qué? ¡Pero sigue hablando! —+El rollizo repiqueteó con los 
dedos de tambor en la barra y unas cuantas migas volaron. 

— ¡Ya va! Hay que darle un toque de misterio. Pues eso, decían 
que han echado unos gases en las Afueras Verdes para intentar disipar 
la contaminación. 

—¿Cómo saben eso los periodistas? —Nakamura sonó cansado y 
lo estaba. 

Solo había entrado a buscar comida, intentando huir de ese lunes 
tan raro. Los rumores de Moisés reactivaban a su cerebro. Afueras 
Verdes. Las conexiones seguían: mi hermana está haciendo las prácticas 
para una empresa importante. Ayer era un día clave en las Afueras Verdes. 
Una grabación de... 

Él mismo la había interrumpido. 

Las vacas están enfermas. 

Mirta y las heridas en la cara, el trozo de pierna sangrante 
atascando el pozo de gruesos. Si era un caso por resolver, las pistas 
estaban dispuestas, las cartas volteadas hacia arriba, facilitando toda 
la labor, sería un caso para un principiante. 

Ves pistas como fantasmas. Te estás dejando llevar por el Nakamura 
del pasado. Es la maldita migraña. 

—Son ratas de cloaca, Nakamura, ya sabes como trabajan. Espías 
aquí y allá, noticias falsas... 

Desde luego. Podían escribir un titular tremendo y el resto del 
artículo no tenía nada que ver. Click bait. La gente leía cada vez menos 
e inventaban el resto. La noticia corría de boca en oreja, 
desvirtuándose cada vez más. Por eso tampoco podía hacer caso a lo 
que decía Moisés. 

—A lo mejor se lo inventaron, mira todo internet revolucionado 
con la depuradora. Tú trabajas allí cerca, ¿no has visto nada? —La de 
la clínica Engastes se acercó a Nakamura y se apoyó en su brazo sobre 
la barra, casi colgándose como un mono. 


Nakamura fijó su atención en las arrugas que surcaban la frente 
de la mujer de lado a lado. Si seguía mirándolas se perdería en ellas, 
acabaría engullido sin remedio. 

—No, nada. Suficiente tenemos con la planta de reciclaje que no 
recicla. 

Todos se echaron a reír a carcajadas, como si hubiera contado el 
mejor chiste del mundo, sin embargo, para Nakamura no era más que 
una distracción fácil. Así no preguntarían más. Se maravillaba de lo 
simpático que lo veían. Su autopercepción se alejaba bastante de la 
realidad. Patán, serio y disgustado la mayor parte del tiempo. 

—¿Qué más decían en la noticia sobre las Afueras Verdes? — 
preguntó a Moisés cuando se callaron. 

—Gases. 

El hombre dedos de tambor, se giró y caminó hacia el lavabo. 

—Uno ya no puede tomar una cerveza tranquilo. 

—¿Qué quieres, Nakamura? No te he preguntado. 

Un diirum para llevar mezcla ternera y pollo, pan especial — 
repitió y sacó la tarjeta para pagar. La apoyó en el único espacio de la 
barra donde había un mínimo de limpieza. 

— ¡Joder! Haberlo dicho antes, no tengo pan del tuyo. 

La tarjeta volvió a la cartera y Nakamura se resignó. No solo 
había perdido la comida, también el tiempo. 

—¿Qué pasa, tus distribuidores ya no te visitan? Será que no les 
pagas bien. 

El hombre que estaba en la esquina de la barra, junto al lavabo, 
había estado callado todo el tiempo, muy interesado en su vaso vacío 
en el que antes habría coñac o algún licor de más de cuarenta grados. 
El pelo lacio y gris le llegaba hasta los hombros, en su cara había 
suficiente rosácea para detener el tráfico del centro si se paraba en 
cualquier intersección. Le llegaba hasta la nariz y en la punta se 
concentraba todo el color. Al menos la barba, también gris, disimulaba 
un poco el desastre. Los pequeños ojos marrones inyectados en sangre 
no se despegaban del dueño del bar. Moisés le dirigió una mirada que 
duró solo unos instantes, a punto de decirle algo, cuando el dedos de 
tambor salió del inodoro a voz en grito: 

—¡Ostia puta, Moisés! 

Por unos segundos Nakamura pensó que había explotado la taza 
del váter o algo así, pero solo era el hombre con los pantalones 
bajados caminando hacia la barra, diciendo toda clase de palabrotas, 
algunas nuevas o inventadas. Aseguraba que habían salido toallitas del 
váter. 

Moisés fue corriendo a comprobarlo y salió riendo del baño. 

—Creo que has bebido demasiado —carcajeó y los demás lo 
siguieron, menos el afectado. 


— ¡Estaba cagando, joder! —dijo casi a punto de echarse a llorar 
—. Y noté algo húmedo en el culo, tío, es asqueroso. 

La de la clínica dental aguantó una arcada que llegaba por la 
garganta, Nakamura solo puso los ojos en blanco. 

—Hablando de beber, ¡bébete algo, Nakamura! ¿Qué tal una 
cerveza negra? 

—Creo que será mejor que me vaya, los dolores de cabeza no 
desaparecen. 

—Ah, claro, la migraña. ¡Cuídate! Te informaremos si salen 
toallitas del retrete. —Moisés volvió a reír burlándose del dedos de 
tambor. Todos reían en realidad, pero Nakamura no terminaba de 
encontrar la gracia. 

Deseaba llegar a casa, quitarse la ropa sudorosa y darse una 
buena ducha. Después iría a Il Parmigiano, donde siempre lo recibían 
con amabilidad. Al menos Giuss. El restaurante italiano más famoso de 
la ciudad estaba en el centro de la ciudad, ese centro al que Nakamura 
no podía llegar con su Toyota. Tendría que ir en metro, a esas horas 
sería un hervidero de gente y sobre todo de sudor y olores extraños. 
Nakamura los imaginaba como frutas en descomposición y él también 
era una de esas frutas. No se libraba nadie de una sociedad tan 
podrida. Podía contratar un Citytax, pero la última experiencia le 
había quitado las ganas. Al final optaría por el autobús viejo, con esas 
ruedas desgastadas de tanto rodar y aun así funcionaban, porque las 
máquinas no entendían de descansos, vacaciones o terapias, solo 
seguían adelante sin protestar. 

Nina. Fue lo primero que pensó Nakamura al ver la puerta de su 
piso entreabierta. La alfombra estaba torcida, apenas dos centímetros. 
Nina. La persona más inteligente que había conocido nunca, 
hermética, infranqueable, no conseguía averiguar si estaba triste o 
contenta hasta que ella lo decía. Resultaba un misterio y era lo que 
más le gustaba. Si Nina estuviera allí sabría qué había pasado en esas 
horas, desde que se había ido a trabajar a la planta de reciclaje y su 
llegada, por qué ahora la puerta estaba entreabierta y se escuchaba el 
sonido del agua cayendo en la ducha. Diría mil teorías y alguna sería 
la verdadera. Nina. Hacía mucho que no la veía. Demasiado. 

Nakamura activó todos los sentidos. Alerta máxima. Linda o 
Javier, ellos podían entrar al piso y subir a la terraza, pero que él 
supiera tender la colada no incluía un paseo por la ducha. Se sacó las 
zapatillas blancas y las dejó con cuidado al lado de la alfombra. 
Aprovechó para ponerla en su sitio y de inmediato sintió cierto alivio. 
El caos se apoderaba de su vida y el orden le devolvía la calma. Caos y 
orden. 

Sabía que la puerta chirriaba, como todo en aquel edificio, así que 
la movió lentamente, muy despacio, casi al milímetro. El tiempo se 


detuvo durante unos instantes y su mente se replegó, como en una 
especie de misticismo, con todos los sentidos activados. Vio la puerta 
más cerca de lo que en realidad estaba y la examinó en busca de 
alguna pista. Pensó en coger la pistola que guardaba en el armario de 
la cocina, en el estante más alto, pero después no le pareció tan buena 
idea. Para llegar a la cocina tenía que pasar por delante de su 
habitación y el cuarto de baño. Eso lo expondría. Oía el agua correr 
con bastante fuerza, sin duda estaba cayendo encima de alguien, no es 
que se hubiera dejado el grifo abierto sin más. 

Solo Linda y Javier tenían la llave de su casa. A no ser qué... Si el 
casero se había atrevido a poner su cuerpo asqueroso dentro de la 
ducha, no tendría compasión. Casi podía saborear el momento. Lo 
agarraría del cuello y lo lanzaría por las escaleras. Se convenció de 
que era él. Entonces no necesitaba la pistola. Caminó por la habitación 
como un ninja incursionando en su próxima misión. El Nakamura 
joven de la fotografía en el marco digital que estaba sobre el mueble, 
lo miró con una sonrisa fingida. Un Nakamura más relleno y en 
miniatura. Poco o nada tenía que ver con ese niño quemado por el sol 
en alguna playa de un lugar remoto que nadie recordaba. Su piel no 
era tan blanca como la de su padre japonés. Las raíces mexicanas de 
su madre le daban ese tono moreno. La mezcla era perfecta. 

Se acercó al mueble y tomó el marco de fotos en alto, podría 
servirle de arma si el casero intentaba cualquier tontería. El Nakamura 
niño no dejaba de mirarlo. 

No me juzgues, la vida adulta es una mierda. Ya lo verás. Tu médico 
irlandés te recetará aerobic como solución a todo. 

La puerta del baño también estaba entreabierta y observó a través 
del espejo. La cortina amarilla se movía de lado a lado, alguien se 
frotaba con frenesí a pesar del tamaño ridículo del plato de ducha. El 
vaho aún no cubría todo el espejo. La persona llevaba poco tiempo 
ahí, cinco minutos o menos, con el agua caliente abierta a toda 
potencia. Cuando estaba ya casi pegado a la puerta del baño, la 
cortina se deslizó rápidamente y apareció un cuerpo pequeño y muy 
moreno, más que el Nakamura niño. Musculoso, con unos hombros 
tan desarrollados que no cuadraban con la pequeña cabeza rapada al 
cero. Eso no disimulaba las entradas del hombre que salía de la ducha 
de Nakamura. 

—;¡Carlos! 

El hombre tropezó con sus propios pies y resbaló. Antes de que se 
golpeara con el lavabo, Nakamura vio las heridas en sus brazos. Él 
seguía rascándose mientras caía. O quizá solo intentaba ocultarlas. 

—¿Qué haces aquí? 

—¡Dame una toalla! ¡Rápido! 

Nakamura reaccionó, soltó el marco de fotos y cogió una en el 


mueble del baño, se la lanzó y se quedó atónito al ver que el ágil 
Carlos, de repente parecía tan viejo como el propio Giuseppe, incluso 
con sus músculos fibrosos. 

—¿Qué ha ocurrido? 

—Deja que me ponga algo de ropa y te cuento todo. 

Mentira. Lo supo en cuanto lo dijo. 

Nakamura observó el váter con la tapa cerrada, aunque él siempre 
se olvidaba de bajarla. ¿Brotarían toallitas en cualquier momento? 
¿Algún otro resto humano indeseado? Se imaginó la escena y los 
cereales del desayuno se revolvieron en el estómago. Antes de salir del 
baño, vio la ropa de militar en una esquina detrás de la puerta. Carlos 
trabajaba como agente de inteligencia para el ejército de tierra, sus 
misiones eran tan secretas como los pensamientos y deseos más 
íntimos de Nakamura, a los que nadie tenía acceso. Un gran amigo 
que había conocido en su época de detective y un contacto tan eficaz 
como Nina. En cuestión de segundos, podía analizar datos encontrados 
en la red o localizar a alguien que llevase un tiempo perdido o 
escondido. 

Carlos salió del baño con las botas militares desatadas y los 
cordones enredados en sus pies. Nakamura no lo vio, estaba junto a la 
ventana, Cuatro había vuelto y no hacía demasiado, pero ya no estaba. 
La cagada fresca era su mejor manera de expresar que las semillas 
había pasado a mejor vida. No como los cereales en el estómago de 
Nakamura. 

—Escucha, yo... —empezó Carlos. 

—No recordaba que tenías las llaves, lo siento, me he vuelto un 
desconfiado. ¿Cuánto hace que no venías por aquí? 

—¿Un año, dos? 

Nakamura meditó. Aunque quisiera no podría asegurar el tiempo 
que llevaba sin ver en persona a su amigo. Pasaba tantos meses de 
misión en misión que le había perdido la pista. Antaño habría 
indicado con precisión el momento exacto en el que se habían 
encontrado por última vez, pero la nueva rutina repetitiva le borraba 
la memoria poco a poco. 

—Es posible —dijo Nakamura al fin—. ¿Quieres beber algo? Creo 
que tengo cervezas en la nevera. 

Se giró. Carlos miraba con mucha atención el corcho en la pared, 
donde Nakamura colgaba algunas fotografías, tarjetas de parkings o 
tickets del cine. La vieja escuela. Ahora todo se volvía digital, esos 
recuerdos tenían demasiado valor emocional. Carlos llevaba puesto el 
pantalón con diferentes tonalidades rojas, distintivo único del ejército 
de Ciudad Gris y un jersey térmico negro de manga larga. Se tiraba de 
las mangas hacia las manos con nerviosismo. Agua caliente en la 
ducha. Jersey térmico. El piso debía de estar ya cerca de los treinta 


grados. 

—-¿Carlos? 

—Hmm... 

—¿Qué ocurre? 

La piel oscura de Carlos parecía ahora más clara por la luz que 
entraba por la ventana. Su cuello permanecía tenso y rígido mientras 
miraba el corcho. Afuera sonaban sirenas de ambulancia, de policía, y 
el ir y venir de coches constante. El mundo no se detenía por lo que 
estuviera pasando en el piso de Nakamura, pero el silencio llenó la 
habitación. Carlos se giró lentamente hasta mirar a Nakamura con 
fijeza. Sus grandes ojos marrones se abrieron poco a poco, cada vez 
más. Los lagrimales estaban hinchados y la esclerótica enrojecida. Las 
pobladas cejas grises se alzaron al mismo tiempo que los ojos. Los 
orificios de la nariz ancha subían y bajaban al compás de la 
respiración agitada. Los gruesos labios estaban agrietados y en algunos 
puntos había pequeñas heridas. La barba incipiente del mismo color 
gris que las cejas, presentaba zonas calvas donde el pelo no crecía. 
Nakamura se fijó otra vez en el cuello, los ganglios hinchados, la 
rigidez. Tal vez se había excedido con la hipertrofia. Las chapas 
características del ejército estaban por dentro del jersey térmico y se 
dibujaban entre los fornidos pechos, casi parecían latir. 

Se miraron durante un instante. Nakamura se acercó despacio, 
como si se tratase de un animal herido y levantó una mano en señal de 
redención. 

—Somos amigos, puedes contarme lo que quieras... 

—No lo entiendes. —Su voz sonaba rasposa y afónica—. No 
puedo, es una misión. Estoy en una misión —repitió. 

—De acuerdo, ¿y qué haces aquí? 

Nakamura pensaba rápido. Tenía que encontrar las mejores 
preguntas para no asustarlo más. La energía que desprendía Carlos se 
componía de miedo y ansiedad. Solo lo había visto así una vez en la 
vida y de eso hacía demasiado tiempo. 

Mantén los recuerdos a salvo, Nakamura. Respira, aerobic. 

—Necesitaba darme una ducha, estoy muy cerca, ¿sabes? —rio a 
carcajadas y siguió estirando el jersey hasta colocar todos los dedos 
bajo la manga. 

—¿Cerca? ¿De qué? ¿La misión es aquí en la ciudad? 

—No importa, me voy ya. 

El sudor cubría toda la cara de Carlos, las gotas se formaban sobre 
las cejas y caían hasta el bigote. El aro de acero con una pluma en su 
oreja derecha brillaba en un tono extraño. 

—Yo creo que no. —Nakamura se acercó a la puerta de la 
habitación antes que Carlos y se quedó allí. Le sacaba dos cabezas a su 
amigo y aprovechó esa ventaja—. Me vas a decir qué está ocurriendo. 


Carlos se agachó a atarse los cordones de las botas y volvió a reír. 
La risa sonaba distorsionada, Nakamura no la recordaba así. Puede 
que llevara mucho tiempo sin verlo o el calor de la habitación 
empezaba a poner todo del revés. El dolor palpitante de cabeza 
tampoco ayudaba. 

—Claro, claro —dijo errático, no conseguía hacer el lazo en los 
cordones—. No quiero problemas, Nakamura. Sal de ahí, amigo. 

De nuevo una carcajada. Levantó la cabeza y lo miró, los dientes 
blancos brillaban igual que el pendiente. Seguía intentando atar los 
cordones como si fuese un niño que aún está aprendiendo a hacerlo. 

—No quiero. Es mi casa, puedo estar donde quiera. 

—No es un buen lugar, es la puerta por la que voy a salir. Mira te 
llamo mañana, ¿vale? Tengo que terminar un trabajo importante. 

La última frase sí sonaba al Carlos de hacía años, el 
despreocupado que parecía tener todo bajo control, incluidos los 
ligues que conseguía con solo una sonrisa. 

De pronto, en el cristal de la ventana sonaron cuatro picotazos. 
Cuatro, nada más. Era la urraca, había vuelto, seguramente a reclamar 
su merienda. Nakamura miró y en ese momento de despiste, Carlos 
salió corriendo con los cordones aún desatados y se coló como un 
jugador de rugby profesional entre Nakamura y el marco de la puerta. 

No pensaba seguirlo. Los problemas se acumulaban y el dolor de 
cabeza cada vez era más fuerte. 


8. Il Parmigiano 


—¡Na ka mu ra! —exclamó Giuss separando cada sílaba. La silla de 
ruedas automática se deslizó por las baldosas blancas y brillantes de Il 
Parmigiano—. Beati gli occhi che ti vedono! 

—Giuss, mi italiano se ha oxidado un poco, como todo yo en 
general —murmuró y entró sin entusiasmo. 

Creía que sería una buena idea ir al restaurante, pero la aparición 
de Carlos lo había cambiado todo. Un sentimiento de inquietud se 
apoderaba de su mente mientras repasaba una y otra vez lo ocurrido. 

—¡Entra! 

Meditó si contarle a Giuss lo que había ocurrido en su piso hacía 
tan solo media hora, antes de tomar el atestado metro para llegar al 
restaurante. Prefirió guardarlo como hacía con casi todo. 

Giussepe tenía ochenta y cuatro años, las operaciones en su cutis 
lo hacían parecer más joven, sin embargo, el resto del cuerpo 
envejecía sin más. Desde hacía dos años, los músculos de las piernas se 
desgastaban poco a poco por una enfermedad desconocida que 
encogía sus tendones. Ya no podía caminar. 

Giró la silla de ruedas yéndose hacia la barra. Habían hecho una 
reforma y una parte era accesible para todos. 

—Ven, ven, tengo mucho que contarte, ¿cuánto hace que no 
venías por aquí? 

La misma pregunta. Las mismas palabras que Nakamura había 
dicho a Carlos. Se acercó a la barra de mala gana, no podía 
concentrarse, el ruido ambiental del restaurante le molestaba. Hora 
punta. No había estado muy acertado al pensar en visitar a Giuss. Solo 
por las pastillas merecería la pena o eso esperaba. En su cabeza 
palpitante, aparecía la imagen de Carlos en el suelo del baño 
intentando ocultar los brazos llenos de heridas. 

—¿Me escuchas? Alora, se ha vuelto sordo... —Giussepe le tiró 
del brazo con fuerza y Nakamura volvió al presente en que debía 
permanecer para estar a salvo. 

—Sí, sí, necesito beber algo. —Se sentó en el taburete pequeño a 
la altura de Giussepe y tomó una mano entre las suyas. Estaba muy 
fría y arrugada—. El dolor de cabeza me está matando. 

—A veces solo necesitamos una aspirine, ¿eh? —Sonrió con su 
dentadura postiza perfecta—. ¡Marconi, trae unas gaseosas! Y 
cuéntame, ¿qué te trae por aquí? 

—¿Es que acaso uno no puede visitar a los amigos? 

—Solo eso... ah, claro. Tu cara dice otras cosas, te conocí de 
ragazzo y sigues siendo igual. Tus ojos no mienten. 


El camarero Marconi se acercó con la bebida. 

—Es verdad, he tenido un día horrible en el trabajo y me muero 
de hambre, ¿no tendrás una mesa disponible? 

—Todo completo, espera un poco y cuéntale al viejo qué anda 
mal. ¿Es por eso de la depuradora? No me mires así, veo las noticias, a 
pesar de las cataratas. Brindemos. 

Alzó la copa llena de gaseosa de frambuesa y chocó con la de 
Nakamura. Él sonrió con sinceridad por primera vez en el día. 

—Sí, el atasco es peor de lo que dicen, el pozo de gruesos estaba 
fatal y he visto... —Nakamura se llevó una mano a la sien y dejó la 
copa sobre la barra. 

—¡Marconi! Trae due aspirine especiali. 

Marconi era el típico italiano, tal vez el bisnieto de Giussepe, 
delgado, con los pómulos metidos hacia dentro y la barba a punto de 
nacer. Joven, casi tan joven como el Nakamura que había empezado a 
trabajar en el restaurante. Sus diez años trabajando como camarero y 
pizzero en el Il Parmigiano le habían enseñado muchas cosas. La 
primera, su intolerancia al gluten. Pasar semanas enteras con 
calambres en el estómago podría haber activado las alertas médicas de 
cualquiera, pero el Nakamura de dieciocho años no se preocupaba. 
Músculos definidos, fibrosos y piel lisa. Podía comer cualquier cosa y 
no engordaba. Sobre todo por los nervios que habitaban en su interior. 
En apariencia se mostraba tranquilo y relajado, pero dentro no había 
descanso. Se apartaba de las personas de manera instintiva, prefería la 
soledad, así nunca podrían traicionarlo, sin embargo, había conocido a 
sus dos personas de confianza en el restaurante, mucho antes de 
conocer a Carlos. 

Giussepe tenía sesenta años cuando Nakamura comenzó a trabajar 
para él. Lo consideraba el padre que no había conocido. A veces le 
atizaba suavemente con la pala de madera para las pizzas del horno de 
leña. Un horno tan grande que podrías construir una casa cómoda 
dentro de él. Se cocinaban las pizzas por cientos todos los días. Las 
personas acudían desesperadas a la llamada del Parmigiano. Giussepe, 
Giuss para los amigos, le dio más fuerte con la pala cuando Nakamura 
confirmó las sospechas de su intolerancia al gluten. 

—¡Te lo dije, zoticone! Te lo dije, no haces caso a los anziani! E 
cosi che vai nella vita... 

Y así seguía con sus cánticos en italiano que Nakamura ni se 
esforzaba por comprender, solo sonreía, porque Giuss le daba esa 
tranquilidad que su interior nervioso necesitaba. 

Lo segundo que aprendió en el restaurante, que lo acompañaría 
durante años y que ahora había perdido, fue el arte de la paciencia. 
Una virtud que mejoraba día a día mientras trabajaba. Muchas 
personas pasaban horas en la barra de Il Parmigiano únicamente para 


hablar con Nakamura. A los cinco años de empezar a trabajar, los 
clientes habituales volvían una y otra vez a contar sus vidas. Siempre 
lo mismo. A Nakamura le fascinaba escuchar esas historias e imaginar 
diferentes escenarios. Dándole vueltas e inventando teorías. 

—Cuéntame más detalles —repetía. 

Después venían las preguntas, como si se tratase de un detective o 
un policía. En aquel entonces estaba muy lejos de serlo. 

La otra persona de confianza para Nakamura, además de Giuss, 
era Nina, una chica de la misma edad que él, veintitrés años. Llamaba 
todos los domingos para encargar lasaña de espinacas. Después pasaba 
a recoger el pedido y aprovechaba para charlar con Nakamura 
mientras esperaba. Su pelo rizo y alborotado le daba un toque de 
personalidad único. 

—i¡Ya está aquí la rizos Nina! ¡Marchando una lasaña de 
asquerosas espinacas! 

Cuando la veía entrar se alegraba y dejaba lo que estuviera 
haciendo para hablar con ella. Nina contaba historias con un nivel de 
detalle magnífico, superaba a todos. Nakamura se quedaba 
embelesado viendo cómo cada palabra brotaba de sus gruesos labios, a 
veces pintados de un estridente color rojo. Cuando bajaba la voz para 
darle dramatismo a lo que estuviera contando, Nakamura se acercaba. 
Una excusa para estar más cerca de aquel aroma que desprendía a 
lavanda fresca. En su cuello, justo entre los huesos de las clavículas, 
tenía un tatuaje de una interrogación. El misterio envolvía todo su 
cuerpo. Nakamura soñaba muchas veces con poder desentrañar qué se 
ocultaba tras aquella chica en apariencia tan perfecta, qué había tras 
la interrogación. Desconfiaba de Nina, le contaba lo que quería, 
omitiendo detalles importantes y Nakamura lo sabía. Los ojos verdes 
no se despegaban de los alargados marrones de Nakamura, fijamente, 
él intentaba ver más allá, como lo hacía con las otras personas, pero 
en Nina encontraba un muro invisible que le impedía avanzar, y eso le 
encantaba. El resto del mundo se presentaban ante él como un libro 
abierto, fácil de descifrar, sin ningún interés. Ella era distinta, era 
especial. Su muro infranqueable particular. 

Años más tarde se enteraría de que trabajaba para varias 
empresas como investigadora privada, experta en análisis cibernéticos 
y seguridad de información. Su capacidad de encontrar información la 
convertía en una persona única y muy cotizada. Pero eso solo se lo 
contó el día que Nakamura se atrevió a invitarla a cenar fuera de Il 
Parmigiano. Entonces Nina, en un arrebato de sinceridad, le contó a 
qué se dedicaba. Sus trabajos eran secretos, no podía revelar todo lo 
que sabía. Aun así Nakamura seguía pensando que ocultaba algo más. 
No era su trabajo, la interrogación constante no provenía de ahí. Esa 
misma noche, se cumplían cuatro años desde que se habían conocido y 


Nina continuó con el arranque de sinceridad, brindando por la 
amistad que habían conseguido en todo ese tiempo. Le dijo a 
Nakamura que no podía corresponder a su amor. 

—Siento romperte el corazón, pero mis gustos son diferentes, 
seguro que lo entiendes. 

El corazón no se inmutó, pero sí la coraza que creía irrompible. 
Esa que lo protegía ante la mirada de todos, ¿cómo había conocido sus 
sentimientos más profundos? Los que no se atrevía a pronunciar en 
voz alta. No hubo tiempo para lamentos, él aceptó que Nina le ganaba 
a la hora de leer a las personas, era buena, había conseguido incluso 
penetrar en él mismo. Jamás volvieron a hablar de ese tema. 

Nakamura volvió a la realidad y miró las dos pastillas azules. 
Seguro que llevaba un buen rato en silencio, pero Giuss parecía 
ocupado vigilando a los camareros de mesa con ojo avizor. No se le 
escapaba ningún detalle. 

—Due aspirina no creo que me hagan nada. Es insoportable. 

Nakamura frunció el ceño. Marconi le había dejado las aspirinas 
delante en un plato como quien sirve unas aceitunas, junto a un vaso 
de agua enorme. 

—Siempre te funcionan. 

—Lo sé, Giuss, ¿seguro que esto es bueno? Sé que no me queda 
otra opción, pero a veces me pregunto si mi hígado no tendrá los días 
contados... 

—Tómalas y la migraña desaparecerá. El hígado estará bien. 

Obedeció y se tragó las pastillas casi sin pensar. 

—Bueno, tampoco es que falte mucho día. 

—La noche es joven y tú también. 

Un estrépito de platos rotos llegó desde la sala central y Giuss se 
puso en alerta, al menos se habrían perdido dos docenas de vasos y 
platos en esa caída. 

—Seguro que es el nuevo mesero, no es capaz de dar dos pasos 
senza inciampare nei propri piedi! Discúlpame, debo ir para que no 
pierdan la cabeza —le guiñó un ojo, apuró la gaseosa y accionó la 
palanca de la silla de ruedas. 

—Espera, Giuss, hace mucho que no sé nada de Nina, ¿la has 
visto? 

—Iba a preguntarte lo mismo, no ha vuelto por aquí desde hace 
varios meses, pensé que seguíais en contacto... 

—Perdí su número —mintió, mejor eso que reconocer que se 
olvidaba de sus amigos fácilmente. 

—Ya, claro. ¿Por qué no cenas algo? Dile a Marconi que te sirva 
en la barra, haré una excepción porque te veo muy flaco y cansado. 

Giuss se alejó rodando sin darle tiempo a responder. Quizá era el 
momento de volver al gimnasio a fortalecer los músculos. 


Se había puesto una camisa blanca, lo más elegante que tenía en 
casa, y un pantalón de pinzas suelto. Esperaba encontrarse con Nina 
después de pensar en ella al ver el felpudo de su piso. Algunas veces 
ocurría, esa casualidad que operaba al margen de la lógica. Por eso se 
había dado una ducha rápida con las chancletas puestas para no pisar 
nada que pudiera haber caído del cuerpo de Carlos. La paranoia 
aumentaba. 

Respira, aerobic. 

Al menos había podido dejar el pelo liso y limpio. 

Sacó el móvil del bolso. Estaba apagado, las llamadas y mensajes 
de Eva Luna habían agotado su paciencia y también la batería. 

—Scusa, Marconi, ¿tienes un cargador? 

El joven se acercó y cogió el móvil de Nakamura de buena gana. 

—Lo pondré aquí en la barra. Me han hablado mucho de ti —dijo 
sin venir a cuento—. Mi bisabuelo dice que eres un detective muy 
bueno, seguro que este móvil vale millones. ¡Una reliquia! 

Nakamura sonrió esta vez con desgana y negó. 

—No creerás que un detective es tan tonto de llevar consigo el 
móvil del trabajo —recitó en tono burlón. 

—No, claro... yo... Voy a ponerlo a cargar. 

—Cuando tengas tiempo pide a la cocina una pasta fetuccini sin 
gluten, la especial Leo. Está dedicada a mí. 

Repitió el guiño que había hecho Giussepe hacía un rato y se 
movió por la barra, buscando un hueco junto a unas chicas jóvenes 
que charlaban mientras bebían unos vinos con infiltración de oxígeno. 

Ellas se rieron durante unos segundos y volvieron enseguida a su 
conversación insustancial sobre carreras de galgos. 

Nakamura apartó la mirada y se encontró con unos folletos a su 
lado. Lacana Limpia, ponía en letras enormes y amarillas. La 
publicidad en papel ya no se estilaba, pero quedaban algunos amantes 
dispuestos a invertir en esa vieja estrategia. Lo miró por encima, las 
promesas políticas se perdían entre imágenes de contaminación y caos 
en la ciudad, aunque lo que más se repetía eran críticas a partidos 
contrarios, como si así arreglaran algo. Una frase destacaba por 
encima de todo lo demás: Vota Erika Blame, la nueva candidata a la 
alcaldía, la que traerá aire limpio a Ciudad Gris. Resopló, el aire 
limpio vendría muy bien a la ciudad, pero esa idea estaba condenada 
al fracaso antes de ponerla en marcha. 

Nakamura se giró y miró hacia la puerta de la entrada, rogando 
para que apareciese Nina y su pelo alborotado. Le contaría lo de 
Carlos si era necesario y ella lo entendería, incluso lo sabría antes de 
que empezara a hablar. 

A mí no me engañas, Leo. 

Fuera, los coches se detenían en el semáforo que estaba justo 


enfrente del restaurante. Los gases menos contaminantes eran 
supuestamente los de esos coches de alta gama, con el nuevo 
combustible. Cero emisiones, o eso decían. Mirta aseguraba que las 
nuevas tecnologías emitían ondas de alta frecuencia, 
electromagnetismo y otros conceptos que Nakamura no comprendía. 
Se desconocía cómo eso afectaba a las personas. ¿Migrañas? Las ondas 
electromagnéticas, la solución para todo, igual que el aerobic del 
médico irlandés. 

La neblina grisácea hacía que pareciese un día de tormenta. Los 
cláxones sonaban incesantes, eran casi las ocho, la hora de salida del 
trabajo. Todos querían llegar los primeros a cualquier parte. 

La primera puerta del restaurante se abrió con delicadeza. Un 
chorro de aire desinfectado y purificado envolvía a los clientes antes 
de que atravesaran la puerta que daba acceso al local. El aire en Il 
Parmigiano permanecía siempre limpio. Giuss había invertido en la 
mejor tecnología y purificadores integrados, como cualquier negocio 
del centro. 

Cuando la puerta se cerró detrás del chico que entraba, el sonido 
de la calle quedó mitigado, y solo permaneció el del restaurante. Bajo 
el hilo musical de música ambiental tranquila, se escuchaban las voces 
y ruidos de tenedores chocando contra los platos. El chico con traje 
blanco frunció el ceño con desgana y se quitó el pequeño dispositivo 
portátil de filtración de la boca, dejando a la vista su tez de color 
naranja. Había tomado demasiados rayos uva o tenía una generosa 
capa de maquillaje. En la cabeza llevaba un gorro muy elegante y un 
bastón en la mano. No había cojera a la vista, ni tampoco tendría más 
de treinta años, al menos en apariencia. Solo usaba el bastón de 
adorno, igual que las gafas enormes de pasta ancha y negra, que 
contrastaban con el traje. 

Una camarera se acercó a él de inmediato. 

—¿ Tiene reserva? 

—SÍ, mesa para tres. 

Su voz era suave, aterciopelada, cada sílaba sonaba por separado 
pronunciada a la perfección. Nakamura no podía quitarle el ojo de 
encima a tanta elegancia. 

—Claro, ¿su nombre? —La camarera, vestida con una camisa 
roja, miraba en una carpeta que estaba sobre el atril al lado de la 
puerta. 

—óÓscar Blame. 

La distancia entre la barra y el tal Óscar apenas eran unos metros. 
A Nakamura le llegaron varios olores distintos provenientes del joven. 
A rosas o azahar. También a limpio. 

—Ahí está mi acompañante —señaló a Nakamura y él parpadeó 
varias veces seguidas—. Leo Nakamura, ¿verdad? 


Blame, ¿no acabo de leer ese apellido en el folleto? Así es. 

Óscar se acercó caminando con gracia y le tendió la mano con la 
manicura perfecta y las uñas pintadas, una de cada color. Nada de 
estridencias, tonos perfectamente neutros. En los dedos llevaba anillos 
de diferentes tamaños. 

—Ese soy yo. —Se avergonzó al momento de ofrecer su mano 
insegura y demasiado grande en comparación a la de Óscar—. ¿Por 
qué me conoces? ¿Eres amigo de Giussepe? 

—Tengo mis contactos —dibujó una suave sonrisa en los finos 
labios y siguió a la camarera que los invitaba a subir al salón de arriba 
—. ¿Vienes? 


9. Mirta 


En las Afueras Verdes el tiempo parecía detenerse bajo la sombra 
agradable, muy diferente a la neblina constante de Ciudad Gris. 

El aire limpio que todos necesitaban en Ciudad Gris se encontraba 
a tan solo cinco kilómetros del centro, en el último oasis de 
tranquilidad disponible para quien pudiera pagarlo. Las Afueras 
Verdes eran más verdes que nunca, gracias a los castaños y robles, 
plantados treinta años atrás. Ocupaban más de la mitad de las treinta 
y cinco hectáreas de todo el recinto cerrado. En plena explosión de 
verdor, la forma de pulmones de la plantación no era casualidad, sin 
embargo, las plagas, cada vez más agresivas, se propagaban con 
rapidez incluso en un lugar idílico como aquel. Muchos árboles 
perecían o se secaban, otros sobrevivían gracias a las mutaciones 
genéticas y los injertos de laboratorio, consiguiendo un equilibrio más 
o menos óptimo. La tecnología de aquel entorno se encontraba en 
cualquier parte, en las cabañas, en el suelo, los árboles y el agua. Todo 
funcionaba de una manera precisa para garantizar un espacio seguro y 
limpio. Pero era muy caro, tanto que solo era posible allí. 

El perímetro de las Afueras Verdes estaba cerrado y protegido por 
una valla ultrasónica de última generación. Ningún ser vivo, ni 
muerto, podía pasar, a menos que los guardias de vigilancia 
permitieran la entrada. Lo primero que se veía al acceder era una 
enorme cabaña de madera convertida en centro de interpretación 
turístico. Las Afueras Verdes se utilizaban como un buen reclamo para 
atraer visitantes. Las entradas subían de precio cada semana, pero 
siempre había algún incauto dispuesto a pasear entre la naturaleza 
más pura que existía en muchos kilómetros. Escuchar los cánticos de 
los pájaros durante las vacaciones se había convertido en el turismo de 
moda para los más ricos, escapar del ruido constante de coches que 
iban y venían, de gente estresada y enfadada, de jefes abusones. 

Las otras cabañas, también de madera o piedra, de los 
privilegiados que habían podido comprar un solar, se camuflaban en 
la espesura del bosque, como si ellas mismas brotasen de las raíces 
profundas. Los más ricos y poderosos de la ciudad tenían alguna 
parcela en propiedad, otros con más suerte la habían heredado de 
algún familiar, o habían conseguido a base de créditos y 
endeudamientos hacerse con un poco de aire fresco. Tan codiciado en 
los últimos tiempos. 

En las Afueras Verdes la temperatura disminuía al menos cinco 
grados con respecto a la ciudad y sus armazones de cemento que 
absorbían todo el calor del día. No se oía nada más que los pájaros 


entonando alegres canciones, sin importarles el calor abrasador de la 
tarde del lunes. Las chicharras y las ramas del estanque central 
sonaban de vez en cuando. Extenuadas. Algunas sin vida. 

La cabaña de Mirta tenía forma de semiesfera. Una de las más 
modernas construida por su marido Tomás Deley, un arquitecto de 
renombre. Al lado había una idéntica de piedra granítica. Pertenecía a 
su hermana ya fallecida y Mirta a veces la usaba como almacén o 
guardarropa, dada su afición por coleccionar objetos le servía de 
mucho. Su cabaña era más grande de lo que parecía a simple vista. 
Sorprendía la cocina de concepto abierto, con una campana que 
parecía la nave de algún alienígena y encimeras de mármol. Un sofá 
de dos plazas servía de separación entre la cocina y la pequeña sala, 
donde Mirta leía muchos libros frente a la ventana. La habitación era 
confortable con una cama enorme y un vestidor que nadie utilizaba. El 
baño tenía un jacuzzi igualmente inútil. Mirta no quería vivir en las 
Afueras Verdes. El aire era limpio, sí, pero ¿qué pondrían en él para 
que fuese así? Lo mejor era vivir en un lugar poco importante, un 
lugar en el que nadie la vigilara, como el Bostak. 

Y no se había equivocado, aunque había sido demasiado confiada 
y lenta. 

La parcela tenía suficiente terreno para acoger a dos vacas 
lecheras, seis gallinas, un gallo y cuatro conejos blancos. Vivían y 
comían sin preocupaciones. Al menos así había sido hasta el día 
anterior. 

En el campo, las dos vacas yacían inertes bajo el sol. El olor a 
putrefacción se mezclaba con el de la hierba fresca. Unas moscas 
revoloteaban en los intestinos que asomaban junto a las ubres. La 
sangre seca sobresalía por debajo, cubriendo buena parte de la hierba 
que hubieran pastado, de no ser por ese destino tan terrible. 

En el gallinero, los huevos aún por recoger seguían esperando. 
Mientras, sus ponedoras también habían perecido, con las alas 
estiradas y la bilis brotando del interior. 

El final de los conejos había sido un poco más atroz. Sus dientes 
habían crecido a un ritmo tan acelerado, que no habían podido 
controlarlo mordiendo nada. Ni todo el heno del mundo hubiera 
detenido aquel crecimiento sin igual. Los tres milímetros por semana 
se convirtieron en un centímetro por minuto. Las uñas de las patas 
también habían sufrido el mismo efecto. 

Las moscas se daban un festín veraniego. Una abundante comida, 
regalo de cierto experimento reciente. 

La bicicleta de paseo de Mirta estaba apoyada sobre las escaleras 
de entrada a la cabaña, dejada allí sin ningún cuidado. La cesta de 
mimbre tenía otra más pequeña llena de manzanas y pan, junto a agua 
oxigenada, vendas y esparadrapo. Sobre el manillar colgaba la pamela 


extravagante que había ocultado el rostro de Mirta cuando se iba de 
su piso en el Bostak. El viento suave movía el lazo de lado a lado y 
traía el aroma dulce de las frutas. 

Quietud. Silencio. La escena perfecta de un crimen. Mirta salió de 
la casa. Llevaba puesta una fina bata transparente que dejaba ver sus 
carnes flácidas. La boca permanecía semiabierta, seca y los labios 
agrietados. En la mano tenía el botiquín que había traído desde el 
piso. Colgaba al final de su brazo, con las vendas desparramándose 
por el suelo. Se puso la mano a modo de visera y oteó el horizonte. 
Nadie a la vista. Dejó caer el botiquín y se recogió el cabello con un 
gesto nervioso. Tenía asuntos que tratar. Se rascó las heridas de la 
mejilla y arrancó varios trozos de costra que ya se formaba. Después 
los miró como quien mira un moco recién recogido y se encogió los 
hombros. 

Se puso de pie, agarró todas las vendas y se las metió bajo el 
brazo. Como si tuviera mucha prisa. Sus movimientos eran erráticos. 
Primero atendería a las vacas, necesitaban cuidado de inmediato, no 
podía permitir que llegara la noche y las vacas siguieran allí afuera, 
solas, en medio del campo. 

—Como todas las noches —se dijo—. No. Ya nada es igual. 

Tenía que hacer algo. Más tarde se ocuparía de las gallinas y los 
conejos. 

Se acercó a las vacas, entonando una canción antigua de la que 
recordaba la letra. Una canción de escuela que los maestros le 
mostraban para aprender los sonidos de los animales de granja: 

Y como hace el cerdo, el cerdito hace oink, oink, oink. 

Y cómo hace el gallo, el gallo canta Kikiriki, 

Y cómo hace la oveja, be, be, be. 

¿Y la vaca cómo hace? Mu, mu, muuuu. 

Pero las vacas no habían mugido solo un par de veces. Las vacas 
habían enloquecido. Los mugidos no sonaban a ese mu infantil tantas 
veces cantado, sonaba como si estuvieran a las puertas del matadero, 
esperando su turno. 

—¿Por qué hicisteis eso, bonitas? Algo malo ocurría, sí, pero no 
sabíais, no sabíais, solo sois animales, eso es... 

Mirta se agachó y se puso de rodillas frente a los intestinos de 
Pili, la vaca más vieja, la que necesitaba más cuidado. Intentó 
colocarlos en su sitio, dentro de la abertura que ella misma había 
hecho el día anterior. Por allí se habían deslizado los intestinos como 
cuerdas engrasadas. Todo estaba lleno de sangre seca ya coagulada. 
Mirta se remangó la bata distraídamente mientras seguía con la 
canción y aumentaba su propia locura. Intentó enrollar una venda 
alrededor del cuerpo del animal, pero al ver que era imposible, la dejó 
por encima, uniéndola con un poco de esparadrapo. Luego observó el 


corte limpio en el cuello. Se quedó pensativa y agarró la cabeza del 
animal mirándolo a los ojos vidriosos donde las moscas disfrutaban 
del banquete. 

—”Pili, os dije que teníais que estar en silencio, eso no podía ser, si 
seguíais así nos encontrarían. ¿Quién sabe? Tenían un objeto raro... 

Miró al cielo y luego de nuevo a la vaca. 

—Metálico, brillaba mucho y de repente ¡subió hacia arriba! — 
exclamó. Al mismo tiempo sus enormes ojos azules giraron en las 
cuencas—. ¡Pum! Aunque no fue pum, no explotó nada. El silencio más 
desgarrador... 

El mismo que reinaba en el lugar. Solo los cánticos de los pájaros, 
grillos y chicharras entre las hierbas lo rompían. 

—Se protegían, sí, tenían trajes especiales. ¡Experimentos, Pili, 
experimentos! ¡Aún no estaba preparada! Yo... 

Se levantó de un salto con una gracilidad incompatible con sus 
problemas en las piernas y se quedó en cuclillas, escuchando algo que 
provenía del camino. 

—Mili. —Se dirigió a la otra vaca y vació toda el agua oxigenada 
encima de sus heridas. De poco servía—. Ya está, te pondrás bien, sí, 
lo harás. 

Recogió las vendas a toda prisa y volvió a la casa, mirando a los 
lados. Alguien venía, podía escuchar el motor de un quad o de una de 
esas motos de campo que a veces andaban por allí. Tenía que 
esconderse. Ellos eran los malos. Querían apropiarse de su mente y de 
su cuerpo si los dejaba. Casi lo habían conseguido. 

Los pensamientos extraños no se habían detenido desde entonces, 
cuando había visto todo escondida tras el árbol. El objeto metálico se 
transformó en una esfera perfecta, giró durante unos segundos en el 
aire y volvió a su forma original. Nunca había visto un metal 
comportándose así, unos días atrás hubiera dicho que era imposible. 
Después de la sorpresa inicial, el caos comenzó. De las cabañas 
salieron varios militares rascándose el cuerpo, otros agarrándose la 
cabeza. Una señora muy corpulenta apuntaba con una porra a un 
hombre menudo. Los animales no dejaban de aparecer por todos lados 
comportándose de un modo raro. Entonces Mirta se acordó de sus 
propios animales. Tenía que irse cuanto antes, tal vez era demasiado 
tarde para ella, pero no para sus vacas, no para Mili y Pili. Y las 
gallinas y el gallo. Y los conejos. 

La desolación llegó al ver a las vacas caminando por el prado, 
emitiendo mugidos desconsolados y con los ojos en blanco. Las 
gallinas estaban desesperadas, los cacareos tan agudos hicieron que 
Mirta creyese que iba a explotar su propio cerebro. Sabía lo que tenía 
que hacer, pero no quería. ¿El experimento le habría afectado? Los 
pensamientos que dominaban su mente no le pertenecían. 


Mata a los animales para salvarlos. 

Los conejos se revolvían en las jaulas, pero ellos pronto perdieron 
la vida sin necesidad de que Mirta tomara partido. Tuvo tiempo de 
pensar que el radio de acción de aquel objeto, superaba al menos los 
quinientos metros. Incluso con la razón nublada, Mirta rezaba para 
que no llegara a la ciudad. Sería el caos. 

El machete largo que usaba para cortar ramas pequeñas resultó 
ideal para emprender la misión. No hubo resistencia, todos estaban 
bajo el influjo de algo muy poderoso y desconocido, animales y mujer 
bailaban al compás de la misma melodía demencial. 

—¡Por favor! Callaros, callaros ya... —lo intentó durante unos 
minutos y después solo actuó. 

No fue hasta más tarde que recordó que necesitaría las vendas y 
el botiquín. En el piso del Bostak tenía unos cuantos. Tendría que ir a 
la ciudad para salvar a sus animales. Los animales para ella eran 
sagrados. Salvarlos después de darles muerte. 

Salió de las Afueras Verdes la misma tarde del suceso. La cantidad 
de personas perdidas y desorientadas aumentaba según la distancia 
entre el radio de acción del objeto. Vio muchas cosas, tal vez 
demasiadas, imposibles de recordar. Nadie la detuvo porque utilizó la 
entrada y salida secreta que pocos conocían. La que su marido 
también había construido como regalo para ella. Una puerta oculta en 
el tronco hueco de un árbol descendía hacia abajo unos metros y 
continuaba bajo tierra, hasta salir al otro lado de la valla ultrasónica. 

A su regreso por la mañana, con las vendas y el botiquín, volvió 
por el mismo sitio. No se fiaba ni siquiera de ella misma. La 
desconfianza acumulada durante toda la vida le servía para dar pasos 
firmes y certeros. 

Ahora la cabaña de Mirta, que normalmente brillaba por un 
exceso de limpieza, estaba llena de sangre reseca por todos lados. El 
machete largo seguía sobre la encimera de mármol. El suelo ya no era 
blanco, sino rojo. 

— ¡Mira que desastre! —exclamó. Enseguida se echó las manos a 
la boca cerrándola—. Mantente en silencio, más bajo, sí... 

Se acercó a la ventana que había junto a la puerta y retiró la 
cortina un poco. Dos militares inspeccionaban su parcela. Se miraban 
sin comprender señalando a las vacas. Los trajes metálicos relucían 
bajo el sol de la espléndida tarde de julio. El quad en el que habían 
llegado aún tenía el motor encendido. 

El vecino de la cabaña más próxima, Arturo, un hombre joven de 
apenas treinta años, apareció en la escena sin que los militares se 
dieran cuenta. Caminaba, o más bien saltaba sobre la pierna izquierda, 
ya que la mitad de la derecha había desaparecido. Pero sonreía, 
incluso con ese muñón bajo la rodilla. En una mano llevaba un 


cuchillo jamonero. A la pérdida de la pierna se unía también la de la 
mano derecha. Otro muñón cubierto con multitud de telas 
ensangrentadas era todo lo que quedaba. Mirta lo miró pensando qué 
podía hacer para ayudarlo. Tendrían que matar a los militares. Ellos 
estaban a salvo en sus trajes, de momento. 

Mirta se colocó la bata y se encogió de hombros, de todos modos 
estaría horrible, así que se deshizo de la bata, y salió afuera solo con 
las bragas blancas y las medias apretando sus pantorrillas. Se las había 
puesto al llegar a la cabaña, no soportaba sentir la piel flácida. Se 
acordó de su vecino Nakamura, al que llevaba leche fresca todos los 
lunes menos ese. Él decía que esas medias terminarían por darle 
problemas. ¿Qué sabría él? ¿Acaso era médico especialista? Además, 
los problemas ya los tenía. Si tan médico se creía tal vez pudiera dar 
algún diagnóstico de esas heridas que ya ocupaban casi todo su rostro, 
invadiendo la frente. Picaban como condenadas, pero no había tiempo 
de atenderlas. 

Cogió el machete largo y salió. El sol le dio en los ojos cuando 
abrió la puerta, lo que le impidió ver cómo el vecino clavaba el 
cuchillo jamonero en la espalda del militar. La sonrisa de Arturo se 
ensanchó. Reflejaba su diversión a pesar del estado maltrecho de su 
cuerpo. 

—¡ ¿Qué hace?! 

La voz del otro militar sonaba mitigada por el traje metálico, y 
aun así el terror que desprendía llegó hasta Mirta de manera clara. Las 
piernas del cobarde militar apuntaban hacia el quad. Dudaba si ayudar 
a su compañero o salir corriendo. 

Mirta avanzó despacio hacia ellos. El militar hizo un placaje al 
vecino sin problema y él cayó en cámara lenta con la sonrisa en el 
rostro. El traje metálico se desgarró con el cuchillo que estaba con la 
hoja afilada mirando hacia arriba. Entonces el militar se levantó 
olvidando a Arturo, como si ahora el problema fuese mucho mayor. El 
traje ya no le protegía. 

—NO... NO... 

—¿Qué pasa? —Mirta ya estaba casi a su altura. Él la miró con 
horror—. ¿Tienes miedo a unas ondas electromagnéticas? No ves que 
ya no pueden afectarte, ya ha pasado. ¿O crees que es como la 
radiación? Si es así, ya la he llevado a la ciudad. 

Sonaba igual de condescendiente que con las vacas muertas. 

—Ya pasó, todo está bien. 

—;¡Deténgase! ¡Suelte eso! 

—¿Qué suelte qué? 

El militar trastabilló y cayó de espaldas. El vecino aprovechó el 
momento para coger el cuchillo y le segó el cuello. Mirta sonrió. 
Arturo le devolvió la sonrisa. 


10. Caso Abierto 


Nakamura no podía apartar la vista del pelo rubio platino de 
Óscar. Brillaba como si tuviese aceite o algún tipo de grasa. La 
camarera se había quedado con el sombrero, el bastón y el dispositivo 
de oxígeno, mientras los conducía a la mesa reservada. Óscar miraba a 
los lados, emocionado por pasearse entre las mesas. El pendiente de 
perla blanca en su oreja izquierda brillaba tanto o más que el pelo. Era 
alto, al menos un metro noventa y se movía con gracia. El traje le 
quedaba perfecto, las mangas llegaban justo al inicio de las muñecas y 
los hombros se modelaban bajo unas hombreras casi imperceptibles. 

Nakamura caminaba detrás de él, observando todo el salón. La 
mayoría solo atendían a su plato y a las conversaciones insustanciales 
de cualquier lunes, otros levantaban la vista al verlos pasar. Al fondo 
del comedor, Giuss consolaba a un chico muy joven, más incluso que 
el camarero de la barra. El chico lloraba y se sonaba los mocos con 
una servilleta roja y blanca. Pasaron a su lado hacia las escaleras que 
llevaban al comedor del segundo piso, y Giuss sonrió. Nakamura 
sospechó que quizá sabía más de lo que aparentaba. 

—Es por aquí, tendrán que subir unas escaleras, disculpen. —La 
camarera parecía nerviosa y al mismo tiempo contenta de atender a 
Óscar Blame. 

Nakamura repasó sus archivos mentales en busca de algún dato 
sobre Óscar. Nada. Estaba vacío, por dentro y por fuera. Lo aprendido 
en los años de detective se reducía a cenizas, quedaba muy poco de su 
perfecta memoria, esa que le conducía a decisiones sabias en la 
mayoría de los casos. Pero el apellido no dejaba lugar a dudas, tenía 
que ser el hijo de la candidata a alcaldesa con Lacana Limpia. La 
curiosidad por ese encuentro aumentaba. Nakamura cerró los ojos y 
solo escuchó los pasos de Óscar y la camarera sobre la tarima flotante 
de madera. 

En el salón del segundo piso había menos mesas, más amplias y 
con una mantelería elegante. La zona reservada para gente especial, 
con cuestiones importantes que tratar. Dos de ellas estaban ocupadas 
por hombres trajeados, que bebían champán y brindaban. Había una 
pequeña barra con luces led de bajo consumo. Una iluminación 
amarillenta, pero muy acogedora. Las cortinas de las ventanas 
cerradas daban una sensación de intimidad total. Un bar móvil de 
chupitos de oxígeno rodaba perezoso entre las mesas. 

—Pueden fumar o vapear, si así lo desean —dijo la camarera y los 
acompañó a la mesa. Nakamura la miró de mala gana y ella se 
disculpó—. La ley nos ampara, tenemos depuradoras con tecnología 


Amaron. 

—Estaremos bien, gracias, traiga un poco de agua y para él... 

Óscar se sentó, mientras Nakamura seguía convencido de que ese 
encuentro no tenía nada de fortuito. 

—Agua también, gracias. ¿A quién esperamos? —preguntó 
mirando la silla vacía al lado de Óscar. 

—Ah, sí, llegará enseguida. —Se deshizo de la chaqueta con un 
movimiento sutil y se la tendió a la camarera, sonriendo con 
amabilidad—. Muchas gracias. 

—Dejo la carta aquí, voy a por las bebidas y enseguida les tomo 
nota. Disfruten. 

Nakamura solo quería pasta sin gluten, sus fetuccini. No tenía 
hambre, podría interrogar a Óscar ya, pero prefería mantener la 
distancia hasta saber de qué iba la historia. 

—Me han dicho que la pizza cuatro estaciones está exquisita. ¿Me 
recomiendas algo? —preguntó Óscar con una sonrisa. 

Los ojos azules, gélidos incluso tras los gruesos cristales de las 
gafas, se clavaron en los oscuros de Nakamura, como un duelo de 
titanes a ver quién resistía más. Nadie ganaba a Nakamura en esas 
batallas. El chico siguió observando con interés la carta con el dedo 
índice apoyado en la comisura de su fino labio rosado. En él había un 
anillo de oro con una piedra azul incrustada y lo giraba con el dedo 
pulgar. Un movimiento rítmico y pausado. Como Cuatro picando en la 
ventana. 

—Te han informado mal, Óscar. Lo mejor que comerás aquí son 
los tortellini de parmesano. La pizza ya no es lo que era. 

— Interesante, tomaré esos entonces. Disculpa que no me haya 
presentado en condiciones. —Su voz era tan delicada como al 
principio—. Soy Óscar Blame, quizás te preguntes por qué estás a 
punto de cenar conmigo. 

—Quizás. 

—Bien, veo que eres tan enigmático como me han dicho. 

—¿Quién te lo ha dicho? Creo que lo justo sería conocer a 
nuestros amigos en común, si acaso los tenemos. 

—El rastro digital, ya sabes. La red de redes, Nakamura. —Dejó la 
carta del menú sobre la mesa y miró alrededor, luego movió las manos 
con gracia, señalando el salón—. Todos estamos en ella. 

No lo creía. Había algo en su mirada que indicaba una falsa 
humildad, y sobre todo una mentira o una verdad a medias. Era 
imposible encontrar el nombre de Nakamura en la red y menos por su 
trabajo anterior como detective. No existía, no había dejado huellas 
que seguir. El pasado nunca había ocurrido, estaba enterrado junto a 
ella. 

Mantén el recuerdo a salvo. Respira. Aerobic. Sí, ¡rodillas al pecho! 


¡Brazos en cruz! 

—Escucha, he tenido un día largo y estoy cansado. Me gustaría 
acostarme temprano, ayer dormí tarde y bueno, no tengo edad para 
eso. —Nakamura se señaló las ojeras. 

—¿Quién no está cansado hoy en día? 

—Unos más que otros. 

El duelo de miradas se hacía cada vez más intenso. Se estudiaban 
mutuamente, buscando la ventaja decisiva. La camarera interrumpió 
el clima de tensión y les sirvió agua en las copas. 

—Es de la mejor calidad, de la montaña del Clavo. 

Nakamura pensó en Mirta, Carlos, las heridas, las Afueras Verdes 
y cierto resto humano en la depuradora. Un mar de imágenes se 
formaron sin querer en su mente y no resistió la tentación de 
comentar algo: 

—¿Esa montaña no está cerca de las Afueras Verdes? He visto 
algunas noticias extrañas en las redes —mintió solo por fastidiar—. 
Traiga un poco de vino, mejor. 

Nakamura sonrió al ver que Óscar dejaba la copa en la mesa. El 
líquido apenas había tocado sus labios rosados y brillantes. 

—Por supuesto, ¿saben qué van a comer? 

—Tomaremos tortellinis de parmesano. —Óscar llevó la iniciativa 
recuperando el mando. 

—Para mí no. Quiero unos fetuccini, el especial Leo. Soy 
intolerante al gluten. 

Y a la idiotez. Por favor, respira tranquilo. 

La camarera tomó nota en el dispositivo digital y señaló la silla 
vacía. 

—¿El tercer comensal vendrá pronto? 

—Sí, está a punto de llegar. Traiga unos tortellinis y una pizza 
cuatro estaciones. Muchas gracias —dijo Óscar. La simpatía hacia la 
camarera contrastaba con el tono superficial que utilizaba con 
Nakamura—. ¿Sería tan amable de acercarme el bolso? 

—Bien, ¿por dónde íbamos? —preguntó Nakamura. 

Se divertía. Incluso sin saber qué quería Óscar de él, ni quién 
sería el que faltaba. El dolor de cabeza había desaparecido y de 
repente se sentía más capaz, con los sentidos alertas y activados. 

Due aspirine especiales. 

—Bruno vendrá enseguida y hablaremos del tema. Aunque me 
imagino que ya me ha reconocido, ¿verdad? 

Óscar Blame, hijo de Erika Blame, tampoco es tan difícil. 

Óscar alzó la barbilla con orgullo y cogió el bolso blanco que le 
traía la camarera. Nakamura no se había fijado antes en el bolso de lo 
bien que se camuflaba con el traje. 

El móvil cuadrado plegable se abrió y apareció un rostro de un 


hombre al otro lado. 

—¿Conseguiste salir del atasco? Ya van a servir la comida. 

—Me faltan unos metros, el coche de enfrente se ha quedado sin 
batería. Voy caminando. Me he tenido que poner una mascarilla de 
emergencia, no tenía otra cosa, odio respirar esta porquería —dijo el 
hombre. 

La voz era igual de suave que la de Óscar, pero más decisiva. 
Nakamura intentó mirar en la pantalla y Óscar cerró el teléfono. 

—De acuerdo, Nakamura —dijo y carraspeó—. Necesitamos 
contratar tus servicios como detective. Espera, espera, antes de 
negarte, déjame decirte de qué se trata. 

El pie de Nakamura sobresalía por debajo de la mesa, a punto de 
levantarse. 

—Sé lo que piensas —aseguró Óscar. 

Ni de broma. No sabes nada. 

—Estarás pensando... ¿Cómo puedo pedirte algo así si ya no eres 
detective? 

Algo así. 

—Te equivocas, sigo dándole vueltas a un asunto. ¿Quién te ha 
hablado de mí? ¿Cómo sabes que fui detective? Sin respuesta a esas 
preguntas no diré nada más, comeré mi plato de fetuccini y me iré. 

—Te diré todo lo que quieras, Nakamura, si escuchas nuestra 
proposición primero. 

—Eso lo dijo alguien hace poco y no lo cumplió. —Se acordó de 
Carlos y las heridas—. Lo siento, tienes razón, ya no soy detective y 
estás perdiendo el tiempo. 

—¿Ni siquiera tienes curiosidad? —La voz sonó con fuerza detrás 
de Nakamura. Óscar sonrió tanto que las gafas casi se le cayeron de la 
nariz. 

Curiosidad también podría ser mi apellido. 

—¡Bruno, al fin! —exclamó y se puso en pie. Agarró al otro 
hombre por los hombros y lo obligó a sentarse—. Este es mi marido, 
Bruno. 

—¿Qué hay? 

Bruno le estrechó la mano con fuerza. En sus dedos había anillos 
como los de Óscar, pero gruesos, de acero y con más piedras. Había 
algunas arrugas en la mano, sin embargo, las uñas estaban impecables. 
Una manicura perfecta. Nakamura recorrió con la vista el brazo hasta 
llegar al pecho, donde colgaban unos abalorios de animales en 
distintos metales: acero, oro y plata. Le recordó al Johnny Depp de los 
años 90, el rebelde del instituto, con los rasgos faciales muy definidos, 
los pómulos prominentes, los ojos pequeños y marrones bajo unas 
cejas escasas y un tupé castaño peinado hacia atrás. En las orejas tenía 
varios pendientes de aro plateados. El traje de chaqueta era blanco 


radiante como el de Óscar, pero contrastaba con una camisa negra 
abierta hasta el pecho. 

Arrebatador. Se preguntó seriamente si estaría delante del gemelo 
del actor. 

Bruno y Óscar hablaban entre ellos en susurros, hasta que la 
comida llegó y Nakamura se puso a comer con despreocupación. La 
cosa se ponía interesante. 

—Bien. Óscar no ha entrado en detalles, pero yo soy mucho más 
directo. No hay una respuesta afirmativa o negativa a nuestra 
cuestión, Leo, trabajarás para nosotros. Punto —dijo Bruno. Se 
acomodó en la silla y mordió un trozo de pan de tomate, ajo y 
especias. Un crujido que entró por los oídos de Nakamura como una 
explosión de dinamita. 

—Te pagaremos más de lo que ganas en un año en la planta de 
reciclaje, por un trabajo que podrás hacer más rápido, según tu carta 
de presentación —continuó. 

—¿No me digas? No recuerdo haber entregado ninguna carta de 
presentación. 

—No la necesitas, según cuentan. 

Los fetuccini desaparecieron del plato, por lo visto el estómago 
tenía más hambre que el propio Nakamura. 

—Contadme —dijo limpiándose las comisuras de los labios con la 
servilleta de tela. 

El dinero le interesaba. Estaba dispuesto a irse de la planta de 
reciclaje para no soportar a Eva Luna, pero, ¿volver al trabajo de 
detective? Eso no. 

—Soy el hijo de Erika Blame, la candidata a gobernar la ciudad 
con su partido Lacana Limpia —dijo Óscar y se limpió también con la 
servilleta, imitando a Nakamura. Contuvo un eructo—, sin embargo, 
no hemos venido a hablar de política. 

Menos mal, ya me estaba asustando. 

—Mi madre tiene un objeto que nos interesa mucho... 

—Es muy poderoso, casi tanto como ella. En manos equivocadas 
podría resultar fatal —terminó Bruno. 

El cerebro incontrolable de Nakamura deseaba ponerse a 
preguntar, mientras que su cuerpo lo esquivaba. No quería volver a 
sufrir, aunque en realidad nunca había dejado de hacerlo. 

—¿Qué clase de objeto? —No pudo evitar la pregunta—. ¿No 
pensaréis que soy un ladrón o algo así? 

—¿Has oído hablar de la corporación Tres Picas? 

Bruno se acercó a Nakamura invadiendo su espacio, pero no le 
molestó. El aroma fresco y limpio que desprendían los dos chicos era 
agradable. 

—SÍ. 


—¿Y de sus investigaciones? 

—Tan solo sé que se dedican a financiar proyectos farmacéuticos, 
sobre todo. Esas cosas que hacen las corporaciones grandes. — 
Nakamura se encogió de hombros. 

—+Es una fachada bien construida. En secreto se dedican a hacer 
expediciones por el mundo recuperando piezas de arte valiosas, joyas, 
piezas legendarias y rarezas sin explicación... 

—Como el objeto que tiene mi madre —continuó Óscar. 

Se compenetraban bien, uno empezaba la frase y el otro la seguía. 
Ambos con la misma mirada de emoción en el rostro. 

—Veo que sabéis mucho del tema, incluso conocéis los secretos de 
la corporación. No entiendo para qué me necesitáis. 

No digas nada más, pareces demasiado interesado. 

Bruno y Óscar se miraron. El silencio se adueñó de la mesa hasta 
que Bruno atacó de nuevo a su pizza casi intacta sobre el plato. 

—Queremos que te acerques a ella, sabrás persuadir a una mujer, 
¿no? 

Nakamura se echó a reír con ganas. 

—Seguid, me estoy divirtiendo. 

—Tenemos bastante información útil, pero antes debemos 
asegurarnos de que aceptas el trabajo. Entiende que las expediciones 
de la corporación son secretas por algo —dijo Bruno. 

—Ya os he dicho que no soy detective. Lo fui en el pasado, pero el 
pasado raras veces vuelve. 

¿Qué es ese objeto? ¿Dónde lo guarda? ¿Cómo puedo llegar hasta él? 
¿Quién es Erika Blame en realidad? 

Hacer las preguntas en su mente le ayudaba a controlarse. 

—Es al revés, el pasado siempre vuelve, Nakamura. Sospechamos 
que mi madre quiere utilizar el objeto de nuevo... 

—Y muy pronto. 

Las suposiciones de los informantes pocas veces se acercaban a la 
verdad. Lo averiguaría tras las primeras indagaciones, pero era una 
pista que seguir, y Nakamura no rechazaba pistas así como así, incluso 
aunque no estuviera dispuesto a aceptar el caso. Guardó la pista en el 
área de su mente donde el detective todavía estaba activo. Esa área 
impermeable que no se mezclaba con pensamientos intrusivos. La que 
luego utilizaba para atar cabos. 

—¿Quién es vuestra persona infiltrada? 

¿Por qué sigues preguntando? 

—¿Cómo? —Óscar parecía confuso y sus ojos brillaban con más 
intensidad. 

—Se refiere al espía —dijo Bruno. Puso una mano encima de la su 
marido y asintieron a la vez. Solo con mirarse se entendían—. Es 
alguien que lleva muchos años trabajando para Erika. 


—Tendrá fácil convencer a tu madre, entonces. ¿Para qué me 
necesitáis? —Nakamura se dirigió a Óscar y lo miró fijamente hasta 
que él apartó la vista—. Decidme qué pretendéis, es tarde. 

—Queremos el objeto, pero la persona que está dentro de la 
corporación no puede conseguirlo... 

—Más bien no quiere traicionarla de una manera tan vil. Él es 
joven, íntegro y adorable. ¿Verdad? 

— ¡Bruno! —exclamó Óscar con indignación. 

—Sí, muy íntegro revelando secretos como si nada. Os habéis 
equivocado conmigo —dijo Nakamura y se dispuso a levantarse—. No 
soy detective y tampoco un ladrón. 

Nakamura se puso en pie y dejó caer la servilleta sobre el plato 
vacío. Miró a ambos con una sonrisa forzada. Formaban una pareja 
excelente y se alegró por ellos, pero la velada llegaba a su fin. 

—Suerte. 

Se giró y los zapatos chirriaron sobre la tarima. 

—Ella dijo que harías esto. 

—Sí, qué predecible. 

Las risas estridentes de los hombres llegaron directas a sus 
tímpanos, como un eco. En las otras mesas ya no había nadie y un 
camarero se alejó rápido al ver la mirada de furia de Nakamura. 

—¿Ella? 

—Nina. 

—¿Conocéis a Nina? 

—Claro, ¿por qué crees que estamos hablando contigo? 
Contrataríamos a cualquier detective, hay cientos en la ciudad. Esto es 
serio, Nakamura, no podemos dejar que use el objeto de nuevo. Está 
pasando algo más grande. 

Eso dicen todos. Algo más grande. Siempre ocurre algo de 
proporciones épicas. 

—Más grande, ya. 

Peleó consigo mismo para no dar la vuelta y preguntarles de qué 
conocían a Nina y echó a caminar despacio con los oídos bien abiertos 
para escuchar lo que comentaban Bruno y Óscar. 

—Esto no va a quedar así, Nakamura —oyó. 

—¿No va a tomar el postre, caballero? 

La camarera se cruzó en su camino impidiéndole el paso. 
Nakamura deseó librarse de ella sin decir ninguna barbaridad. 

—No, gracias, me tengo que ir. 

—-Oh, claro. Que pase buena noche. 

Bajó las escaleras esperando que en cualquier momento, Óscar o 
Bruno, o los dos, aparecieran detrás, rogándole para que aceptase su 
caso. Un caso abierto. En el fondo de su mente, ya se había imaginado 
yendo al minúsculo local del centro a recuperar su despacho o al 


menos sus posesiones. Necesitaría el ordenador para conectarse a 
internet e investigar a la tal Erika Blame y la corporación Tres Picas. 
También tendría que hacerle muchas preguntas a Óscar, Bruno y la 
persona infiltrada. Sobre todo a esta última. ¿Qué era ese objeto? 
¿Para qué lo iba a utilizar Erika y cuándo pensaba hacerlo? Eso no iba 
a pasar, el caso seguiría abierto y sin resolver. No volvería a su vida 
anterior. 

Al llegar abajo vio que el comedor estaba casi vacío. No sentía 
que hubiera pasado tanto tiempo para que se despejase así de rápido. 
El tiempo extraño. Volando de manera diferente en cada situación. 

Giuss saludó con la mano desde la barra y lo señaló para que se 
acercase. 

—¿Cómo ha ido? 

Nakamura lo oyó preguntar, pero siguió su camino hacia la 
puerta de la entrada. Despacio, esperando por Óscar y Bruno. ¿Acaso 
no iban a bajar a persuadirlo? Tenían que ser muy orgullosos o poco 
insistentes. Tal vez ni siquiera lo necesitaban, habían jugado con él. 

Sube y acepta el caso. No. 

En la televisión emitían las noticias de las nueve. Los 
presentadores se movían con gracia por el plató y la realidad 
aumentada detrás de ellos los situaba casi en el lugar del suceso: la 
depuradora. La noticia estelar del día. El jefe del pozo de gruesos 
aparecía en pantalla pidiendo tranquilidad. Las imágenes mostraban 
una avalancha de gente que se habían acercado por la tarde a la 
depuradora en busca de información veraz. Después de los rumores de 
que estaban ocultando un cadáver, las personas no podían evitar ir y 
ser los primeros en enterarse para después compartirlo. Los vídeos 
falsos se amontonaban y los medios de comunicación corrían a 
desmentirlos. 

—Aquí no hay nada que ver, dejen que hagamos nuestro trabajo. 
Solo es un atasco más. 

Nakamura no quiso seguir mirando. Salió a la ruidosa calle hacia 
la parada del metro que estaría lleno de gente. Oscurecía y la neblina 
ya no se veía igual que durante el día, pero seguía en el mismo sitio. 
Había cosas que nunca cambiaban. No se molestó en ponerse la 
mascarilla de filtros que llevaba en el bolso. Las partículas tóxicas que 
flotaban en el aire le importaban muy poco. La gente se movía de un 
lado a otro, sin ganas, casi todos con la mirada fija en las pantallas de 
sus dispositivos electrónicos. Sus vidas eran frenéticas, iban y venían y 
no llegaban a ninguna parte. 

Las escaleras mecánicas hacia el metro no eran las más limpias de 
la ciudad. Los restos de plásticos, comida a medio consumir y latas de 
refresco llenaban cada esquina. Nakamura le dio una patada a una de 
las latas y rodó escalera abajo. Un adolescente con un casco de aire 


obsoleto y lleno de pintadas mal hechas lo miró de mala gana. 
Nakamura estuvo a punto de dejar libre a su ira. Esa ira que se 
apoderaba de él al pensar en las horas que pasaba separando mierda 
en la planta de reciclaje. 

Para nada. Inútil, descorazonador. 

Los barrenderos automatizados pasarían más tarde, cuando la 
basura se acumulase. Y todos estarían contentos. Todos menos 
Nakamura. 


11. Corre 


La cinta se deslizaba, iba y volvía. Regresaba una y otra vez al 
principio, como el pensamiento de Nakamura en busca de 
tranquilidad. La pegatina roja se movía y repetía el mismo recorrido 
cada veinte segundos. Nakamura miraba sus zapatillas. Su mente 
estaba más lejos que en el gimnasio de Cao, al final de la calle de las 
especias. Llevaba mucho tiempo sin pisar el suelo acolchado que 
tantos calambres le producía en el dedo pulgar del pie. Se retorcía 
tanto hacia atrás, que parecía que iba a romperse en cualquier 
momento, pero el dolor siempre desaparecía. Igual que esa fiebre 
momentánea por recuperar su capacidad pulmonar. Desaparecería. 
Venía a veces en oleadas, ante un posible regreso a lo que alguna vez 
había sido. Correr era necesario, pero, ¿correr a dónde? Había 
rechazado el caso de Óscar y Bruno. Ellos no habían llamado, ni lo 
habían seguido al salir del restaurante. Nada. 

Las zapatillas trotaban al compás de la música moderna y 
estridente que sonaba por los altavoces. El gimnasio estaba lleno en 
ese martes de principio de verano. Algunos hablaban, otros solo se 
concentraban en conseguir alcanzar todas las repeticiones de cada 
serie de ejercicios. Un grupo de élite, adictos a los entrenamientos de 
alto rendimiento, se preparaban para la siguiente carrera de 
obstáculos en la ciudad. Ocupaban todas las máquinas posibles con sus 
grandes y fornidos cuerpos. Nakamura ni los veía. Solo estaba atento 
al vaivén de sus deportivas sobre la cinta. Un paso, otro paso. Le subió 
la inclinación. Las piernas protestaban, los gemelos se estiraban y 
encogían clamando por un poco de piedad. Y eso que tan solo 
caminaba. 

Durante la noche no había dormido apenas. El calor y los 
pensamientos no daban descanso. Tenía que poner solución al menos a 
los problemas básicos. Uno de ellos el trabajo en la planta de reciclaje, 
las consecuencias por irse sin fichar y Eva Luna. 

Un paso, otro paso. Los cordones estaban demasiado apretados y 
entonces se dio cuenta de que se había olvidado de ponerse las 
zapatillas exclusivas para la sala de musculación y cardio. 

Mierda. 

No podían ser más distintas, las de calle eran negras y blancas 
como Cuatro y las del gimnasio amarillas fosforescentes. Pero en el 
vestuario su mente no estaba atendiendo a esos detalles. Antaño 
podría darle vueltas a los casos más complicados y hacer tareas 
cotidianas, conducir, cambiarse las zapatillas o agarrar las mancuernas 
adecuadas, si estaban disponibles. Ahora le costaba cruzar la calle sin 


que lo atropellara algún lunático, aunque en Ciudad Gris eso era muy 
sencillo. Los semáforos no servían de mucho. 

Le dio al stop y esperó hasta que la cinta se detuviese por 
completo. Tendría que cambiarse las zapatillas antes de que Cao se 
diese cuenta y empezara con sus reproches. No dejaría de repetir lo 
inútiles que eran por dejar todo tirado, olvidarse los guantes o no 
cambiarse las zapatillas de la calle. Como Nakamura. 

En el vestuario dos chicos jóvenes discutían sobre política. 
Nakamura los miró de reojo y pasó de largo en busca de sus zapatillas 
en la bolsa vieja para el gimnasio. Allí estaban, inmaculadas, sin usar 
desde hacía meses y al lado los calcetines. Tampoco se había acordado 
de ellos. Miró el móvil sin poder evitarlo. 

¿Qué esperaba? ¿Llamadas de Óscar y Bruno? ¿Tal vez una de 
Carlos explicando su estampida —y de paso esas extrañas heridas en 
los brazos—? Carlos no respondía a sus mensajes, pero se resistía a 
llamarlo, prefería una conversación frente a frente. Pensaba que 
merecía una buena explicación para ese extraño comportamiento y 
esperaría el tiempo que hiciese falta. El móvil protestó por la falta de 
batería y eso que lo había dejado cargando toda la noche. Tal vez, la 
luz se había ido de nuevo. En el Bostak todo era posible. 

Los chicos seguían a voz en grito cuando Nakamura abandonó el 
vestuario. Se sentía como un impostor con las zapatillas de deporte. Se 
darían cuenta, era imposible no ver el cambio de color, sin embargo, 
no era tan importante. A nadie le importaban las zapatillas, ni siquiera 
a él mismo. 

Se acercó a la máquina para fortalecer los pectorales. Justo 
cuando iba a colocarse, una chica delgada y musculosa se adelantó. Su 
toalla blanca voló por los aires ocupando la máquina. 

—Perdona, me faltan dos series —dijo y sonrió de mala gana. 

Nakamura se apartó. Buscaría unas mancuernas o tal vez revisaría 
la ficha con los ejercicios. No recordaba todo lo que hacía cuando se 
lo tomaba en serio. También era socio del club de tiro más céntrico, 
ese que tenía unas pruebas psicotécnicas infalibles. Ningún psicópata 
podía acceder a él, o eso decían. A Nakamura los test de personalidad 
le parecían muy fáciles de burlar. No importaba que las preguntas se 
repitiesen con distintos enunciados, si querías mentir podías hacerlo. 

Todas las mancuernas estaban ocupadas excepto las de veinte. 
Demasiado peso. No podría ni con cinco. Suspiró, se apoyó en el 
soporte vacío de las mancuernas y miró a todos lados. Las cortinas 
rojas del gimnasio impedían el paso de la claridad y la luz de la sala se 
volvía también rojiza. Más bien parecía un club nocturno con las luces 
led por toda la pared y los neones con frases motivacionales. Los 
tristes ventiladores con filtros despejaban el ambiente y aun así tenía 
un punto cargado de aire sucio. 


Una meta sin un plan es solo un deseo. Claro. 

La sien derecha comenzó a latir con suavidad. Un latido rítmico, 
al compás de su propio corazón. Saludos desde villa migraña. Esta vez 
le tocaba sufrir a la parte derecha. 

— ¿Necesitas algo? —preguntó alguien a su lado. 

Nakamura pensó que no se dirigían a él hasta que vio a un chico 
con unas gafas diminutas, tan pequeñas como sus ojos marrones. El 
pelo negro y rizo le llegaba hasta las orejas. 

Una aspirina especial, por favor. Mejor que sean dos. 

—No, gracias, creo que ya he terminado —mintió. 

—Esos no van a usar las mancuernas, ¿quieres que se las quite? 
Ni se enteran. 

—Qué va. 

—NOo hace falta ser borde, ¿vale? Te vi ahí apoyado y pensé que 
las necesitabas, tío. 

Borde. Esa palabra junto a su nombre había sido pronunciada 
demasiadas veces. El chico se alejó caminando con rapidez. 

—Yo creo que ha muerto gente... Qué movida. 

La frase sonó por encima de las otras voces y de la música a todo 
volumen. Buscó la dirección de las palabras y las encontró en el rostro 
de un tipo que llevaba unos auriculares tan grandes como su cabeza. 
Nakamura se acercó con disimulo, como si quisiera utilizar alguna 
máquina cercana. Se metió en la jaula y bajó la barra sin atender las 
quejas de sus músculos. La gran cantidad de espejos le permitían ver 
desde cualquier ángulo sin levantar sospechas. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó el del pelo rizo y gafas diminutas. 
Hacía abdominales con cara de llevar estreñido varios días—. No te 
creas lo que dicen, son mentiras. 

—Nerea. 

— ¿Nerea? 

—Mi amiga periodista. Ayer fue a buscar a su hermana a las 
Afueras Verdes y no se sabe nada de ninguna de las dos. Ni rastro. 

—-¿Y por eso ya piensas que está muerta? ¡Cómo desvarías! 

Suele acompañarme mi hermana pequeña, pero está de prácticas en 
las Afueras Verdes y no responde al teléfono desde ayer. Nerea. La misma 
periodista que estaba en la depuradora. 

—Las Afueras Verdes son famosas por su calidad de vida y su 
seguridad —comentó otro, ahora parecía que los de alrededor querían 
participar en la conversación, cada cual aportando su opinión. Se 
ponía interesante—. ¿Qué va a pasar allí? Nada de nada. 

—¿No has visto las noticias? 

—Sí, pero solo hablan de la depuradora. ¡Ni que fuera tan 
importante! 

—No esas noticias, tío, las noticias de la tele son un asco. Las 


otras noticias. —El de los auriculares se acercó más al grupito que se 
había formado y recalcó la palabra otras—. El LiveLife está 
retransmitiendo desde la carretera de acceso a las Afueras Verdes, 
mirad. 

Nakamura no sabía quién era el LiveLife, sería uno de esos 
trabajadores de la vida en directo, la nueva profesión que no dejaba 
de aumentar día a día. 

El corrillo de chicos se acercó al de los auriculares para ver la 
pantalla del móvil. Nakamura esperó por sus reacciones. 

—¿El ejército? ¿Militares? —preguntó uno y se apartó indignado. 
Agarró una mancuerna y la levantó con facilidad—. ¡Es todo un 
montaje, va! No os creáis esas cosas. 

Militares. Carlos. 

Nakamura soltó la barra y se acercó despacio. Nadie lo miró, 
siguieron a lo suyo sin hacerle caso. 

—¿Cómo va a ser un montaje? Mira, tienen el paso cortado, bua, 
si descubren al LiveLife ahí le va a caer una buena... 

En la pequeña pantalla cuadrada del móvil se veía a un hombre 
tras unos matorrales. Era muy moreno y tenía puesta una gorra de 
beisbol ladeada. La mascarilla negra rígida de última generación de 
ventiladores se sostenía sobre su barbilla. Estaba agachado y 
manipulaba una especie de mando, como el de una consola de 
videojuegos. La cámara cambiaba de plano entre el hombre, los 
árboles de las Afueras Verdes al fondo y la única carretera de acceso, 
en donde había un camión del ejército atravesado. Nakamura había 
estado allí varias veces y en ese mismo instante decidió que volvería 
en cuanto arreglara el asunto del trabajo en la planta de reciclaje. 

Déjalo, no es tu problema. Seguro que el chico tiene razón y es solo un 
montaje para ganar seguidores. 

La mente de Nakamura se debatía en una lucha constante que 
nunca cesaba. 


Al llegar a la planta de reciclaje, la cantidad de coches de policía y 
el cordón prohibiendo el paso a la depuradora confirmó todas las 
sospechas. Habían instalado una tienda transparente delante de la 
entrada y dos máquinas a los lados para filtrar aire. Dentro había 
mucho movimiento. Algo había ocurrido en las Afueras Verdes. Algo 
que seguramente tendría que ver con Erika Blame y ese objeto. O tal 
vez solo eran las ideas disparatadas de Nakamura, como siempre. 

Un trozo de una pierna. La escena secundaria de un crimen. 
Se acercó al cordón y enseguida un policía, con pinta de ser del 
distrito de los suburbios, se acercó corriendo. 


—No puede estar aquí. 

—Soy detective —dijo convencido. 

De inmediato se sintió como si se hubiera quitado quilos y quilos 
de una sombra invisible. Esa que le decía que era un fracaso. 

—Enséñeme la placa, me han dicho que no deje pasar a nadie. 

—Soy detective privado, no tenemos placa. 

Para entrar en alguna escena de un crimen tenía que presentar la 
tarjeta de identidad personal, pero dudaba que aquel policía supiese 
algo de ella. 

El policía lo miró de arriba a abajo. Seguramente estaba pensando 
que un chándal negro y unas deportivas, no cuadraban con la imagen 
de detective que tenía en la mente. 

—No puede entrar, lo siento. Consultaré con mi superior. 

Esperaba la respuesta, podría dominar su curiosidad hasta 
preguntarle a Eva Luna, ella sabía todo y lo que no, lo inventaba sin 
problema. 

—A lo mejor el que habla con el superior soy yo. 

No pudo evitar echarse un farol por si colaba, aunque el policía 
seguía de brazos cruzados y asintió. 

—Estupendo, vuelva cuando lo haya hecho. 

El área de oficinas de la planta de reciclaje estaba con más 
movimiento que nunca. Algunos trabajadores entraban y salían 
nerviosos, casi corriendo. Nakamura caminó también con decisión 
hacia el despacho de Eva Luna. Ella estaba tras la mesa, con el 
teléfono inalámbrico enganchado en la oreja, rara vez se despegaba de 
él. La vio antes de entrar a través de la gran cristalera del despacho. 
¿Qué había sido de la privacidad? Ya no se valoraba. Las políticas de 
la empresa eran la transparencia casi total. En todos los sentidos. Le 
indicó con la mano y una amplia sonrisa que entrase, mientras seguía 
hablando y mordisqueando un lápiz. 

Nakamura entró y cerró la puerta. Le parecía inútil, cualquiera 
podría ver lo que estaban haciendo, también era una suerte por si a 
ella le entraban ganas de hacer alguna locura sexual con su empleado 
preferido. 

—Siéntate, siéntate, ponte cómodo —dijo y de nuevo se dirigió a 
la persona que estaba tras el auricular—. Sí, te llamo más tarde, claro, 
adiós. 

—No es necesario, seré breve. 

—Yo también, quería verte y has aparecido. ¿Será el destino? 

Eva Luna rebuscó encima de la mesa llena de papeles arrugados y 
manchados de café, A Nakamura le dio un escalofrío al ver el 
desorden. 

—No creo en el destino. 

—-Creas o no creas, está ahí esperando. ¡Ah! —Cogió un papel 


plastificado—. Leo Nakamura. 

—Ese soy yo. 

—Así es, tengo una buena noticia y una mala. Tú dirás cuál 
quieres saber primero. 

—Mmm... 

—Te diré la mala, para que así la buena borre el mal sabor. 

—Genial. ¿Estoy despedido? 

Ella rio como una hiena y se recolocó en su asiento de cuero, giró 
varias veces y luego miró fijamente a Nakamura. Él miraba con interés 
fingido una figurita rústica sobre la estantería. Parecía una talla de 
madera antigua, de alguna tribu extinta. La agarró y la paseó entre sus 
dedos, ¿sería un tótem con un significado ancestral? 

—Vas a verme más a menudo... Sé que para ti eso no es 
agradable. 

—¿Y la buena entonces? 

—Te han ascendido, ahora seremos compañeros de sección. 
Organizaremos los turnos, planearemos nuevas estrategias, ¿no es 
genial? Tendrás un salario más digno. 

La figurita se quedó en la mano apretada de Nakamura. El pulso 
se aceleró durante unos segundos y luego solo vino la relajación. La 
mente fría. Esa que ya no quería correr buscando una salida. La mente 
que tanto anhelaba recuperar, la de investigador, la que había estado 
escondiendo durante demasiado tiempo. 

—Un ascenso. Así que dejo mi puesto de trabajo sin cumplir con 
mi horario y al día siguiente me ofreces un contrato con mejores 
condiciones. ¡Si lo hubiera sabido antes! 

Cambió la talla de madera de mano a mano y Eva Luna lo miró 
con preocupación. 

—¿Puedes dejar eso en su sitio? 

—Quieres tenerme vigilado, pero no entiendo por qué —dijo con 
frialdad. Sus ojos marrones se clavaron en los de Eva Luna y ella, 
aunque era orgullosa, bajó la cabeza—. ¿Qué ha ocurrido en la 
depuradora? ¿Algo que un ex detective podría querer investigar? 

—-¿Qué dices? Tú ya no te dedicas a eso, olvida el pasado. 

La voz sonó firme y decidida, sin ninguna duda, pero Nakamura 
creyó que si se acercaba un poco más y la presionaba, ella terminaría 
por contarle todo. Incluido por qué le importaba tanto esa talla de 
madera. 

—El pasado siempre vuelve, me han dicho. No pienso firmar el 
contrato, renuncio al ascenso —dejó la figurita sobre la estantería con 
cuidado, el polvo se acumulaba sobre el resto de objetos extraños. 

—¡No puedes renunciar a algo así! 

—Si quieres tenerme vigilado, tendrás que pasarte las cuatro 
horas a mi lado en la línea de separación de plásticos. ¿Me vas a 


seguir también cuando salga del trabajo? ¿Tengo que preocuparme? 

—Estás desquiciado. Te ofrezco ayuda y así lo pagas, no sé qué 
más puedo hacer por ti, Leo. Te hemos pasado muchas en la planta, 
pero se acabó. 

—¿Ahora me despides? 

—NOo he dicho eso. 

La puerta se abrió y un hombre bajito con un traje elegante entró 
con timidez. 

—Perdón, no quería molestar, es Olga. No ha venido hoy y 
necesitamos la sala de reuniones número diez. Ella tiene los códigos 
de entrada, ¿hay alguna manera de conseguirlos? 

Eva Luna tecleó en el teclado inalámbrico después de rescatarlo 
de entre todos los papeles que había en la mesa. 

—Pasa, ahora mismo te los doy. Puedes irte a tu puesto de 
trabajo, Nakamura —sentenció—. Ya hablaremos. 


12. Cabañas 


Las cabañas de las Afueras Verdes custodiadas por los militares, se 
llenaban de personas afectadas por el experimento del domingo. 
Ningún protocolo de actuación ni plan anticrisis había previsto esa 
reacción. El objeto, en contacto con el aire, se había convertido en una 
esfera y expulsado un polvo rojo, visible solo para las cámaras de 
grabación. Los científicos revisaban las imágenes una y otra vez en 
busca de alguna explicación. 

Aislar al alcalde Vega había sido lo primero, aunque él no parecía 
darse cuenta de nada. Una baba permanente colgaba de la comisura 
de sus labios y se rascaba la cabeza cada vez que quería decir algo. 
Seguía preguntando por su mujer y sus hijos con una sonrisa que no se 
le borraba del rostro. 

Los problemas se acumulaban, nadie sabía muy bien qué debía 
hacer, sin embargo, las órdenes eran claras para los militares de la 
corporación Tres Picas. Debían interrogar a todos y comprobar que 
todavía conservaban las capacidades intelectuales intactas, antes de 
que pudieran tomar medidas drásticas como el señor Froice de la 
cabaña treinta y tres. Cuando encontraron su cuerpo sin vida tenía sus 
propios ojos en las manos, con las terminaciones nerviosas intactas, y 
un papel con tres palabras: NO QUIERO VER. 

Mirta y Arturo que había matado al militar estaban encerrados 
dentro de la cabaña semiesférica de Mirta, todavía manchada de 
sangre seca de los animales. Habían sellado las puertas y las ventanas, 
como si eso detuviera la acción del objeto y que supuestamente 
irradiaban también las personas afectadas. 

Los encargados de su custodia, la vigilante de seguridad Berta y 
un militar con cara de cansancio, se movían inquietos en el exterior. A 
veces recibían órdenes contradictorias por los auriculares: 

Quedaros ahí. Vigilad la otra cabaña. Venid al centro. 

El militar sacó una cajetilla de tabaco rubio y le ofreció un 
cigarro. Berta negó con la cabeza. Llevaban los equipos protectores 
acumulando calor bajo el sol abrasador que atacaba con toda su fuerza 
a las Afueras Verdes. 

—¿Crees que es seguro? —preguntó Berta cuando vio que el 
militar se iba a quitar la máscara de oxígeno bajo el traje metálico. 

—Lo comprobaré. ¿Qué puede pasarme? No voy a perder la 
oportunidad de fumar un cigarro en este ambiente tan puro — 
carcajeó. 

Berta se encogió de hombros, su cara estaba roja y el cuerpo le 
temblaba. Se sentó en las escaleras de la entrada a la cabaña. 


—Ya has visto cómo están los de dentro y lo que han hecho... — 
Ahogó una arcada. 

Frente a ellos, en el prado de Mirta, los cadáveres de las vacas 
seguían en el mismo sitio, con las moscas hartas de tanto comer. El 
militar se sacó la máscara, contuvo el aire y finalmente lo soltó 
aliviado. Luego tomó varias respiraciones seguidas. El aire no acudía a 
sus pulmones, sintió que la garganta se cerraba y colapsaba en aquel 
mismo momento. Berta se levantó de un salto y lo miró con cara de 
horror. Por instinto le apuntó con su pistola eléctrica. 

El tipo rio a carcajadas, incluso se dejó caer de rodillas sobre el 
cuidado césped. 

—¡No pasa nada! Solo hacía el tonto, ¿no lo ves? ¿Sabes acaso 
qué era ese objeto que han usado? 

Berta negó y bajó el arma. 

—Son tecnologías inalámbricas y ultrasonidos, las famosas 
guerras sónicas. —Se tocó la sien como un psicópata tramando su 
próximo crimen—. Se transmiten por el aire, pero no de la forma que 
crees. 

—«¿Entonces para qué llevamos el traje? 

—Radiación. Los científicos manejaban varias teorías allá en el 
laboratorio —encendió el cigarro. Berta apartó la vista, como si 
creyera que al encender la llama explotaría todo de repente—. Una de 
ellas es que el objeto emite ondas invisibles. Otros hablaban de 
radiación, como en Chernóbil. Ondas electromagnéticas. La verdad es 
que no saben nada de ese objeto. 

—La radiación que yo conozco no hace que la gente se comporte 
así, que se vuelvan locos o que los conejos exploten... 

—La que tú conoces —expulsó el humo—, pero esta no la conoces 
y yo tampoco. Nadie la conoce, están experimentando y fíjate, somos 
las cobayas. 

—¿Sabías a lo que venías y aun así aceptaste? —preguntó Berta 
en tono muy serio. Volvió a sentarse en las escaleras y se sacó la 
máscara—. Yo trabajo aquí y me han obligado a quedarme, pero tú 
pudiste elegir. 

—Nena, pagaban muy bien y no es un trabajo oficial. Carlos y yo 
tenemos caprichos caros, digamos. —Sonrió con dientes de tiburón. 

—-¿Carlos? 

—Sí, Carlos. Somos del ejército de Lacana. La mayoría de 
militares que has visto trabajan para la corporación Tres Picas. 
Imagino que la situación se ha descontrolado y habrán tenido que tirar 
de contactos. No creo que nadie en la ciudad sepa lo que está 
ocurriendo. O puede que a Carlos le haya dado por expandir la noticia 
—rio de nuevo. 

—¿Cómo? ¿Se ha ido? 


—El muy cobarde salió corriendo en medio del caos. ¡Le importó 
una mierda el dinero! ¡Que le picaban los brazos, decía! Por idiota, 
creyó que no necesitaba el traje de protección porque tenía calor. 

El hombre volvió a reír y al mismo tiempo tosió con fuerza. Un 
gran moco emergió del fondo de sus pulmones, aderezado con restos 
de sangre. Escupió sobre el césped y lo miró. Luego se agachó y apagó 
la colilla en el escupitajo sangriento. 

—Estamos jodidos, nena. 

—Deja de llamarme así, me llamo Berta. 

—De acuerdo, Berta, yo soy Rusty. 

Berta se levantó cuando vio que se acercaban dos hombres con 
equipo protector. Traían entre los brazos a una chica joven, casi 
desmayada. 

—¡Eh, vosotros! Necesitamos espacio para meter a esta. Órdenes 
directas. Nos han dicho que dentro de esta cabaña solo hay dos. ¡Por 
dios bendito! ¿Nadie va a limpiar esa porquería? —señaló a los restos 
de las vacas. 

—¿Quién es? —preguntó Berta con un gesto de la cabeza. Los dos 
militares se detuvieron antes de llegar a su altura. 

—¿Qué hacéis sin los trajes? ¿Estáis locos? 

—Locos o enfermos, tal vez las dos cosas —dijo Rusty. 

—Ahora es vuestro problema. —Dejaron a la chica sobre el suelo. 
Se movía, pero apenas lograba mantenerse en equilibrio y se cayó 
hacia atrás sobre la hierba—. Nosotros tenemos trabajo en otro sitio. 

Berta se acercó con rapidez a la chica joven, apenas tendría veinte 
años. 

—¿Qué te han hecho? —murmuró—. Cuidaremos de ti, tranquila. 

—-¿Qué tal, bonita? ¿Afectada por el experimento? —Rusty volvió 
a encender otro cigarrillo a pesar de la tos con sangre—. Creo que no. 
¿De dónde has salido? 

—Me llamo Nerea, soy periodista, mi hermana estaba aquí, no la 
encuentro. Me han inyectado algo, yo... ayúdenme, por favor. —Se 
desvaneció. 

—Periodista —murmuró de nuevo Berta, le costaba seguir el hilo 
de la conversación—. ¿Se supone que tenemos que meterla en la 
cabaña con esos asesinos? 

—Venga, vamos. 

Rusty tiró el cigarrillo a medio consumir. Tenía que cumplir con 
su trabajo y cobrar el dinero que le habían prometido. La corporación 
Tres Picas era muy poderosa, el experimento fallido no haría que 
incumpliesen su acuerdo. Ocultarían todo a la vista del público, 
silenciarían a quién fuese necesario. Y él saldría con su billetera llena 
y la conciencia perjudicada, pero solo durante unos días, hasta que 
pudiera irse de viaje a alguna isla desierta durante un mes, o un año. 


Esta vez no invitaría a Carlos, por cobarde. 

—Que le den —dijo en voz alta. 

Berta y Rusty agarraron a la chica por las axilas y la obligaron a 
caminar hacia la casa. 

Todas las ventanas y puertas habían sido tapiadas con planchas 
de acero y unas barras protectoras con un mecanismo que se deslizaba 
para retirarlas. Rusty pulsó un botón en el reloj y accionó las barras. 

Al abrir la puerta la luz exterior entró en la cocina llena de sangre 
ya marrón y seca. El machete de Mirta aún reposaba sobre la encimera 
de mármol. Nerea lo vio y ahogó un gemido. La droga tranquilizante 
no le dejaba reaccionar más que eso. A la izquierda, junto a la nevera, 
estaba Mirta en cuclillas, como una rata, con los brazos entre las 
piernas y las manos apoyadas en la barbilla. Sonreía, pero la sonrisa 
no le llegaba a los ojos. 

Berta le apuntó con la pistola. 

—No te muevas. ¿De verdad vamos a dejar aquí a la chica? ¿Ves a 
esa mujer? 

Mirta no se movía, y quizás eso era lo peor de todo. Los miraba 
con los ojos azules, brillantes, aunque también rojos y cansados. 
Permanecía congelada en una posición nada cómoda y menos para 
una persona de su edad. El pelo negro se adhería a su rostro y caía 
sobre sus hombros, pegado a ellos. En su rostro también había sangre 
alrededor de las heridas purulentas y frescas, recién rascadas. Delante 
de sus pies había dibujado un símbolo extraño en la sangre. Movió la 
cabeza hacia los lados y sonó un crujido como si las cervicales se 
colocaran, pero era ella emitiendo el sonido. 

—-Ca, ca, ca, ca, Ca... 

Extendió las manos señalando el dibujo. No había rastro del otro 
hombre, quizás se había desangrado. Nadie había querido auxiliarlo. 
Yacería muerto en alguna estancia o eso pensaban Rusty y Berta, sin 
embargo, Arturo miraba la escena desde la puerta de la habitación, 
esperando el momento adecuado para atacar. 

—Si le haces algo, vendremos a por ti —dijo Rusty convencido 
mirando a Mirta. 

—-Ca, ca, ca, ca, Ca... 

—No podemos dejarla aquí. —Berta se estremeció. 

—Las órdenes son órdenes, nena. 

—Te he dicho que no me llames así. 

—¿Así cómo? ¿No te gusta? —intentó acariciarle la cara, pero 
Berta le dio un puñetazo inesperado que casi lo tumbó. 

—Gilipollas... Venga, vámonos. 

Todo sucedió demasiado rápido. Si alguien hubiera observado la 
escena la describiría de un modo caótico. Sin saber qué había sido 
primero exactamente. Arturo, el vecino lisiado, salió despacio de su 


escondite, saltando sobre la pierna que le quedaba. En la mano llevaba 
un hacha afilada. Se acercó sin temor a ser visto, mientras los otros 
discutían. Nerea apenas podía moverse por el efecto de la droga e 
intentaba avisarlos. Mirta seguía en cuclillas y se reía a carcajadas. 

Cuando el vecino clavó el hacha en la espalda de Rusty, él lo miró 
con auténtica cara de sorpresa. El tiempo se detuvo para todos. El 
vecino rio y al hacerlo, los dientes que aún le quedaban en la boca se 
cayeron de golpe. Las encías sangraban sin cesar, aunque no tanto 
como la espalda de Rusty. Berta intentó agarrar a la chica por la 
cintura, para sacarla de la casa, mientras Rusty gritaba con agonía. 
Mirta fue mucho más rápida. Los crujidos se intensificaron y corrió 
hacia Berta. Con un placaje perfecto y una fuerza sobre humana la 
arrojó hacia la ventana en un par de segundos. Los cristales estallaron 
con el impacto, aunque la plancha de acero al otro lado impidió que 
salieran hacia afuera. El tiempo suficiente para que Nerea pudiese 
escapar por la puerta abierta. La adrenalina le permitió dar un par de 
pasos y se desplomó en las escaleras de la entrada, llorando. 

El vecino quitó el hacha de la espalda de Rusty y dejó que Mirta 
terminase el trabajo. 

—-Ca, ca, ca, caaaa. —Mirta le escupió en la cara. Nada que ver 
con el escupitajo que había lanzado hacía solo unos minutos Rusty. 
Era ácido. Veneno mortal, como si se hubiera convertido en una araña 
humana. 

Rusty se agarró el rostro y los dedos se fundieron al mismo 
tiempo que su piel. Los gritos desoladores activaron la última energía 
de Nerea. Se levantó y todo lo que vio fue a Mirta yendo hacia la 
puerta, con el pelo negro colgando hacia abajo y una sonrisa de oreja 
a oreja. Los restos de ácido colgaban de su boca. Detrás, de pie y 
estático, el vecino también sonreía, mostrando las encías rojas e 
inflamadas. 

Mirta cerró la puerta de golpe y Nerea se desmayó. 

La locura se extendía por las Afueras Verdes. Los militares tenían 
prohibido disparar a las personas, solo debían vigilarlas, pero ahora se 
mostraban hostiles. En la cabaña veinticinco, cerca de la del alcalde 
Vega, dos niñas gemelas idénticas mordían al único militar que estaba 
con ellas. Hasta ese momento, habían jugado con los muñecos de la 
casa. Todavía estaban los juguetes esparcidos por el suelo, ahora 
llenos de sangre del cuerpo del militar, incapaz de librarse de los 
colmillos perforadores de las niñas. Reían y aullaban en perfecta 
sincronía, sus genes se compenetraban al milímetro para causar el 
mayor daño. Debían terminar su trabajo y salir de la cabaña, reunirse 
con los demás en el centro del bosque. Correr. Huir y llegar a la 
ciudad. Sembrar el caos. El militar aspiró la última bocanada de aire 
que respiraría, pero las gemelas no estaban satisfechas y continuaron 


con el ritual de sangre. 

En la enorme cabaña 40 del alcalde Vega, la calma seguía 
reinando. Él respondía bien a las órdenes precisas y no se mostraba 
agresivo, aunque caminaba de manera errática por la habitación. A 
veces chocaba contra las paredes como si quisiera atravesarlas. 

—¿Puede estarse quieto? 

El encargado de su vigilancia se sentía intranquilo y no sabía por 
qué. Igual que ese dolor en la rodilla justo antes de una tormenta. Un 
dolor sordo y palpitante que indica que todo lo que puede ir mal, de 
hecho irá mal. Aunque el vigilante ya no tenía rodillas, las había 
perdido junto al resto de las piernas, en un accidente de moto. Seguía 
sintiendo ese dolor fantasma de todos modos. 

—Debemos avanzar —repetía el alcalde, dando pasos contra la 
pared. 

El traje gris parecía tres tallas más grande de lo que necesitaba 
porque caminaba encorvado con los brazos colgando inertes. 

El vigilante accionó su auricular para ponerse en contacto con la 
oficial al mando. Había recibido órdenes de informar de cualquier 
cambio destacado en el comportamiento del alcalde Vega. 

Se oyeron interferencias. 

—¿Saavedra? ¿Está ahí? —Más interferencias—. El alcalde se 
comporta de una manera más extraña, solicito... 

Escuchó el sonido de una ametralladora, como si alguien la 
hubiera disparado allí mismo en el salón de la casa del alcalde. El 
vigilante tiró el auricular al suelo por puro reflejo y se impulsó en la 
silla de ruedas hasta el amplio ventanal tras la cortina verde. 

Fuera no había nadie. Los militares que custodiaban la entrada se 
habían marchado por algún motivo. El cielo seguía despejado y azul, 
sin una nube. El vigilante cerró la puerta pulsando la clave que el 
alcalde le había dado. Cogió el móvil en el bolsillo y lo desplegó. 
Ninguna llamada perdida, ni un mensaje de alerta. El miedo solo 
estaba en su mente, no había nada de que preocuparse. 

Tecleó el número de Saavedra, mientras con la otra mano recogía 
el auricular del suelo. Escuchó el tono, pero nadie respondía a la 
llamada. 

El alcalde se había detenido y ahora estaba mirando hacia 
delante, hacia la televisión de la amplia sala. Sonreía solo con los 
dientes, una sonrisa demasiado exagerada. Luego se tornaba en una 
seriedad absoluta. 

—¿Está bien? —preguntó el vigilante. 

Llevaba muchos años trabajando de vigilante en la garita de la 
entrada. No había tenido ningún problema jamás hasta que habían 
llegado los de esa maldita corporación. Los poderosos siempre traían 
algún problema al mundo, como si ese fuese todo el interés que tenían 


en la vida. Dar problemas, nunca soluciones. Pero era cumplir sus 
órdenes y recibir una sustanciosa recompensa o quedarse como el 
alcalde. Había preferido lo primero, como todos los vigilantes de las 
afueras antes del experimento. 

El alcalde Vega se giró y miró al vigilante. 

—Marc, ¿verdad? 

Él se miró la placa de identificación que colgaba en la camisa. 

—Sí, ese es mi nombre. 

—Marc, ¿verdad? —repitió con la misma tonalidad. Ni una 
modulación en su timbre de voz. 

Le habían dicho que el alcalde no daría problemas. Se lo habían 
asegurado. No tenía por qué pensar lo contrario. 

—SÍ, SOy yo. 

El alcalde se acercó caminando muy despacio y Marc retrocedió 
unos metros hasta tocar con las ruedas de la silla en la puerta de la 
entrada. La cabeza ladeada del alcalde hacía que su oreja derecha 
tocase con el hombro en una expresión de duda y sorpresa. 

— ¡Marc! —El auricular atronó—. ¡Pon al alcalde a cubierto! ¡En 
la habitación del pánico! ¡Marc! ¡Ahora! ¡Dale una orden directa y te 
hará caso! 

Los gritos de la oficial Saavedra sonaban a desesperación pura. No 
le quedaba más remedio que obedecer, su intuición estaba intacta, 
algo grave sucedía. Escuchó disparos y detonaciones muy cerca. Puso 
toda la atención posible y ordenó: 

—Sígueme. 

El alcalde caminó detrás de él. 


13. Tiempo 


No dormía suficiente y lo sabía. Se frotó los ojos con desánimo, tal 
vez dejar atrás las gafas contra la luz azul no había sido buena idea. 
La cabeza le palpitaba, vibraba con cada intento de volver al 
ordenador, ese que tantas alegrías y tristezas le había dado en el 
pasado. Ir al gimnasio le había dado información importante. Un 
avance más hacia la decisión de aceptar el caso de Óscar y Bruno, 
pero sus gemelos protestaban con cada estiramiento del pie. 

Bebe más agua, no bebes nada. Por eso te duele la cabeza. 

Nakamura estiró las piernas en la cama llena de dosieres antiguos, 
carpetas con casos cerrados desde hacía mucho tiempo. Tal vez no 
necesitaba datos concretos, buscaba recuperar su ansia investigadora. 
¿Dónde estaba? Desde luego no allí entre el papeleo. Intentaba poner 
orden en el caos de su cerebro y el maldito dolor de cabeza no 
facilitaba la tarea. Cada martilleo le recordaba que se hacía viejo para 
esos asuntos de la investigación. Pero no podía dejarlo, ya había 
comenzado. Allí había algo para analizar. Podría empezar a ver las 
conexiones si se centraba. 

La voz interior repitiéndole que perdía el tiempo no cesaba. 

Tendrías que ir a las Afueras Verdes y comprobar qué ocurre. Te 
dejarán pasar, enseña tu tarjeta de identificación. 

Solo había traído desde el local del centro algunas carpetas con 
documentos, una grabadora, un micrófono pequeño y el ordenador. 
Sintió pena al dejar las cámaras minúsculas para colocar en los 
botones de la camisa o los bolígrafos espía que Carlos le había 
regalado hacía muchos años. 

Carlos. El nombre volvió a aparecer en su mente. No respondía a 
las llamadas, aunque no había insistido demasiado. Creía que ciertos 
asuntos necesitaban tiempo, pero... 

El tiempo se agota. No dejas de perderlo. 

Mirta tampoco estaba en casa. Había tocado el timbre de camino 
hacia su piso, con el ordenador colgando en el maletín desgastado y la 
carpeta llena de documentos. 

Mirta y Carlos tenían heridas recientes la última vez que los había 
visto. Los dos compartían ese detalle. Era importante. Agarró un folio 
en blanco y un bolígrafo de esos de tinta infinita, invencibles y 
poderosos. Escribió con letra irregular: 

«Heridas recientes», rápidamente lo tachó, arrugó el folio y tomó 
otro. 

«Carlos. Mirta. Heridas en brazos y cara, aspecto demacrado, miradas 
esquivas. Conducta extraña y evasiva». 


Más abajo: 

«Depuradora. Afueras Verdes. Desapariciones. Experimento. ¿Son solo 
rumores?». 

Con mayúscula: 

«CARLOS, MIRTA, ÓSCAR Y BRUNO. ERIKA BLAME, PARTIDO 
POLÍTICO LACANA LIMPIA. NEREA, AFUERAS VERDES...». 

Una lluvia de palabras clave pondría a funcionar su engranaje 
oxidado. Conforme las letras aparecían y rellenaban el papel, sintió 
que cobraba vida el asunto y él mismo. Se sentó en la cama, de 
espaldas a la ventana y apoyó el folio sobre una de las carpetas. El 
papel empezaba a quedarse corto con las especulaciones que ya 
rondaban por su cabeza, ni siquiera sentía el dolor palpitante. Por 
detrás del maremoto de pensamientos, pasó otro: 

Pedir aspirinas especiales a Giuss, más que unas cuantas a ser posible. 
Lo vas a necesitar. 

El sol de verano aún luchaba por aparecer entre la neblina de 
contaminación y la luz del cielo se apagaba más rápido por esa capa 
marrón. Las luces de la calle se encendían más temprano, aumentando 
el gasto público de energía, que ya era demasiado alto para resultar 
sostenible por más tiempo. Tiempo. El tiempo lo era todo. Nadie 
aguantaba una vida indigna durante demasiado tiempo. Al final todo 
saltaba por el aire. La gente estaba harta. Los Pañoletas encabezaban 
manifestaciones en protesta por la mala calidad del aire y casi siempre 
terminaban en disturbios feroces. 

Nakamura se secó el sudor que caía por la frente, caliente por el 
exceso de pensamientos. Había recuperado esa ansia de conexión 
excesiva que le ayudaba a resolver la mayoría de casos. Intuición, 
pensamiento divergente, pensamiento no lineal, daba igual el nombre 
técnico. Servía el que dijera el terapeuta de turno. Funcionaba. 

Llevaba puesta una camiseta de asas de algodón blanca, que 
resaltaba sus fibrosos y naturales bíceps, a pesar de la falta de 
gimnasio de los últimos meses. El calzoncillo comenzaba a sobrar, se 
adhería a la piel como un plástico viejo. 

Se levantó sin despegar la vista del folio lleno de datos, la 
mayoría inconexos. En su mente tenían sentido, después los ordenaría. 
La sábana de la cama se le pegó en las piernas y la arrastró por el 
suelo sin darse cuenta. Tenía que poner el ventilador a riesgo de que 
los plomos se viniesen abajo, el calor golpeaba sus sentidos. 

No ocurrió nada cuando le dio al botón número uno. Todavía 
resistiría un poco más. Dos. El mayor consumo energético del edificio 
era a primera hora de la mañana o al final del día, cuando la mayoría 
volvían del trabajo. Consultó el móvil olvidado sobre el mueble junto 
a la puerta. Aún eras las cinco y el estómago protestaba. Solo había 
comido una barrita energética de la máquina de la planta de reciclaje. 


La conversación con Eva Luna había sido demasiado intensa y el turno 
de separación de plásticos mucho más. A veces se preguntaba cómo 
podía seguir funcionando la planta con tantos empleados inútiles. 

Tras salir del trabajo y la promesa firme de Eva Luna de que eso 
no quedaría así, había ido directo al Bostak a dejar el coche. Ya tenía 
reservado un Carmove e ir al centro a recoger todo lo necesario en el 
local. Todo cronometrado como en los viejos tiempos. Entonces había 
vuelto a casa en taxi, no había otro Carmove disponible que pasara 
por el centro a media tarde. El horario de la comida se había pasado y 
ahora no quedaba tiempo para esos asuntos. Su estómago no opinaba 
igual. 

Irás a las Afueras Verdes, ¿verdad? Al menos mira el directo del tal 
LiveLife, ¿qué te cuesta? Ahora no. 

El folio con las palabras clave sobresalía entre el resto de papeles 
amarillentos. Las más grandes eran Carlos y Mirta, como si allí 
residiera la clave del problema. Debía encontrarlos. Pero, ¿dónde? 
Que él supiera Mirta no tenía familia viva, su hermana y su marido 
habían muerto, no tenía hijos ni nadie la visitaba normalmente. 
Estaba sola. Carlos no respondía a las llamadas. Podía contactar con 
alguno de los superiores del ejército usando antiguos contactos, O 
preguntarle a Nina, sin duda le ayudaría, era su amiga. O al menos en 
algún momento lo había sido. La idea de llamarla por interés se 
desvaneció enseguida. Eso no iba con él, se buscaría la vida. 

La pequeña grabadora digital roja también destacaba entre la 
multitud de papeles. Era muy útil y ligera, comprada por un precio 
ridículo en la tienda del detective y del espía. El tamaño resultaba 
ideal para ocultar bajo la ropa, aunque no lo necesitaba en este 
momento. Cincuenta horas de grabación ininterrumpida, batería de 
litio de larga duración, reproductor MP4, memoria expansible. Un 
aparato antiguo y para nada comparable con los modernos. Era útil a 
su manera, tenía valor sentimental. Apenas 200 GB estaban ocupados 
según la minúscula pantalla led. La última grabación era de hacía tres 
años. Abril. 

La cabeza palpitó fuerte, como por última vez y el dolor se 
desvaneció de repente. Igual que al poner música de concentración en 
los auriculares. El mundo desaparecía dejando paso a una relajación 
extraña. Tres años atrás. Allí estaba la grabación que lo cambiaría 
todo. 

Nakamura observó el dibujo de la papelera al lado de ese único 
archivo que quedaba en la grabadora. Al menos tendría cinco 
grabadoras iguales, con las mismas características y había cogido justo 
la oportuna. La que tenía más peso, con asuntos del pasado en su 
interior. 

¿Eliminar? Sí o no. Recordaba la grabación, el momento en el que 


había ocurrido e incluso los olores a naftalina de la habitación del 
burdel. Estaba convencido de que la mujer era inocente, e iba a 
demostrarlo con la grabación frente a cualquier juez. No solo se había 
equivocado, había llevado a la muerte a la persona más querida. 

Borrar. El archivo desapareció dejando libre la memoria para 
rellenarla con las problemáticas del presente, las únicas que 
importaban ahora. Revolver viejos asuntos solo le recordarían por qué 
había decidido dejado de ser detective. 

¿Y quieres volver a serlo? 

Se tiró en la cama, pegando el cuerpo a la sábana con olor a 
lavandería que tanto le gustaba. Pronto tendría que volver a lavarla, el 
sudor se expandía sin control. Colocó el ordenador sobre las piernas y 
se conectó a internet con el dispositivo de datos que había comprado 
en el chino de la esquina. Datos libres y puro 7G disponible al 
instante. Era mejor que pagar por una conexión mínima, la que 
llegaba al maldito edificio. FastCat le dio la bienvenida al abrir, el 
buscador más rápido que tenía instalado. 

Lacana Limpia, tecleó. Quería saber quién era Erika Blame y ese 
partido político. Empezar a desgranar. 

Los primeros resultados no eran anuncios como en otros 
buscadores, sino la Todopedia, la vieja amiga que nunca fallaba, mil 
veces editada por cualquiera y corregida por las inteligencias 
artificiales. ¿Información veraz? Bueno. Lo más interesante eran las 
fuentes de cada artículo, que llevaban de un lado a otro conectando 
ideas en principio muy diferentes. Accionó el botón de grabación 
mientras sus ojos cansados recorrían la pantalla absorbiendo la 
información más útil. La lectura en diagonal era su especialidad. 

—Lacana Limpia es un partido político de reciente creación, la 
candidata a la alcaldía de Ciudad Gris es... —Abrió la página de 
información de la mujer—: Erika Blame, edad desconocida, una 
empresaria poderosa, dirigente de la corporación Tres Picas en la 
ciudad. Posee varias inversiones inmobiliarias en Ciudad Gris, entre 
ellas uno de los edificios del centro que lleva su apellido: el edificio 
Blame. Tiene comprado el setenta por ciento de las acciones de las 
cadenas de televisión de la ciudad. Su partido político Lacana Limpia 
promete acabar con la contaminación no solo aquí, también en todo el 
país. ¿Cómo, Erika, cómo? Nadie ha podido hacerlo. 


—Mi madre tiene un objeto que nos interesa mucho... 

Soltó el botón y siguió leyendo en voz baja. 

—Demasiado ambiciosa, ¿no? —murmuró. 

Como respuesta el cristal repicó cuatro veces. Nakamura sonrió. 
La urraca no solía visitarlo por la tarde, lo normal era que reclamase 
su desayuno, pero esa mañana se había mostrado un poco esquiva, 


como si tuviera prisa. Como Carlos y Mirta. 

Otros cuatro picotazos. Nakamura reía, pero seguía con la mirada 
puesta en la pantalla del ordenador, leyendo sobre Lacana Limpia y 
Erika. No entendía nada de asuntos políticos, solo de las mentiras que 
solían estar detrás de cada promesa. Incumplidas, la mayoría. Y se 
quedaban tan a gusto debatiendo de manera estúpida en sus palacios 
de cristal. Acabar con la contaminación sonaba tan surrealista como 
provocar lluvia con yoduro de plata, aunque eso sí lo hacían cada dos 
por tres. 

Los picotazos aumentaban y ahora no parecía un solo pico. 
Nakamura miró por fin y sus ojos se abrieron de par en par. 

Tras el cristal no solo estaba Cuatro, había tres urracas iguales a 
ella. Exactamente iguales. No podía distinguir cuál era Cuatro. Las 
aves lo miraban con sus minúsculos ojos negros, y golpeaban el cristal 
en rítmicos golpeteos de cuatro en cuatro. Cuatro, ocho, doce, 
dieciséis, veinte... La tabla de multiplicar del cuatro. 

—Ahora sí que sois Cuatro, ¿eh? —Nakamura intentó sonar 
divertido, pero los pájaros no parecían igual de contentos—. ¿Tenéis 
hambre? Tengo nuevos insectos. Hay para todos. 

Los picotazos cesaron de golpe y se quedaron muy quietas. Una se 
giró mostrando la cola que brillaba en tonos verdes y azules. Al 
momento las demás hicieron lo mismo, en una fantástica coreografía 
mil veces ensayada. Solo la última quedó mirando al frente y abrió el 
pico. 

—Nakamura, ayúdanos —dijo con un gorgoteo sanguinolento. 

El sonido del móvil lo arrancó de la pesadilla y abrió los ojos. 
Todo estaba más oscuro. Buscó en el cristal restos de los picotazos 
insistentes de las cuatro urracas, pero no había nada. La baba sobre el 
hombro confirmaba la teoría de que se había quedado dormido. 

El ordenador ardía sobre sus piernas con la página de la 
Todopedia abierta en la información sobre Lacana Limpia y una 
fotografía de Erika Blame en la otra pestaña. La luz de la pantalla era 
toda la que había en la habitación. Definitivamente, tenía que dormir 
más. En el puño cerrado asomaba la pequeña grabadora. La estrujó y 
le dio a reproducir. Lo último que había grabado sonó en la 
habitación: 

—Demasiado ambiciosa, ¿no? 

Ni rastro del sonido de las urracas en la ventana, solo había sido 
un mal sueño. 

El ventilador se había detenido y no hacía falta ser un detective 
de éxito para saber que los plomos se habían bajado otra vez. El 
casero fiel llegaría en cualquier momento dispuesto a comenzar de 
nuevo con sus tonterías. Esas que le daban ganas de abrirle la cabeza 
en dos. 


Se levantó de mala gana, aunque el teléfono ya no sonaba y las 
piernas protestaron. El dolor de cabeza había vuelto tras la siesta de 
una hora y media, según el reloj del móvil. Tenía algunos mensajes sin 
leer y miró de quién eran por si había algún asunto importante. Eva 
Luna. Deslizó hacia la derecha la notificación ignorándola por 
completo. También había tres llamadas de un número desconocido, ni 
siquiera lo había oído mientras soñaba con los clones de Cuatro. 

Tiró el móvil sobre la cama, junto al resto de cosas que allí 
seguirían hasta que comiera algo. Se sacó el calzoncillo del culo 
sudoroso y miró la pantalla del ordenador. Una notificación 
parpadeaba en el lado derecho. ¿Aceptar videollamada entrante? La 
aplicación de mensajería que venía instalada por defecto con el 
ordenador, insistía con su particular interfaz de colores llamativos. Sin 
saber quién era, ya había decidido que no respondería. Cerraría la 
tapa del ordenador y se iría a cenar algo por ahí. La tentación de 
volver a Il Parmigiano solo se apagaba al pensar en buscar de nuevo 
un Carmove para ir al centro. 

El timbre empezó a sonar al mismo tiempo que la notificación del 
ordenador se iba. Después unos nudillos golpearon la puerta de 
madera carcomida por las termitas. En cualquier momento se vendría 
abajo sin remedio. Unos nudillos insistentes, tal vez más de una mano 
aporreando la puerta. Igual que en el sueño varios picos golpeaban la 
ventana. 

Debes contener tu ira. Respira. Aerobic. 

Se acercó despacio caminando descalzo por el suelo, como el 
ninja que siempre se había considerado, para que el parqué lleno de 
polvo no crujiera bajo su peso. 

¿Cuánto hace que no limpias la casa a fondo? 

Los golpes se apagaron justo cuando Nakamura puso las manos 
sobre la puerta, dispuesto a ver la cara del casero fiel a través de la 
mirilla. Sin embargo, no había nadie fuera. Le habrían dejado otro 
papel amenazador, pero no iba a comprobarlo. Subió los plomos y 
volvió a la habitación. El ventilador se puso a trabajar enseguida y lo 
agradeció poniéndose frente a él. Un respiro, no necesitaba nada más. 

—¿Refrescándote un poco, Nakamura? 

Una voz familiar y dulce salió del ordenador. La aplicación de 
mensajería había aceptado la videollamada entrante sin volver a 
preguntar. 

—¿Cómo es posible? 

En la pantalla estaban Óscar y Bruno en alta resolución. Así que 
al final habían decidido insistir para que aceptase el caso. Bien. 
Nakamura quería tener una excusa para investigar, ellos le pagarían y 
no se sentiría un okupa en su propia profesión. 

Las risas de Óscar y Bruno sonaron extasiadas. 


—Parece que has puesto el modo automático a la aplicación y ha 
decidido que nuestra llamada es importante. De hecho, tiene razón — 
dijo Óscar. 

—No me digas. 

Nakamura se puso un pantalón de lino de andar por casa, el que 
usaba para llevar la basura cuando refrescaba un poco y la brisa le 
acariciaba el rostro, aunque fuese llena de polución. Unos instantes de 
paz mientras la ciudad dormía. La noche le gustaba, hacía desaparecer 
todo lo que debía permanecer oculto. Si miraba a alguna farola de 
bajo consumo, de las que habían colocado en las últimas elecciones, la 
contaminación seguía en el mismo sitio, pero no era igual que con la 
luz del día. Todo era menos caótico por la noche. 

Se sentó en la cama y agarró el ordenador. Al acercarse vio que 
Óscar y Bruno parecían sacados de alguna gala de premios. Nakamura 
disimuló su sorpresa tras una cara de póquer mil veces ensayada en 
sus momentos cumbre como detective. 

—Buenas noches, ¿puedo ayudaros? 

—Alguien se ha echado una siesta de varias horas. 

Óscar llevaba un chaqueta roja con una camisa verde 
fosforescente. El gorro, también rojo, se mantenía en equilibrio sobre 
la cabeza y bajo él, el pelo que el día anterior estaba perfectamente 
peinado y repeinado aparecía un poco alborotado. 

Bruno llevaba la misma chaqueta, pero negra y una camisa blanca 
impoluta. De uno de los bolsillos sobresalía una cadena dorada con un 
reloj cuadrado que ahora tenía en la mano llena de anillos. 

—Es tarde, tenemos un evento y no hay tiempo. 

Tiempo. Ahí está la palabra mágica. 

Nakamura se acomodó en la cama y se apartó el pelo de la cara. 

—Hemos pensado que te gustaría vernos de nuevo. Giuseppe nos 
dijo que te fuiste muy disgustado del restaurante —dijo Óscar con 
retintín y levantó una copa con un líquido dorado. Bebió un poco y se 
pasó la lengua por los labios. 

Nakamura se sentía como si hubiera invitado a su casa a gente 
importante, pero no dejó que la inseguridad se revelara. 

—Salud —dijo con una sonrisa fingida. 

—Doscientos de los grandes si aceptas el caso. —Bruno no se 
andaba con rodeos. 

—¿Aceptas o no? Como lo hagas, como consigas el objeto no nos 
importa, tú eres el experto. 

Óscar rio y Bruno añadió con seriedad: 

—Según tu amiga. 

—Nina —murmuró Nakamura—. ¿Qué sabéis de ella? ¿Está en 
alguna misión? 

—Sabemos lo justo, se guarda de contar sus secretos. Tú debes 


saberlo bien. Pero eso no importa, queremos que empieces a trabajar 
cuanto antes. 

—Dijisteis que me contaríais todo sobre ese objeto extraño. Si 
queréis que acceda a él o enseñaros como conseguirlo necesito esa 
información. 

—No me gusta nada esa aura de misterio que tienes —dijo Bruno 
molesto. 

Nakamura se acarició la barba despacio, meditando. 

—Me lo han dicho muchas veces —dijo por fin y Bruno torció la 
cara. 

—Si aceptas te daremos todos los datos, aunque es posible que no 
te creas nada. Los asuntos turbios de las corporaciones como Tres 
Picas asustarían a cualquiera, incluso a ti. —Óscar se tocó el 
sombrero, parecía nervioso y Bruno le dio un codazo. 

—¿Por qué creéis que voy a trabajar con vosotros? 

—Porque eres un don nadie que necesita mantener la mente 
ocupada para evitar pensamientos intrusivos —le cortó Bruno. 

—-Chicos, chicos, ¿vais a estar todo el tiempo discutiendo cada 
vez que os veáis? —Óscar intervino y le puso una mano en el hombro 
a Bruno, él se relajó durante unos segundos. 

—Es tarde, Óscar. Debemos irnos, está claro que no tiene interés. 

—Venga, anímate, los invitados más importantes siempre se 
retrasan un poco. Además, creo que Nakamura tiene algo valioso que 
contarnos, ¿verdad que ya has comenzado a investigar? 

Nakamura pestañeó varias veces. El latido de su corazón se 
aceleró poco a poco sintiéndose descubierto, pero ¿por qué? ¿Sabían 
que ya había estado leyendo sobre el Lacana Limpia y Erika Blame o 
qué vivía enamorado de Nina desde hacía muchos años aunque jamás 
lo reconocería? 

¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Respira. Aerobic. 

—Acepto —dijo rogando por no equivocarse en su respuesta—. 
¿Cómo sabéis lo que he estado haciendo? 

—No lo sabemos, pero tú acabas de confirmarlo. Nina nos ha 
contado mucho sobre ti, Naka. 

—Me gusta más mi apellido completo, gracias. 

Anota a tu lista de pendientes: hablar seriamente con Nina. 

—Estupendo, ahora tendremos que aguantarte —farfulló Bruno de 
mal humor. 

—Consígueme el objeto, no me defraudes. El video a continuación 
solo es un aperitivo de lo que ha pasado y puede volver a pasar. Los 
detalles están en el informe. Las imágenes que vas a ver son 
confidenciales, confiamos en ti, Nakamura —dijo Óscar. 

Sus caras desaparecieron y la pantalla se llenó de una imagen 
nítida de las Afueras Verdes. Una cabaña de madera rectangular 


estaba en primer plano con gente alrededor moviéndose de un lado a 
otro. Algunos llevaban la ropa de camuflaje roja característica del 
ejército de Lacana, pero la mayoría vestían de negro. Nakamura 
observó con atención, tenía la certeza de que Carlos aparecería por allí 
en cualquier momento. 

El cambio de imagen mostró un camión deteniéndose delante de 
la cabaña rectangular. Erika Blame bajó con gracilidad las dos 
escaleras del camión. Ni los tacones negros, con puntera de acero, le 
impedían moverse como si nada. Sus músculos se marcaban bajo el 
pantalón de pinzas del traje de chaqueta gris. 

—Esa es mi madre —dijo Óscar—. Como verás, pasa muchas 
horas en el gimnasio de presurización muscular. La proteína ultra 
fuerte también ayuda. 

Erika se quitó las gafas de sol cuadradas y observó el lugar con los 
enormes ojos verdes azulados. La imagen se acercaba cada vez más. El 
cabello rubio, platino y corto, estaba pegado a la cabeza. Se pasó una 
mano cargada de anillos, como la de Óscar, para colocar un pelo en su 
sitio. 

Un hombre de hombros anchos se acercó a Erika y le habló al 
oído. 

—Ibuki, el líder de la sede Katana en Tokyo, una de las Tres Picas 
tal vez lo conozcas —rio Bruno, luego su voz se volvió seria—. Las dos 
corporaciones realizan expediciones en conjunto y en una de ellas 
encontraron ese objeto. 

Nakamura se acercó más a la pantalla, el brillo le molestaba, pero 
sentía que si no prestaba toda la atención posible se perdería algún 
detalle crucial. 

El despliegue militar parecía sacado de una película de ciencia 
ficción de bajo presupuesto. Muchos llevaban escafandras como si 
fueran astronautas y otros, trajes metálicos con máscaras antigás. 
Había una especie de urna de cristal sellada y dentro una caja 
rectangular de color negro. 

—Lo que no muestra la cámara es que a pocos metros había una 
reunión de gente muy importante de la ciudad, empresarios, 
concejales y el mismo alcalde Vega. Todos los que tienen algún poder 
o influencia estaban allí ese día. Menuda sorpresa. 

—Una fiesta, vaya —terminó Bruno. 

—¿Qué celebraban? 

—-Cosas de políticos. 

Nakamura se movió incómodo en la cama. El ordenador quemaba 
sobre sus piernas, pronto se quedaría sin batería. Diez por ciento, 
marcaba el icono de una pila consumida. 

—¿Qué hay en la caja? — Nakamura se contenía para no 
preguntar todo lo que su mente deseaba saber. 


—El paraboloide. Así lo llama mi madre. Un objeto desconocido 
que encontraron en las ruinas Épsilon. 

—Demasiados detalles, Óscar. Nakamura tendrá tiempo para 
investigar. 

Por una vez, Nakamura estaba de acuerdo con Bruno. No sabía 
qué eran las ruinas Épsilon y también era la primera vez que oía 
hablar sobre la sede Katana en Tokyo. No importaba. Podría hacer 
más tarde varios informes si hacía falta. 

—Está bien. 

Al cabo de unos minutos se escuchó un pop, como si alguien 
descorchar una botella de champán. La mujer sintió un escalofrío y 
como si una corriente muy fría y eléctrica recorriera todo su cuerpo. 
—¡Ciérralo! —Escuchó gritar. Los trajeados especiales se movían 
nerviosos. 

—No puedo, se abre cada vez más. 

Las imágenes se entrecortaban, pero Óscar iba relatando lo que 
ocurría en ellas. 

—Nuestro informante nos ha enviado este vídeo. Parece que había 
algunas interferencias, tal vez producidas por el propio experimento. 
—Nakamura sintió un escalofrío al ver más de cerca el objeto metálico 
con forma de bala. Se elevaba lentamente convirtiéndose en una 
esfera. Algo imposible si era de metal—. El paraboloide emite algún 
tipo de radiación que afecta a los seres vivos. Mi madre va a utilizarlo 
de nuevo, esta vez delante de mucha gente. Tenemos que impedirlo. 
Las piezas del puzzle comenzaban a encajar con facilidad. 

—-Creo que esto es un asunto más serio de lo que pensáis —dijo 
Nakamura rascándose la barba—. Deberíais informar a la policía de 
inmediato. 

Bruno y Óscar se echaron a reír al mismo tiempo y él rio con 
ellos. Había visto el camión militar cortando el paso hacia las Afueras 
Verdes. La policía no pintaba nada allí, el dominio de la situación lo 
tenían otros. 

Las caras de Óscar y Bruno aparecieron de nuevo en pantalla. 

—No sabes de lo que es capaz la corporación Tres Picas, compran 
a cualquiera. Erika está loca —dijo Bruno, después miró a Óscar como 
pidiéndole perdón con la mirada—. Tienes que ayudarnos. 

—Os contradecís, si la corporación es tan poderosa, ¿cómo voy a 
acercarme a Erika? ¿Qué pinto en esta historia? ¡No entiendo nada! 

Golpeó el ordenador con una mano nerviosa y la pantalla se 
apagó. La batería se había agotado igual que su paciencia. 

Respira. Aerobic. 

Nakamura miró a los lados sin saber qué hacer. El móvil empezó 
a sonar y vibrar desesperado. Óscar y Bruno estaban dispuestos a todo 
con tal de conseguir ese objeto tan peligroso, pero en el móvil 


aparecía otro nombre: Olga. 

Ella nunca llamaba, odiaba hablar por teléfono como él mismo, la 
única persona que lo comprendía cuando decía que no quería hablar 
por ese maldito aparato. Se enviaban mensajes de vez en cuando, 
audios relacionados con el trabajo o algún meme de plantas de 
reciclaje. 

Nakamura respondió justo cuando la llamada iba a cortarse. 

—¿Olga? 

—Menos mal, escucha, está ocurriendo algo en... 

Interferencias. Ruido blanco. Nakamura sacudió el móvil. 

—Erdes... 

—No te escucho bien, repite. 

—"Fuer... erde... est... aquí los militares, tienes que venir. —Las 
últimas palabras las escuchó a la perfección. Y para las otras solo ató 
cabos. 

Afueras Verdes. 


14 Vive o muere 


Erika Blame aparcó el coche en la plaza que tenía reservada junto 
al edificio Bostak. Había ido sola, como de costumbre. No necesitaba 
guardaespaldas pegados a ella, tenía el mejor salvador de todos y se 
llamaba dinero. Aun así, sus vigilantes la seguían de cerca cada vez 
que visitaba a Javier, por si había algún problema. 

Un hombre de mediana edad, tal vez de la suya propia, sin 
recursos, esperaba con paciencia hasta que Erika llegaba. En cualquier 
momento, a cualquier hora. Él no tenía familia ni nada en la ciudad. 
Allí esperaba con paciencia, sentado en una silla robada o durmiendo 
sobre unos cartones. A su lado siempre había un carrito de la compra 
viejo, oxidado y lleno de cosas, parecía sacado de algún videojuego de 
supervivencia. Se levantaba cada vez que veía llegar el Mercedes 
negro y le indicaba con exagerados movimientos de manos cómo 
aparcar. Llevaba puesto un aparatoso traje anticontaminación de otra 
época que ahora no servía para nada. Erika lo ignoraba hasta bajar del 
coche. 

—Señora, señora, he esperado. No me fui. ¿Quiere filtros? Tengo 
algunos reciclados —preguntó sacando una bolsa del carro. 

La mano extendida esperaba por el dinero. Sonaba preocupado. 
Erika suspiró y le dio varios billetes sin mirar el valor. Qué más daba. 

—Gracias, gracias, suerte, suerte. Espero aquí. 

Erika se colocó el enorme bolso en el hombro después de rociarse 
las manos con gel hidroalcohólico extrafuerte en spray. Odiaba ir a ese 
lugar, después le picaba la piel durante horas, seguro que por el olor a 
cúrcuma y romero que flotaba en el ambiente, o por las pulgas, o por 
la sarna. O por todo al mismo tiempo. 

La puerta de entrada al edificio estaba abierta como de 
costumbre, por eso los olores del mercado de especias llegaba hasta 
los pisos. Erika se limpió las zapatillas blancas en la alfombra que se 
extendía hasta la garita del portero, Gil, aunque nadie sabía que ese 
era su nombre real. Erika sí, por supuesto. Gil, conocido como el 
casero fiel en el Bostak, miraba tras el cristal de la garita. Se levantó 
de la silla pegándose casi al vidrio. Erika lo ignoró y pulsó el botón 
para llamar al ascensor. 

Escuchó unos golpes rítmicos en el cristal y se giró dispuesta a dar 
todo de sí misma. 

—Yo no subiría... A no ser que prefiera quedarse atascada toda la 
noche. De hecho, no sé si habrá alguien atrapado ya. 

Rio a carcajadas y se rascó la calva. Erika sonrió apretando los 
labios. 


—El mantenimiento no es tu especialidad, ¿no? Se nota — 
escupió, no de manera literal, pero cada palabra sonó como una 
puñalada—. ¿Está él arriba? 

—Señora Ka, ¿por qué es tan cruel conmigo? Sí, pero no creo que 
baje ahora, puede subir tranquila. 

Se hizo el bueno. Su sonrisa se diluyó un poco y aprovechó para 
hurgar en la nariz. Hizo una bola con el moco de turno reseco y la 
lanzó hacia delante. Si no hubiera cristal iría a parar a la cara de 
Erika. 

—No juegues, Gil. 

—Sí, señora Ka, como no, señora Ka —se burló—, recuerde que 
este es mi territorio. 

Por ese motivo utilizar un objeto como el paraboloide le parecía 
tan buena idea. Las personas tenían cierta tendencia a pensar que 
estaban por encima del bien y el mal. Erika apretó el bolso contra el 
pecho sintiéndose bien de inmediato. La ineptitud era algo que se 
extendía por la sociedad sin remedio. Nadie podía pararla, ni los 
debates de supuestos expertos, inanes, sin fundamento, ni las guerras, 
ni las enfermedades contagiosas que aumentaban cada vez más. Nada. 
La única solución era domesticar esos cerebros vacíos. 

—Mi territorio —repitió Gil. 

Erika lo miró con cara de asco. Igmorar era otra de sus 
especialidades, de esas naturales que no tenía ningún problema en 
poner en marcha. Subir hasta el séptimo por las escaleras de piedra, 
más sucias que limpias, no supondría ningún problema. En el centro 
deportivo caminaba en la escalera hasta veinte minutos, en el nivel 
más alto, sin apenas desprender una gota de sudor. Ella era Erika 
Blame. 

Sostuvo el amuleto en una mano y con la otra volvió a ajustarse el 
bolso al pecho. En él estaba todo lo que importaba. La fuerza corría 
por su cuerpo, podía sentirla apoderándose de todos los músculos. 

Algunas personas la reconocían, sabían que era la firme candidata 
a la alcaldía de la ciudad, la cabeza pensante del nuevo partido 
político que prometía lo mejor. Todo una sarta de mentiras que los 
más necesitados creían primero. 

Mejoraremos los servicios de los suburbios, arreglaremos el 
alcantarillado, mejoraremos sus líneas de internet y teléfono. Nunca más se 
quedarán sin electricidad en sus hogares. 

Las frases publicitarias se repetían en su mente, cada vez sonaban 
mejor. Lo bueno es que ni siquiera tenía que pensar. Tenía un séquito 
de personas, los mejores analistas y antropólogos siempre dispuestos a 
elaborar informes sobre las necesidades más reclamadas. Las 
peticiones serían escuchadas, al menos hasta que pasaran las 
elecciones, entonces no sería necesario. Solo tendrían que reunir a la 


mayor cantidad de personas el día del mitin, para utilizar el 
paraboloide con todos alrededor. Formaría un ejército que después le 
ayudaría a controlar al resto de la ciudad... y el mundo. 

Soltó una carcajada que resonó en el rellano del sexto. Un gato 
pequeño salió por la puerta abierta del piso C y se acercó a sus pies. 
Erika Blame era un monstruo, pero le encantaban los gatos. Se sentía 
muy identificada con ellos, independientes, solitarios, no necesitaban 
el amor de sus dueños más que por pura conveniencia, desde luego 
nada describía mejor el carácter de Erika desde que era pequeña. 
Taciturna, desconfiada, siempre mirando por encima del hombro, 
creyendo que cualquiera podría traicionarla. Vivía preparada para 
ello, nada le tomaría de sorpresa, todo estaba más que planeado. 

Dobló la espalda para acariciar al pequeño gato negro, con una 
mancha blanca en la frente. Era adorable, apenas tendría seis meses. 
Ronroneaba y afilaba las pequeñas uñas en la alfombra de entrada, 
que también tenía unos gatos dibujados. 

—¿Qué tal? —preguntó con una extraña voz infantil que solo 
utilizaba con los animales que le gustaban. Si hubiera sido un perro, 
solo habría seguido de largo, rogando para que no se acercara. 

El gato se acercó y olisqueó las zapatillas un momento, cuando la 
mano de Erika se acercó, el gato bufó y volvió para casa. Erika lo 
entendió, así era ella también, no quería tratos con desconocidos por 
muy buen olor a limpio que tuvieran. 

— ¡Negrita! ¿Dónde estás? ¡Negri! ¡Aquí estás! 

Escuchó una voz fina y aterciopelada dentro de la casa. Una chica 
de pelo naranja y bata de raso llena de dibujos de gatos con dientes 
humanos se asomó a la puerta y cogió al gato negro. 

—Ah, hola, perdona, ¿te ha molestado mi Negri? —El acento 
italiano era potente, pero le sentaba bien—. Soy Lionela. —Le tendió 
la mano. 

Erika dudó si cogerla, pero luego recordó que podría ser un voto 
útil, el de ella, más el de sus familiares, amigos, pareja. Mucha gente a 
la que convencer con solo un apretón de manos del que podría 
desinfectarse más tarde. 

—=Erika Blame —sonrió con alegría—. Tu gato es hermoso, solo 
estaba saludándome, ¿verdad, pequeño? 

—Es una gata, Negrita. Sí, no es un nombre muy original. 

Erika se encogió de hombros. 

—-¿Qué lo es hoy en día? 

La gata bufó de nuevo y quiso bajarse. Lionela la dejó ir y se 
cruzó el lazo de la bata. Sonrió. 

—A veces le dejo la puerta abierta para que jueguen por las 
escaleras, pero hoy están todos muy perezosos, será por el calor. 

A mí que me cuentas, pensó Erika, pero dijo: 


—Los entiendo bien. 

La chica asintió varias veces. El silencio incómodo se instaló entre 
ellas, casi como si estuvieran en el ascensor, en vez de en el rellano. 

—Sigo tu programa Actívate con Lacana Limpia, ¡es genial! — 
exclamó Lionela de repente. 

Erika vio cómo aparecían dos rojeces en sus mejillas. Estupendo. 
El voto ya estaba ganado. 

—Ot, sí, ¿no es genial? Debería aparecer más a menudo por él, 
los becarios hacen perfectamente su trabajo, desarrollan muy bien los 
temas que trataremos si ganamos. ¿No crees que sería mejor si yo 
misma los contara? 

Se acercó un poco en señal de confianza. 

—Supongo que estarás muy ocupada... Es normal. La vida 
política no es fácil. Mi padre me contaba que en su país los debates en 
el parlamento podían durar días enteros. 

—¿Es político? 

—No, no —rio con sinceridad—. Era el jefe de limpieza en el 
parlamento, a veces entraban en la cámara de diputados mientras 
seguían con sus debates infinitos. El pobre murió muy joven y... 

Erika agradeció que los gatos se pusieran a maullar dentro del 
piso. Tenía que haber al menos diez cantando en diferentes 
tonalidades. 

—Disculpa. —La chica miró su reloj deportivo—. Me llaman los 
gatos y eso que aún no es la hora de la cena. 

Le guiñó un ojo y se despidió cerrando la puerta antes de que 
Erika pudiera decir nada más. 

Mejor así. 

Subió las doce escaleras que separaban un piso del siguiente y al 
fin llegó hasta el séptimo C donde esperaba Javier, seguramente con 
una cena digna de cualquier restaurante de lujo. Podría decir muchas 
cosas negativas del científico más abnegado y comprometido con su 
trabajo, pero no que no sabía cocinar, preparaba un delicioso 
carpaccio de ternera, que podía competir con el del Il Parmigiano, el 
mejor restaurante italiano de la ciudad. 

Tocó el timbre con el codo, pero no se escuchó el característico 
sonido al otro lado. Las luces del rellano titilaban como a punto de 
apagarse. Envió un mensaje, prefería no tocar la puerta si no era 
necesario. A saber quién la había tocado antes. El gel hidroalcohólico 
arrugaba la piel. No se debía abusar de él. 

Estoy aquí. 

Tecleó. 

Enseguida se escucharon pasos apresurados al otro lado. Javier 
abrió la puerta de golpe, estaba sudando, la camiseta blanca se pegaba 
a su cuerpo, en especial a la barriga prominente. Los ultraprocesados 


hacían estragos en un cuerpo que apenas se permitía un descanso. 
Escribir artículos científicos lo era todo para él, tenía que acabar las 
investigaciones y conseguir el doctorado. El pelo rizo se alborotaba 
apuntando a todas partes. 

—Pasa, rápido, tenemos que hablar. 

La voz sonaba tan deprisa como el resto de movimientos. Cerró la 
puerta con llave, dos vueltas, tres, después de mirar a ambos lados del 
rellano. 

En el piso no había una fila de velas hasta la cocina, ni el olor de 
un pollo asado marinado con las verduras más frescas del mercado. 
No, en el suelo solo había papeles y archivadores desperdigados, como 
si un ladrón hubiera entrado a robar. El aire olía a la menta de los 
filtros aromatizados, un aroma que penetraba los sentidos y de paso 
los refrescaba. 

—Ven a la habitación, mira —dijo y tiró de Erika agarrándola del 
brazo. 

Ella aferró el bolso en el otro hombro. 

—¿Qué ocurre? ¿Y la cena? Me has engañado, ya te he dicho que 
el plan sigue adelante. No me harás cambiar de opinión. 

—¿Qué plan? ¡Maldita sea, Erika! —La agarró por los hombros y 
la zarandeó. Ambos estaban a la misma altura. Lo normal es que ella 
le sacara una cabeza por los tacones—. Escúchame, te lo pido. 

Ella asintió. A lo mejor la cena y el sexo salvaje vendrían después. 
Aguantaría un poco a cambio de aquello que había ido a buscar. 
Placer. 

—Está bien, pero no me agites como si fuera una coctelera... Me 
gustaría mantener el estómago en su sitio hasta la cena. 

—Se te revolverá después de ver esto. 

Él le tendió una libreta llena de anotaciones imprecisas, números, 
una lista de sucesos que no entendía. Las palabras muerte, mordiscos y 
caos se repetían más que las otras. 

—No sé qué es esto. Tus desvaríos han llegado demasiado lejos. 
¿Una nube de etiquetas de una novela de terror? 

—¿Cuánto hace que te desconectaste del mundo? 

—Le dije a Simon que nadie me molestara a partir de tu llamada. 
¿Qué pasa, Javier? 

—-Con razón no te has enterado. —Daba vueltas por la habitación. 
Sobre la cama, sin hacer, había más archivadores y documentos—. 
¡Curtis no se equivocaba! 

—Sobre qué. 

Erika dejó el bolso sobre la cama, con cuidado, como si 
contuviera dinamita, y se sentó en la silla giratoria de color rojo. Giró 
varias veces, divirtiéndose como una niña pequeña. Javier la detuvo y 
la obligó a mirarlo. 


—El objeto, maldita sea, ese paraboloide. ¡Es peligroso! En manos 
equivocadas podría resultar letal. Debemos experimentar más, 
analizar, encontrar un nexo. Estamos cerca de comprenderlo, pero no 
podemos usarlo así, no, Erika. ¡No! 

—;¡Increíble! 

Se levantó indignada y se sentó sobre la cama cruzándose de 
brazos. Bajo ellos quedó a buen resguardo el amuleto. Podía sentir su 
calor protector. Arrimó el bolso y lo puso sobre las piernas. 

—Cabaña veinticinco, ataque de dos niñas gemelas a un militar, 
mordiscos y ensañamiento, cabaña treinta, comportamientos extraños 
de una mujer, muy agresiva, un hombre sin pierna y sin brazo no se 
ha desangrado, ataque a una vigilante y otro militar, ambos muertos. 
Cabaña treinta y tres, el señor Frozen se arranca los ojos —leyó 
rebuscando entre los papeles—. ¿Sigo? 

—NO es necesario. 

Javier la miró sorprendido. 

—¿Qué? La situación se descontroló un poco, sí, pero hemos 
demostrado que funciona, ¿no? 

—¿De verdad es todo lo que vas a decir? ¿Vas a seguir 
defendiendo esto? ¡Ha muerto gente, Erika! 

—No es culpa mía que tus ansias de reconocimiento y las de 
Curtis os hicieran experimentar con ex convictos... 

El silencio se adueñó de la habitación. Solo se escuchaban unos 
sonidos que venían del ordenador, más bien de los auriculares 
desatendidos sobre la mesa. 

—Eso no importa ahora. 

—¿Cómo? Es el motivo por el que se descontroló. El paraboloide 
en mis manos hará lo que yo quiera, te aseguro que mi intención no es 
matar a la población, solo quiero... Control. 

—No puedes usar ese objeto ante una multitud. ¿Has visto la luz 
roja que emitía? 

—SÍ. 

—¿No te enseñaron en el colegio que rojo significa peligro? 

—¿Por qué lo interpretas así? Ah, es rojo, entonces es peligroso. 
—Se cruzó de piernas—. Te limitas a pensar como un humano normal, 
cuando con este regalo podemos ordenar el mundo, crear la evolución. 
Hemos encontrado este objeto y ahora es mío. Me ha costado mucho 
conseguirlo, no me detendrás. 

Javier se atusó los pelos canosos, dio una vuelta sobre sí mismo y 
fue hacia la ventana con gestos exagerados. Se asomó sacando medio 
cuerpo para mirar hacia arriba. 

—Se ve la luz —dijo. 

—¿Qué estás haciendo? Cierra la ventana. 

—Está aquí —murmuró Javier mirando al suelo, después levantó 


la vista hacia Erika. Sus ojos brillaban a punto de llorar. 

Javier se acercó y se sentó al lado de Erika en la cama, tomó sus 
manos entre las suyas, estaban frías por el sudor, sin embargo, las de 
ella ardían. 

—Tú lo has dicho, no conocemos el origen de este objeto. El 
problema no es el color que haya emitido, ¿es que no escuchas? ¡No 
podemos prever cómo va a comportarse si lo usas de nuevo! No 
sabíamos cómo reaccionaría al exponerlo al aire libre. No sabemos 
nada... Solo lo suficiente para utilizarlo con personas y ya ves lo que 
ha ocurrido. ¿Qué vamos a hacer? 

—Era un riesgo que teníamos que asumir, no puedes detenerme y 
lo sabes. Los militares se encargarán de poner orden. 

—Soy un hombre de ciencias, pero el destino me ha puesto en 
este lugar. Un lugar donde yo puedo hacer algo, investigar, tener 
control sobre las pautas del sujeto paralelo. Estableceré una relación 
que pueda arrojar los datos necesarios para que funcione bien. Tú me 
quieres arrebatar eso, siempre lo haces. 

—Estás desvariando, Javier. No sé de qué hablas. —Erika miró 
hacia el techo con cansancio, quería irse cuanto antes y acabar con ese 
circo. 

—Dame un poco más de tiempo, Erika, por favor. Hazlo por 
nosotros, por nuestra relación. —Le apretó más las manos—. Estoy a 
punto de descubrir algo, lo sé. Las conexiones empiezan a encajar... 

—¿Nosotros? No me hagas reír. 

—Erika, por favor, he trabajado todos estos años, he analizado 
miles de datos —dijo Javier poniéndole las anotaciones de la libreta 
en la cara. 

—Cállate, mi decisión está tomada. No te estoy pidiendo permiso. 
El paraboloide me eligió a mí, ni tú ni nadie lo entenderá. Hasta aquí 
hemos llegado. 

Erika le dio un manotazo a la libreta, se puso en pie, sacudiendo 
el pantalón como si se hubiera sentado sobre barro en vez de sobre 
una cama deshecha y recogió el bolso. 

—«¿Dónde está el paraboloide? —preguntó Javier en un susurro. 

—O culto en mi caja fuerte —mintió. 

—¿Alguien más sabe la clave de la caja fuerte? ¿Alguien puede 
acceder a él? 

—Supongo, si consiguen mis huellas dactilares, la fisionomía de la 
mano, mi cara... 

—Basta, ya lo he entendido. Lo siento, Erika. 

Javier salió de la habitación casi corriendo y Erika lo siguió por el 
pasillo. Murmuraba frases sin sentido. 

—Me gustas, Erika, pero esto ha ido demasiado lejos, lo siento de 
verdad... Tienes que entenderlo. Yo lo entendí, he visto la unión. No 


es tuyo, Erika, en tal caso es de él. Solo él puede acogerlo. Aquí acaba 
todo, tienes razón... 

Se metió en la cocina. ¿Algo que atender en el horno? 

No importaba. Erika se fue hacia la puerta, no pensaba aguantar 
más las insolencias de aquel don nadie, por muy buen miembro viril 
que tuviera, no justificaba todo ese numerito de persona preocupada. 
¿Qué le importaba si moría gente que no conocía? 

La puerta no tenía la llave puesta y seguía cerrada. 

— Javier, abre la puerta! 

Erika se giró justo a tiempo para ver a Javier rociando con 
gasolina el pasillo lleno de papeles. Por primera vez en su vida, Erika 
sintió el miedo recorriendo su cuerpo. El escalofrío duró el tiempo 
suficiente para asustarse de verdad 

—-¿Qué estás haciendo? 

Javier reía como un loco, con los pelos flotando a su alrededor, 
bailando con el bidón rojo como la silla de su habitación. El baile de 
la gasolina. Sostenía entre los dientes, sin dejar de reír, un mechero 
Zippo, los que nunca fallaban, en los que siempre se podía confiar. Una 
pequeña chispa serviría para activar la llama. 

—Lo siento, Erika —repitió—. Es todo lo que puedo hacer. Debo 
deteneros.. 

La gasolina resbalaba por las paredes del pasillo, la lanzaba hacia 
todos lados, incluido él mismo. 

—No vas a hacerlo. —Sus palabras sonaron temblorosas cuando 
Javier soltó el bidón a un lado y la miró—. ¡Morirás! 

Miraba a todos lados buscando una escapatoria, las ventanas 
podrían ser una salida, pero estaba en el séptimo. Si llegaba al baño 
podría mojar algunas toallas y salvarse del humo, o al menos 
protegerse. Pensaba miles de soluciones que nunca había tenido que 
poner en práctica. Abrió el bolso sin que Javier la viera, mientras él 
seguía con su baile demencial. Incluso cantaba una horrenda canción 
de moda, con estribillo pegadizo. 

—Dale tú, mamita, dale tú, mami... Debí pararte hace tiempo, 
Erika. Es el destino, el paraboloide alberga más grande que todos 
nosotros, el origen... Pero qué vas a entender tú. ¡Estás loca! 

— ¡Mírate! ¿Quién es el loco aquí? 

—Nos equivocamos... Dios mío, perdónanos. 

—Dios no pinta nada aquí. 

El olor a gasolina era agradable, no un olor nauseabundo. Erika 
crearía un perfume con una fragancia similar, si no estuvieran a punto 
de morir envuelta en llamas. La única salida era llegar al cuarto de 
baño o a la habitación que estaba al fondo y salir por la ventana. 

—No enciendas ese mechero, Javier —intentó sonar con voz 
fuerte—. Todo tiene solución, amor mío. Sé que quieres acabar 


conmigo porque piensas que soy la única capaz de seguir adelante 
después de lo que ha ocurrido, pero te equivocas. Hay más personas 
dispuestas. Lo sabes, Javier, lo sabes. Esto no acabará aquí. 

—No importa, nadie podrá recuperar ese objeto ni usarlo. Se 
quedará para siempre en tu cámara acorazada impenetrable. El resto 
será ceniza, no dejaré que sobrevivas, ni tú, ni él. 

Erika no pudo evitar mirar hacia arriba y jugó su última carta. 
Sacó la caja negra que contenía el paraboloide y la sostuvo entre las 
manos temblorosas. 

Javier rio enloquecido, accionó la rueda del mechero y lo acercó 
a la ropa empapada de gasolina. 

—Lo has traído... Entonces será más fácil. Adiós, Erika Blame. 
Adiós, objeto del diablo. 


15. Incendio 


Nakamura miró la pantalla del móvil sin comprender o más bien 
sin aceptar lo que estaba pasando. Erika Blame había utilizado ese 
objeto en las Afueras Verdes y algo grave sucedía allí. La llamada de 
Olga solo lo confirmaba, pero, ¿qué hacía ella en las Afueras Verdes? 
¿Cómo había podido pasar por la carretera con el camión militar en 
medio, según el tal LiveLife? Demasiadas preguntas sin respuesta. 

Encendió la luz de la habitación y se sentó en la cama. Tenía que 
pensar rápido y lo primero que se le ocurrió fue ir al canal de LiveLife 
en busca de más información. Nada. El directo había finalizado hacía 
más de tres horas. El último vídeo, el que le habían enseñado en el 
gimnasio, seguía acumulando visualizaciones. Nakamura le dio a 
reproducir. El chico con la gorra de beisbol ladeada aparecía en 
primer plano hablando con tono terrorífico, con una emoción 
exagerada. Señalaba los árboles de las Afueras Verdes que aparecían al 
fondo. 

—Ha muerto gente, lo sabemos —decía extasiado—, y lo 
descubriremos en LiveLife... 

El móvil se apagó después de que el icono de la batería 
parpadease una última vez. 

Mierda. 

Se levantó enseguida y cogió la mochila del gimnasio que 
continuaba en el mismo sitio que la había dejado, al lado de la puerta. 
No se había molestado ni en sacar las cosas, ya las llevaría a la 
lavandería cuando fuese necesario. Vació el contenido en busca del 
cargador encima de todos los dosieres que aún estaban sobre la cama. 
Las zapatillas fosforescentes salieron disparadas y cayeron del otro 
lado, junto a la ventana. Nakamura miró su trayectoria y descubrió 
algo más. Tras la ventana cerrada pudo ver a Cuatro, a pesar de la 
escasa iluminación de las farolas. Las patas apenas se apoyaban sobre 
el alfeizar, aleteaba intentando mantener el equilibrio con la larga 
cola y picaba en el cristal con insistencia. 

—Ahora no puedo atenderte, debo irme. 

Nakamura pensó en segundo plano que tenía unos segundos para 
dejarle comida a Cuatro, pero todo sucedió muy deprisa. El telefonillo 
empezó a sonar como si alguien hubiera pegado un dedo en el timbre 
del portal. Abrió la ventana para que el pájaro dejase aquel aleteo 
confuso. Todo iba mal, más que mal. El olor a quemado llegó al 
mismo tiempo, un olor nauseabundo acompañado de una nube de 
humo gris y negra que subía desde unos pisos más abajo. 

Cuatro se posó en su mano recobrando por fin la estabilidad. 


—Un incendio —murmuró. La urraca le picoteó la mano y 
terminó por arrancarle un trozo de piel—. ¡Cuatro! 

Manoteó para librarse del animal que no dejaba de picarle con 
saña. Finalmente, logró que Cuatro se fuera por la ventana, voló 
varios metros hacia adelante y después cayó en picado. Nakamura se 
asomó para ver cómo se caía al vacío sin hacer nada por alzar el 
vuelo. También vio la cantidad de humo que salía del séptimo piso. 

El telefonillo seguía sonando. Siempre había pensado que un 
incendio en el Bostak sería mortal y en ese momento no sintió miedo, 
solo una extraña sensación de frialdad. 

Actúa. 

Los extintores no funcionaban, aunque por lo menos los surtidores 
de oxígeno estaban vacíos, tampoco alimentarían al fuego. 

Abrió el armario de la ropa y se puso de puntillas para alcanzar el 
estante más alto, donde estaba la pistola con munición. Metió todo en 
la mochila del gimnasio, apenas sin mirar. Se movía con rapidez por la 
habitación rescatando lo que le parecía más importante, el móvil, 
aunque más muerto que vivo, el bolso con la cartera y tarjetas 
varias... Miró el ordenador abierto sobre la cama. Era muy preciado, 
pero su mente le repetía que tenía que ser rápido y llegar a tiempo. ¿A 
dónde? Primero a ponerse a salvo del incendio, después iría a las 
Afueras Verdes. Se vistió a toda prisa con la misma ropa que había 
utilizado durante el día, el olor a sudor pasó fugaz por sus fosas 
nasales, los desodorantes ya no eran tan eficaces como antaño. 

Qué importa. El mundo se desmorona y tú pensando en desodorantes. 

Pasó por delante del telefonillo sin hacerle caso. No escuchaba ya 
la melodía rítmica del timbre, solo la de su dolor palpitante de cabeza. 
Salió al rellano y se encontró a Li, Mei y Yan del noveno con sus 
pijamas de verano. La madre llevaba puesto el antifaz de dormir sobre 
la frente. A su lado estaba otra mujer a la que nunca había visto, una 
señora bastante mayor como Mirta. 

Tendrían que tomar la decisión de ir hacia abajo y encontrarse 
con el camino cerrado o subir a la terraza y esperar que el rescate 
llegara arriba antes que las llamas. ¿No le habían dicho muchas veces 
que las escaleras de bomberos no alcanzaban esa altura? Confiarían en 
que pudieran detener el fuego, no podían hacer nada más. El humo 
comenzaba a llegar por la escalera. 

Cao, el del gimnasio, apareció de repente por las escaleras a toda 
prisa con una toalla envuelta en la cabeza. 

— ¡No podemos bajar! No se ve nada... 

Resolló. Y eso que estaba en forma. 

—Tendremos que subir a la terraza —dijo Nakamura. 

—¿Qué dices? ¿No sabes que el humo va hacia arriba? —Cao lo 
miró con los ojos desorbitados. 


—¿No acabas de decir que no podemos bajar? 

—Sí, sí... Perdón, tío, es que estoy nervioso. 

—Entrad —dijo Nakamura—, la escalera hacia la terraza está al 
final del pasillo. ¡Venga! 

Hablaron todos a la vez, pero se pusieron en marcha sin rechistar. 
Necesitaban un líder en ese momento. 

—¿Y el resto de vecinos? ¿Se han puesto a salvo? —preguntó a 
Cao. 

—¡Yo qué sé! Tío, casi no lo cuento, el humo está por todos lados. 
No vi nada. 

—Escucha, lleva esto arriba, por favor. —Nakamura le dio la 
mochila y la llave que abría la puerta de la terraza—. Sube con ellos. 

—Sí, tío, no te hagas el héroe. ¡De héroes está el cementerio 
lleno! —gritó Cao en el último momento. 

Y el mundo de idiotas y aquí seguimos. 

Al menos las piernas no protestaron mientras bajaba a toda prisa 
por las escaleras, tocando los timbres de cada piso, aporreando las 
puertas. Rogaba en su interior para que a alguien ya se le hubiera 
ocurrido llamar a los bomberos al menos hacía diez minutos, si no 
estarían perdidos. Ni siquiera se le había ocurrido ponerse su 
mascarilla, aunque no fuese de mucha ayuda. 

La ineptitud se extendía sin remedio por Ciudad Gris y por el 
edificio Bostak, igual que el humo. 

Alguna gente salía de los pisos con cara de dormidos, la pareja del 
décimo D no precisamente. Nakamura solo repetía: 

—Hay un incendio, suban al decimoquinto y vayan a la terraza. 

¿Borrando su propia culpa salvando a esa gente desconocida? 
Solo hacía lo que creía correcto. Aprovechó para recoger dos 
extintores en el octavo, pero no sabía qué haría con ellos. Enfrentar un 
fuego con unos extintores caducados o vacíos, le recordaba la ridiculez 
e inutilidad de la planta de reciclaje. Mientras unos se afanaban por 
separar los residuos, otros se esforzaban por crearlos sin parar. Dejó 
los extintores al pie de las escaleras y se cubrió la boca con la 
camiseta. El aire estaba irrespirable, casi como la contaminación 
constante de Ciudad Gris, multiplicada por cien. 

No tenía manera de saber si Javier estaba en el séptimo C. De su 
puerta salía todo el humo. Era un hombre extraño, con sus preguntas 
sin sentido, pero siempre le hablaba en un tono cordial y amigable, 
como un niño pequeño. Si podía hacer algo por él, lo haría. 

La voz de Cao resonó con fuerza: 

¡De héroes está el cementerio lleno! 

—Supongo que tendrán hueco para uno más —se dijo. 

Y bajó las escaleras. Agachado, casi como un perro a ras de suelo. 
El humo se volvía cada vez más denso. No veía nada. Le pareció 


escuchar las llamas crepitando en algún lugar, pero no estaba seguro. 
Los ojos y la garganta le ardían. Debía subir o se quedaría allí para 
siempre. 

Antes de girarse vio algo imposible. Imposible porque no entendía 
cómo podía ver entre el humo denso y por lo que estaba viendo. 
Quizás ya se había desmayado y estaba en el hospital más cercano. La 
puerta del séptimo C se abrió a cámara lenta. Una burbuja grisácea, 
entre metalizada, brillante y transparente, apareció atravesando el 
humo. La camiseta se deslizó por la barbilla de Nakamura y se quedó 
con la boca abierta. Todo el humo entró sin remedio. Nunca había 
visto algo tan bonito en su vida. Sintió un escalofrío infinito 
recorriendo su cuerpo y una especie de vibración que le llegó hasta la 
raíz del cabello. 

Dentro de la burbuja iba una chica joven muy bien peinada, 
llevaba un medallón al cuello que apuntaba a la esfera perfecta que la 
envolvía. Miraba todo con unos enormes ojos verdes. Su cara parecía 
una máscara de lo lisa y pálida que estaba. 

Primero, ¿cómo podía caber una burbuja tan grande por el ancho 
de la puerta? Segundo, ¿quién era esa chica? Nakamura se sintió 
mareado, sobre todo por la cantidad de humo que estaba inhalando 
mientras veía esa visión del otro mundo. Hasta parecían sonar unas 
campanillas imaginarias. El rictus de la chica era de una serenidad 
absoluta. 

Nakamura se sintió flotar también. Muy lejos seguían sonando 
campanillas. Minutos después abrió los ojos y el cielo nocturno lo 
recibió junto con el sonido de sirenas de los bomberos. 

—Tío, ¿estás bien? Li fue a buscarte con su mujer. Te trajeron 
hasta aquí. ¡Están muy fuertes! —Cao caminaba de un lado a otro, 
extasiado—. Te dije que no te hicieras el héroe, joder. 

Nakamura no entendía nada, estaba acostado en una de las 
tumbonas viejas de la terraza. Miró hacia los lados. Se elevaba una 
pequeña columna de humo negro hacia el cielo. La puerta de la 
terraza estaba cerrada y tenía ropa puesta en la rendija de abajo. 

—El incendio está controlado, nos han dicho que pronto 
podremos bajar —dijo Cao y se acercó más a él—. ¿Estás bien? 

No. 

—Sí. ¿Quién os lo ha dicho? 

—El chino está en contacto con los de emergencias. Es increíble, 
han llegado rapidísimo, tío. No lo entiendo, pero no voy a quejarme 
—rio y una tos profunda surgió de su pecho. 

Nakamura se incorporó, la cabeza le latía con furia, sentía un 
calor enorme y no se le iba de la mente la burbuja metalizada y la 
chica en su interior. 

Erika Blame querrás decir. 


—¿Has visto...? —murmuró en voz baja y enseguida desechó la 
idea de contarle a Cao su visión. Pensaría que estaba loco, jamás lo 
creería. El humo te ha afectado, tío. ¿Estás bien? Le diría. 

Los vecinos estaban asomados a la terraza como si hubieran 
decidido de pronto irse todos juntos a mirar las estrellas. Cosa 
bastante difícil por la contaminación lumínica. Cao seguía caminando 
de un lado a otro, paseando entre la ropa de Linda, tendida desde el 
día anterior. 

—Tapamos la rendija de la puerta, Nakamura —repetía Cao—. 
Nos pareció buena idea, para que el humo no nos siguiera. ¿Es buena 
idea? Tío, ¿estás bien? 

Asintió. Solo quería salir de allí. Odiaba sentirse atrapado cuando 
su mente quería atender a otros problemas. Necesitaba llegar a las 
Afueras Verdes y poner alguna solución efectiva en marcha. 

—Escucha, Cao. Tengo que irme, es importante... 

Cao no le prestaba atención, seguía con su paseo entre la ropa. 

Pero tío, ¿estás bien? 

Nakamura se levantó y fue hacia Li. Habló muy rápido y el señor 
lo miró confundido. 

—+¿Cuándo podremos bajar? —Hizo un gesto con los dedos como 
si bajara las escaleras. 

—¡Ah! Pronto, en media hora. 

Nakamura señaló el móvil que Li sostenía en las manos curtidas 
por el trabajo. 

—¿Me deja hablar con ellos? 

—Sí, sí, tome. Son buena gente. 

Lo ignoró. Tenía cosas urgentes que hacer. No podía esperar 
media hora. El tiempo se acababa. ¿El tiempo para qué? Para lo que 
fuera que estaba a punto de suceder, algo grave. O lo que ya había 
ocurrido. Las visiones no importaban, solo lo que sucedía en la 
realidad. Erika Blame envuelta en una burbuja saliendo del piso de 
Javier podría ser una aparición de su mente llena de humo, pero la 
llamada de Olga había sido muy real. 

No fue una visión, Nakamura. Era ella. ¿Qué hacía ahí? ¿Provocó el 
incendio? Y sobre todo. ¿Por qué? 

—Soy el detective Nakamura —dijo a través del móvil. Se sintió 
ridículo. Esas palabras juntas nunca le habían gustado, ni mucho 
menos utilizarlas para conseguir algo. No quedaba otro remedio—. 
Debo salir del edificio de inmediato. 

—¿Cómo dice? Los bomberos están asegurando la zona, podrá 
bajar con los demás en media hora. 

—¿No me escucha? Es urgente. 

—¿Cuál es la urgencia? 

Decir la verdad o mentir, la diferencia sería mínima. No le 


dejarían bajar. 

—Hay problemas en las Afueras Verdes, una amiga me ha 
llamado hace... 

Se quedó pensando, ni siquiera sabía con certeza cuánto tiempo 
había pasado desde entonces. Se puso a caminar intentando buscar su 
mochila, ya que Cao seguía con sus paseos sinsentido. 

—¿Sí? —preguntó al otro lado el de emergencias. 

—Hace unos minutos —mintió—. Debo ir enseguida. 

—¿Es una denuncia formal? ¿Qué le ha ocurrido a su amiga? 

De pronto se dio cuenta de que estaba hablando con los de 
emergencias, y ni siquiera sabía qué tenía que comunicar, solo un 
mensaje a medias que había creado su mente con la información 
obtenida. Información incompleta. Recordó el camión militar 
atravesado en medio de la carretera hacia las Afueras Verdes, el 
experimento y el trozo de pierna en la depuradora. 

—¿Oiga? 

—No estoy seguro —concluyó dándose por vencido. 

—Enviaremos una patrulla policial allí, no se preocupe. 

Al menos quedaba gente decente en el mundo. Aunque no serviría 
de nada. 

Cuando pudieron bajar, Nakamura no se detuvo a comprobar que 
la puerta de su piso estuviera cerrada, todo le daba igual, lo 
importante era llegar a las Afueras Verdes de algún modo. 

En la calle había una multitud de vecinos del edificio, apenas 
reparó en ellos, y aun así vio caras asustadas, niños llorando en los 
brazos de sus padres, los bomberos con las mangueras yendo y 
viniendo por las escaleras. Lionela tenía a todos sus gatos metidos en 
transportines, y no eran pocos, imaginaba que tendría un plan 
antiincendios para poder salvarlos a todos. Lo había conseguido, bien 
por ella. 

El casero fiel le cortó el paso cuando iba hacia la puerta del 
garaje. 

—¿A dónde vas? ¿Algo que esconder? 

Estaba tan mugriento como de costumbre, con un pijama lleno de 
bolas. 

—Tengo prisa. 

Accionó la puerta del garaje dispuesto a ignorarlo, pero el casero 
le dio al botón. Nakamura se quedó mudo del asombro. Un acto de 
valentía por su parte en el momento más inoportuno. 

—La policía querrá esclarecer los hechos... 

Nakamura lo miró fijamente desde su ventaja de altura. 

—¿Sí? ¿Algún sospechoso? 

El casero fiel le devolvió la mirada desconfiada, arrugando el 
entrecejo. Estaba perdiendo el tiempo. Agarró la mano del casero y la 


retorció. 

—AsÍ no te quedarán ganas de darle de nuevo al botón, imbécil. 

Detrás del camión de bomberos, vio a Linda discutiendo y a otros 
vecinos en pleno debate. El ambiente era cada vez más tenso. Ni rastro 
de Javier. El del piso incendiado. Justo por donde había salido esa 
esfera imposible y perfecta con una chica joven en el interior, 
protegida y a salvo. 

Una chica joven no, Erika Blame. 

—¡Suelta! Me haces daño —se quejó el casero. 

—Pues lárgate. 

Así lo hizo, seguramente para acusarlo ante alguna autoridad. Al 
menos vio tres coches de policía. La noche en la ciudad debía estar 
muy tranquila para reunir a tanta gente alrededor del edificio más 
ruinoso. 

Entró en el garaje casi corriendo, en busca del coche. En su 
cabeza se veía a sí mismo llegando a la carretera de acceso de las 
Afueras Verdes. ¿Qué iba a hacer? No importaba, lo decidiría al llegar. 

La luz del garaje titilaba, por suerte le dio tiempo de llegar al 
coche antes de que se apagara por completo. Entró y encendió las 
luces largas. El corazón se le paró al ver a una distancia de unos 
metros a una persona de espaldas a él, mirando hacia la furgoneta de 
Aleh, el dueño del mercado de las especias. Nakamura tocó la pistola 
dentro de la mochila, acariciándola para sentirse mejor. Tras pensarlo 
unos segundos le dio al claxon. Dentro del coche tenía ventaja. 

La persona se giró y entonces vio quién era. 

Carlos. 


Se tumbó en la cama. Más bien se dejó caer después de la ducha 
fría. Desnuda, a excepción del medallón que colgaba y llegaba hasta el 
pecho. Aún parecía sentirlo latir, caliente y seguro. Giró la cabeza 
hacia la cómoda de madera antigua, con cajones tallados a mano, 
donde estaba la caja que contenía el paraboloide. A salvo. Nadie lo 
tocaría más que ella. Tenía clara su misión después de lo vivido. El 
paraboloide la había elegido como su emisaria en la Tierra, ella 
dominaría toda forma de vida, trabajaría sin descanso para el 
paraboloide y todo lo que representaba en su mente. 

Suspiró y agarró el medallón con ambas manos prometiéndole 
que no tenía nada que temer. Que mamá Erika estaba cerca, no lo 
dejaría jamás. Tenía que permanecer siempre al lado del paraboloide. 
Ambos se complementaban y ella era el tercer punto de unión. La 
clave. Vio su reflejo perfecto en el espejo del techo. 

—Estaremos bien. 


Su propia voz sonó distorsionada en la amplia habitación del 
apartamento en el edificio Blame, como si hubiera eco, como si fuese 
más grande de lo que era. Sería el efecto magnético y poderoso del 
paraboloide. El espacio parecía infinito por las paredes blancas en las 
que rebotaba las luces led, resplandeciendo. En el centro estaba la 
cama redonda, con sábanas blancas y cojines de terciopelo negro. Los 
muebles de aspecto rústico añadían un toque de calidez a la estancia. 
Muebles llenos de recuerdos e historias, de sus anteriores dueños. 

Erika cerró los ojos intentando guardar en la mente cada instante. 
Lo que había vivido parecía sacado de algún sueño en un reino de 
hadas. Javier, el muy valiente, había accionado el mechero 
prendiéndose fuego a sí mismo. Nunca hubiera imaginado que sería 
capaz de algo así. No conocía el poder del miedo. Erika vivía sin él 
hasta ese momento, cuando comprendió que iba a morir sin llevar a 
cabo su mayor deseo, el de dominar toda forma de vida. Terminar de 
esa estúpida manera porque aquel tipo con el que había decidido tener 
un amorío, no entendía nada. Muy científico, con una mente 
cuadriculada, y cero apertura a la experiencia. Odiaba a la gente así. 
Si hubiera sido listo, le habría dejado gobernar a su lado, para tenerlo 
en los ratos aburridos y pasar unos buenos momentos. Pero no, él 
había decidido quitarse de en medio y de paso llevársela por delante. 
Una jugada sucia y sin sentido. 

La cara de Javier al encender el mechero se perdía entre la 
llamarada enorme que había surgido entonces. No sabía si de sorpresa, 
de horror o ambas al mismo tiempo. Erika se dio la vuelta, corrió por 
el pasillo para enseguida darse cuenta de que no había escapatoria. El 
baño estaba al otro lado, allí había una ventana, sí, pero en el 
séptimo. La abrió mientras escuchaba cómo el fuego devoraba el 
pasillo lleno de papeles y carpetas. Las separaciones de las paredes 
serían del material más económico del mercado. Erika sabía bastante 
de construcción, esos edificios viejos construidos en tiempo récord, 
arderían muy rápido, sin tiempo apenas para reaccionar. 

Entonces llegó la calma. Un sonido binaural que llenó sus 
sentidos, como el de esas meditaciones extrañas que hacía cuando no 
podía dormir por las noches. Una frecuencia grave, intimidatoria. El 
medallón se elevó frente a ella. Y supo qué debía hacer. El bolso 
seguía en su hombro. En ningún momento había pensado en 
desprenderse del paraboloide. Lo llevaría a la tumba si hacía falta. 
Sacó la caja con extrema lentitud y calma para lo que estaba 
sucediendo delante de sus ojos. El fuego lo devoraba todo. El cuerpo 
sin vida de Javier yacía entre los papeles, consumiéndose de igual 
modo que el resto del edificio. Había muerto en silencio. 

Al abrir la caja, el paraboloide emergió. De una manera distinta a 
las que había visto en los experimentos. Muy rápido, hacia arriba 


siguiendo la forma de bala que tenía. Se quedó frente a los ojos de 
Erika flotando y el medallón se acercó más y más como imantado. Un 
poder insólito salió de esa conexión. Alrededor de Erika se formó una 
burbuja metálica, pero al mismo tiempo transparente y entonces entre 
el sonido de fondo escuchó una voz mucho más grave. El fuego se veía 
lejano a través de la burbuja de protección. 

Avanza... 

Lo entendió tras repetirse varias veces. Y aunque su mente 
consciente le decía que no podía atravesar el fuego, no quedaba lugar 
para las dudas, no solo podría hacerlo, el paraboloide lo ordenaba y 
ella se debía por completo a su poder extraordinario. 

Antes de llegar a la puerta cerrada que estaba ardiendo, dudó de 
nuevo y la voz la impulsó. 

Avanza... 

Lo hizo. La puerta desapareció, se hizo añicos como si fuese un 
cristal que alguien golpeara y cayó al suelo. Erika caminó erguida. No 
sentía los pies en contacto con el suelo. Miraba al frente y apenas veía 
el humo que rodeaba todo. Ella estaba mucho más allá. Lejos. 

No percibió cómo sus pies bajaban por las escaleras desde el 
séptimo hasta la calle, ni apenas vio la cantidad de gente que había 
frente al edificio. Los vecinos alertados por el incendio. En su interior 
empezaba a comprender que haría todo lo posible para que el 
paraboloide cumpliese su cometido. Ella obtendría el poder que tanto 
deseaba y a cambio el objeto recompensaría su esfuerzo. 

Pasó por delante de la gente envuelta en la burbuja transparente, 
nadie podría verla, o eso creía ella. La realidad es que caminaba entre 
la gente en busca de su coche negro. El alboroto era tal que nadie le 
prestaba atención, aunque su cara estaba manchada de hollín. El 
mendigo estaba junto al coche con rostro desencajado y el carrito a un 
lado. Ella lo ignoró, sencillamente porque pensaba que no la vería. 
Aunque no era cierto. En su mente distorsionada condujo hasta llegar 
al centro, sorteando a los camiones de bomberos y ambulancias que se 
dirigían al Bostak, olvidando a Javier y que había muerto, 
quemándose para detenerla. 

Erika rio durante todo el camino, ahora aún le dolía la cara de 
tanto reír. Se reía de ella misma, de la vida, de lo inocente e ingenuo 
que había sido Javier, ese científico disparatado, creyendo que podría 
detener el poder del paraboloide. Desde que lo había encontrado, 
sabía que tenía algo especial. Ese objeto, llegado desde no se sabe 
dónde, esperaba en el fondo del océano por una persona sin 
escrúpulos, como Erika, para llevar a cabo la misión única de dominar 
todo tipo de vida. 

Se levantó de la cama. Tenía un poco de frío en el cuerpo 
desnudo, pero el medallón palpitaba al compás de sus propios latidos 


y le daba calor. Podía sentir el paraboloide queriendo escapar de su 
caja de madera. Solo una idea se repetía sin cesar dentro de la cabeza 
de Erika, un mantra dicho por un chamán alterado. Tenía que celebrar 
un mitin cuanto antes, hacer que fuese todavía más multitudinario. O 
mejor, un debate entre los candidatos a la alcaldía. A la gente le 
encantaban las discusiones políticas, se veían representados en las 
ideas que tenían por ellos, discutían, alababan y mentían en nombre 
propio y de otros. Los debates atraían más atención que cualquier otra 
cosa. Erika lo sabía bien. Empezaría por formar un ejército fiel con la 
gente que acudiría al evento. Necesitaría ayuda para gobernar 
cerebros huecos y vacíos. Ahora lo sabía, el paraboloide la necesitaba. 
En el fondo de su mente sentía que ese objeto realmente quería lo 
mismo, cumplir sus deseos y ella tenía que dárselo. La estaba 
llamando, pero todavía no podía entenderlo bien. Sería un 
intercambio de favores, sin duda. 

En su canal de televisión principal hacían debates trayendo a 
voces tan contrapuestas que en ocasiones habían tenido que detener la 
grabación o el directo para separar a los invitados. Peleas, tensión 
constante, lo que fuese por dar una opinión. Todo el mundo tenía una. 
Y ardían internamente por decirla. Internet alimentaba el debate 
haciéndolo todavía más sangriento. Insultos, bloqueos, 
descalificaciones, para eso Fleeting era la red social ideal. Opiniones al 
instante. Por más que quisieran prevenir esas conductas, la gente se 
escudaba en el anonimato para soltar toda la bilis acumulada durante 
un día agotador de trabajo. La crispación actual en Ciudad Gris estaba 
en continuo crecimiento, nunca cesaba, ni las promesas incumplidas 
de cambio hacían mella en las personas, solo se enfurecían más y más. 

Un debate entre el alcalde actual, ahora bajo su dominio y Erika 
Blame, la líder de la oposición, atraería a toda Ciudad Gris, querrían 
ver como se vejaban, se humillaban en público, como hacían cualquier 
cosa menos debatir con salud por el bien de la ciudad. Sí. Lo que un 
ciudadano común querría ver sería ese tipo de espectáculo. Mentiras y 
bochorno. 

Erika empezó a organizar el plan en su mente. No encontraba 
ningún fallo a la lógica de dominar la ciudad. Estaba sentada a los pies 
de la cama, mirando al frente, con una mano agarrando con fuerza el 
medallón y la otra acariciando la barbilla. Cuánto más pensaba, más 
estupenda le parecía su idea. ¿Sería el influjo del paraboloide? ¿Lo 
que le daba esa sabiduría? No lo creía, siempre había tenido muchos 
recursos. 

—AyA, pon una canción de amor —dijo casi en un susurro. 

La inteligencia artificial del Estadio también estaba en su casa y 
replicó: 

—¿Cuál quiere escuchar, señora Ka? 


La voz le puso los pelos de punta. 

—Una de las de antes. Ahora solo hacen letras vacías. 

—Tenemos una selección exquisita que va bien con sus exigencias 
actuales. Reproduciendo lista de reproducción «Amores imposibles». 

Una música de piano suave empezó a sonar y Erika se levantó a 
bailar. Se movió por la habitación llevando al medallón de un lado al 
otro. Sus pechos firmes la acompañaban. Sintió una vida que no tenía 
antes, como si fuera dos personas. Agarró la caja del paraboloide y 
bailó con él, acunándolo. Todo el amor que había guardado para la 
persona adecuada brotó en ese instante y se sintió feliz. Feliz y 
excitada. Cuando estaba a punto de acariciarse el sexo desnudo, Simón 
entró por la puerta sin llamar. Él tenía una copia de las llaves del 
apartamento, casi siempre estaba pegado a Erika. Su leal ayudante. 

El chico se ruborizó y se quedó tieso en la puerta abierta. 

—Simon, ¿qué haces aquí? —Erika ni se inmutó, siguió bailando 
con la caja y el medallón agarrado en la otra mano. 

—Señora... señora Ka —intentó sonar firme, la voz, sin embargo, 
hizo todo lo contrario. 

Erika dejó la caja del paraboloide sobre la cómoda antigua y 
buscó algo en el armario para ponerse, mientras Simon recuperaba el 
habla. 

—¿Te gusta lo que ves? 

Aunque nunca había visto a Simon de manera sexual, en ese 
instante podría dejar que le tocara los pechos si lo deseaba. Simon 
carraspeó y al fin logró decir: 

—Señora Ka, escuche, es urgente. 

—Ya veo. 

Se sentó en la cama y cruzó las piernas esperando a que Simon 
dijera lo que tenía que decir. Por lo visto, el joven era especialista en 
bajar la moral y la libido a cualquiera. 

—¿Otra vez malas noticias? 

Consultó su reloj inteligente y vio que ya eran las doce de la 
noche, el tiempo transcurría de una manera extraña desde el incendio. 
¿Se habría enterado Simon de la muerte de Javier? Improbable, los 
acontecimientos de los suburbios tardaban siglos en ser noticia para el 
centro de la ciudad. 

—Esta vez son malas de verdad. Parte de los jefes de la 
corporación solicitan su presencia en la sala de reuniones. 

—¿Ahora? 

—Sí, por favor, vístase y acompáñeme. La situación en las Afueras 
Verdes no ha mejorado. 

—¿Es que los militares son unos inútiles? Vaya pregunta... Simon, 
¿tú crees que son horas de hacer una reunión? ¿Y por qué no me 
llamaste? 


—No respondía a las llamadas. 

Erika fue hacia el bolso, que había dejado junto a la ropa sucia y 
rebuscó. El móvil no estaba, se habría quedado en el coche. 

—Consígueme un móvil y sal ya, quiero un poco de intimidad. 

Simon obedeció, pero cuando iba a salir Erika se lo pensó mejor. 

—Espera, ¿qué ha ocurrido exactamente? 

Casi esperaba como mínimo una explosión nuclear. No recordaba 
la última vez que se habían reunido todos. Los delegados de cada 
sección, quince en total, vivían en diferentes países y excepto Ibuki 
ninguno iba a Ciudad Gris porque sí. Solo para tratar asuntos muy 
importantes. 

—Algunas personas de las cabañas tienen comportamientos 
extraños. 

—¿Cuánto de extraños? —preguntó como si no lo supiera. 

—Se comportan como animales, se han vuelto muy agresivos y no 
responden a las órdenes. 

—¿Y el alcalde? 

—De momento está a salvo. 

—-Ordena que lo saquen de allí en cuanto puedan. —Erika ya se 
había puesto un traje negro y una camisa blanca mientras hablaba. La 
ensoñación del paraboloide, los bailes y la excitación quedarían para 
más tarde. Ahora había trabajo que hacer—. Que lo traigan al Estadio, 
tengo que hablar con él también. 

—De acuerdo. 

—Decidiremos lo mejor para las afueras y para todos —aseguró al 
ver el rostro de preocupación de Simon. Él asintió no muy convencido 
—. Estaremos bien. 

Acarició con amor la caja del paraboloide y murmuró: 

—Está controlado... 


16. Frente a Frente 


Esperar, la única palabra clave. La espera tendría una recompensa 
sin igual, todo lo que siempre había soñado se haría realidad. En su 
mente se formaban imágenes idílicas de lo que haría cuando sus 
deseos se materializasen, cuando obedeciera la orden insistente en su 
cabeza: 

Mata a Nakamura. 

Esa voz que sonaba en su interior, hablaba del regreso de su hija. 
Tenía una última misión que cumplir. Un precio caro a cambio de algo 
justo. 

Las heridas del brazo ya no le dolían, solo estaban allí. Recordaba 
el primer impacto, la sensación que había tenido tras el experimento 
en las Afueras Verdes. Decían los científicos que no ocurriría nada, 
que estaba todo bajo control y que el efecto del objeto no llegaría a la 
cabaña. Allí dentro y creyéndose a salvo de cualquier efluvio se quitó 
el traje porque tenía calor, tal vez había influido el hecho de que la 
noche anterior había estado bebiendo sin parar por el aniversario de 
la muerte de su hija. Paraboloide, le había había llamado la jefa rubia, 
la de los grandes ojos verdes o azules según le diera la luz. Ella mismo 
lo dijo: 

Los científicos son ellos, confíe. 

Y Carlos, que era un tipo práctico, creía en la ciencia y en los 
superiores. Toda una vida en la milicia le otorgaba esa capacidad de 
acatar Órdenes sin cuestionarlas. Matar a Leo Nakamura, su amigo 
desde la infancia, sería otra más. Sin importancia. 

Desde el experimento un remolino de recuerdos iba y venía por su 
mente trastornada. Había sentido una especie de corriente eléctrica 
recorriendo su cuerpo hasta el desmayo. El siguiente recuerdo era 
dentro de una tienda de campaña, mirando el techo de tela verde y 
una mujer con una máscara de gas, comprobando si las retinas 
respondían o no. Los brazos le ardían, llenos de heridas que parecían 
atravesar todas sus venas llegando hasta el corazón. 

—Estese quieto, ha sufrido una conmoción. 

Y tanto. A su alrededor había más personas heridas o 
trastornadas. Cuando nadie reparó en él, se escapó de la tienda y 
corrió entre los árboles de las Afueras Verdes, con la mente enajenada. 
En la entrada del recinto burló la vigilancia con pasmosa facilidad. 
Todos estaban nerviosos y distraídos, todavía no habían llegado los 
equipos profesionales de «limpieza». Recordó a Rusty y se preguntó 
dónde estaría y qué le habría pasado, pero no le importaba realmente. 


La voz dentro de su cabeza sonaba demasiado fuerte. Escapó como un 
buen cobarde que era, para cumplir su misión. En lo profundo de su 
mente se había instalado una urgencia, una obligación sin igual, la 
misión más importante de su vida. 

Al llegar a la ciudad deambuló durante horas parando de vez en 
cuando a tomar aliento. Cada vez notaba los brazos más pesados. Si no 
hacía algo pronto, terminaría enloqueciendo sin llevarlo a cabo. No 
comprendía por qué tenía que matar a su amigo. Él había sido un gran 
apoyo, siempre dispuesto a hablar, comprender y escuchar. 

La clave era Gabriela. A ella nadie la había matado, solo la 
maldita enfermedad y Nakamura, por supuesto. Él le había dicho que 
ese tratamiento era una oportunidad, antes de que llegara el inevitable 
final, una posibilidad entre un millón de que saliera bien. Pero su 
pequeño cuerpo no resistió. Llevó a su hija por el camino que 
Nakamura dijo, el camino de la muerte. 

Veía a Gabriela rodeada de tubos y cables, envuelta en una 
solución que no había elegido por sí misma. El ataúd de reducidas 
dimensiones rompió el corazón de muchas personas, su madre, sus 
abuelos, los amigos del colegio, y el de Carlos nunca volvió a 
recomponerse. No entendía la vida, ¿para qué estar en el mundo tan 
poco tiempo? ¿Qué sentido tenía? ¿Por qué ella? Quería ser profesora 
de filosofía. Pensar se le daba de lujo. Hubiera sido una buena 
profesora, pero la enfermedad no entendía de opciones laborales para 
el futuro. El resquemor hacia Nakamura anidó y nunca se fue. Cuando 
veía a su amigo veía a su hija. Él estaba vivo y ella muerta. Por su 
culpa. Entonces bebía y se olvidaba, enterraba el dolor en litros de 
alcohol. Su juicio se debatía en una constante lucha, Nakamura era su 
amigo, le había intentado aconsejar solo por su bien, ¿verdad? 

Ahora ese pensamiento había vuelto a la superficie. Si mataba a 
Nakamura las tornas cambiarían y Gabriela volvería. Una certeza tan 
grande no podía ser obviada. Su mente, afectada por el experimento, 
le aseguraba que volvería al año en que Gabriela había muerto y el 
tratamiento funcionaría, todo sería distinto. Pero entonces Nakamura 
no estaría. ¿Si lo mataba ahora dejaría de existir en el pasado? 

No, decía la voz interna, deja de pensar en el pasado como algo que 
está atrás. 

Además, no importaba, sabía que el paraboloide no fallaría. Tenía 
un poder superior. Había visto con sus ojos las capacidades del objeto. 
Anulaba voluntades y abría horizontes. Como el suyo propio. Su 
mente estaba más lúcida que nunca. Matar a Nakamura y volver a 
abrazar a Gabriela. Sí. Lo haría sin dudar. 

Entonces había ido al piso de Nakamura con la intención de 
acabar con su vida de la manera más simple, disparando con su pistola 
reglamentaria. No lo encontró en casa y se dio un baño, el contacto 


del agua con las heridas supurantes no fue una buena idea. Creyó 
morir del dolor. No escaparía nunca, solo si mataba a Nakamura. 
Matar. Matar era la solución a todo. El picor, sin embargo, no cesaba, 
cada vez era más y más fuerte. Y entonces llegó él. Lo descubrió en el 
baño y no tuvo el valor de dispararle. La intención era esperarlo frente 
a la puerta y solo disparar. Dejar que hablara fue un error. Ni siquiera 
tenía la pistola, no sabía donde la había dejado. Huyó sin mirar atrás, 
tendría que intentarlo en otro momento. 

Cuando entró en el garaje del Bostak, solo pensaba que tendría 
que esperar a que Nakamura bajase a por el coche, sería al día 
siguiente por la mañana o por la tarde, según su turno en el trabajo. 
Allí, en la oscuridad del ruinoso edificio, podría cumplir con su 
misión. Sin verle la cara sería más fácil. 

Las luces se encendieron titilando todas a la vez y vio cómo 
Nakamura corría hacia el viejo Toyota. Se había adelantado un poco a 
lo esperado, pero no importaba. Tal vez iba a tomar alguna copa a un 
bar mugriento. Carlos sintió un poco de lástima creciendo en su 
interior. No la dejó avanzar. Lo que le había pasado a Nakamura en su 
última investigación era triste, pero más triste había sido lo suyo. 
Gabriela tenía toda una vida por delante, arrebata, arrancada del 
mundo. No. La justicia divina además de ciega era sorda, no oía los 
lamentos de una niña que se iba antes de tiempo. 

El garaje se sumió en la oscuridad. Mierda. Se había quedado 
enfrascado en sus pensamientos sin ir hacia el coche. Tendría que 
haber esperado dentro y disparar por la espalda. Como un cobarde. Lo 
que era. Frente a frente contra Nakamura no tenía posibilidad. Sería 
un error. Si le veía la cara, se echaría atrás como la primera vez, si lo 
enfrentaba, perdería. Mirar a sus ojos le recordaba que eran amigos, o 
alguna vez lo habían sido. Le hacía cuestionarse demasiadas cosas y 
no había tiempo para eso. Nakamura sabía artes marciales, ya lo había 
visto defenderse en más de una ocasión. Sabía lo que hacía y lo hacía 
bien. 

Las luces del coche se encendieron enfocándolo. No pudo 
escuchar cómo Nakamura lo llamaba desde dentro del coche. El motor 
arrancó y él se giró despacio, ocultando en la canana bajo las axilas 
las pistolas que había comprado. El coche llegó a su altura y Carlos se 
agachó a mirar por la ventanilla abierta. 

—Te estaba esperando... 

—¿Qué haces aquí? 

Parecía que Nakamura iba con prisa. 

—¿A dónde vas? 

No podía contarle la verdad. Decir como si nada «he venido a 
matarte», Tendría que ganar algo de tiempo si era posible. 

—A las Afueras Verdes. Está pasando algo, Carlos. 


Los labios de Carlos se movieron hacia abajo y abrió los ojos sin 
pestañear. 

—¿Algo? 

—Sube. 

Acarició la pistola dispuesto a disparar sin más, ya había dejado 
que hablara demasiado. Si seguía cometiendo esos errores, jamás 
podría realizar la misión. 

No. Su mente se contradecía. Matar a Nakamura, su amigo del 
alma, en un garaje mugriento sería un acto detestable, iría con él a las 
Afueras Verdes. Un sitio bonito en donde terminar con su vida. 
Gabriela se sentiría orgullosa de él si lo hacía de ese modo. 

—Te he llamado varias veces —dijo Nakamura y salió del garaje. 

Carlos se sorprendió al ver todo el revuelo frente al Bostak. El 
momento ideal para desviar la atención. Mentir nunca se le había 
dado demasiado bien, pero mentirle a Nakamura era todavía más 
difícil. 

—<¿Qué ha pasado? 

—Un incendio. Creo que ha sido provocado. ¿Sabes algo, Carlos? 

Él negó con la cabeza y sacó un paquete de cigarrillos mentolados 
de la riñonera que llevaba. 

—¿Puedo? —preguntó mostrando el tabaco. 

—¿Vas a responder a alguna de mis preguntas? 

Encendió el cigarrillo sin esperar a que le diera permiso. 
Nakamura accionó el filtrador de aire que resonó como una bisagra 
oxidada. 

De los dos, Nakamura siempre había sido mucho más decidido, 
siempre con sus preguntas incómodas, la mayoría sin respuesta. Carlos 
en la época del colegio solo estaba a su lado, escuchando sus teorías 
sobre los profesores y los compañeros. Todos sospechosos. Le gustaba 
estar con él, porque le daba seguridad, ahora solo quería acabar con 
su vida cuanto antes. No. Cuando llegaran a las Afueras Verdes. 
Adornaría su tumba con una flor bonita. 

—He estado muy ocupado con la misión especial. 

—¿Qué misión? ¿No era en otro país? 

Olvidaba que Nakamura sabía todo. Se informaba, estaba al tanto, 
no era un bobo inculto que iba por ahí sin saber nada, aunque ya no 
ejercía como detective no le hacía falta. Ese instinto natural lo 
acompañaba siempre. Por más que quisiera alejarse de esa vida, 
seguía presente. Lo estaría hasta el día de su muerte. Muy pronto. 

—-Otra misión —mintió. 

Nakamura tomó la carretera secundaria que llevaba a las Afueras 
Verdes. Le quedaban unos quince minutos de trayecto. Las luces de la 
ciudad se alejaban dando paso a los prados secos y áridos por la falta 
de agua desde hacía años. Carlos imaginaba que la situación en las 


Afueras Verdes a esas alturas ya estaría controlada, pero llena de 
militares por todos lados. No podrían pasar a menos que Carlos se 
identificara y no veía el motivo para hacer eso. Rodearse de 
compañeros no le facilitaría la tarea que tenía que cumplir. Tendría 
que conformarse con matar a su amigo un poco antes de lo previsto, 
con el viejo Toyota como único testigo. 

—«¿Entonces cuál es esa misión? 

El coche estaba lleno de humo mentolado, incluso con las 
ventanillas abiertas. Carlos arrojó la colilla. 

—Una secreta. 

—«¿Explicaría esa misión secreta tu comportamiento del otro día? 

—Es posible. 

No era una mentira completa. El experimento transcurría al 
margen de sus misiones principales con el ejército. Trabajaba para la 
corporación Tres Picas y Erika Blame a cambio de una buena suma de 
dinero que nunca venía mal para hacer inversiones en criptomonedas 
o algún viaje exótico con Rusty, de esos que tanto le gustaban. Un 
viaje hacia el olvido rodeado de alcohol. 

—Mientes y no sé por qué. Han pasado muchas cosas, Carlos, lo 
último que quiero es hacerte daño. 

Allí estaba. El Nakamura verdadero. No el de los últimos tiempos, 
sino el juzgador, el que no dudaba en decir lo que pensaba. El que 
detectaba a un mentiroso antes que cualquiera. Sí. Le tenía auténtica 
admiración. 

—Sabes que no te mentiría si no fuese importante. 

Se rascó los brazos distraído. Debajo de la chaqueta militar que 
llevaba puesta, podía sentir las costras formándose de nuevo. Hasta 
que las volviera a arrancar. 

—Lo que sé es que no me mentirías nunca o al menos eso 
pensaba. 

Dio un volantazo brusco y fueron a parar a uno de los prados 
secos derrapando. La tierra estaba agrietada, hacía mucho que no 
crecía nada allí salvo desesperación, como en el resto del mundo. 
Carlos no había previsto esa reacción de Nakamura. 

Su amigo detuvo el coche y lo miró fijamente. Ya se había 
desprendido del cinturón con un movimiento rápido de la mano, casi 
sin darle tiempo ni a pestañear. 

—Baja del coche. 

Carlos obedeció, lo enfrentaría. 


Llevaba al menos una pistola bajo la axila derecha. Lo sabía desde 
que las luces del coche lo iluminaron en el garaje. Por sus 
movimientos erráticos y el nerviosismo mal ocultado. Lo que no sabía 
es por qué quería matarlo. 

Solo una persona resultaba un misterio para Nakamura y Carlos 
no era una de ellas. Frente a frente era fácil saber qué pensaba, 
conocía todo, excepto el motivo por el que actuaba así. Algo tan 
grande para que se hubiera convertido en un miserable que ahora 
quería matarlo. Estaba convencido de que Carlos había presenciado el 
experimento de las Afueras Verdes y le había afectado. 

Frenó en seco en el árido terreno y las ruedas protestaron un 
poco. Nada grave. La cara de Carlos se tornó en un poema de 
dimensiones estratosféricas. No se lo esperaba. Poco lo conocía 
entonces, había creído que tenían esa confianza especial de los amigos 
de muchos años, esa especie de hermandad, casi de la familia. Se veía 
que no. 

Otra vez equivocado, Nakamura. Así no avanzas. 

No era infalible. Por más que alguna vez en su vida hubiera 
pensado que sí. Ciertas cosas escapaban de su control metódico, como 
las acciones imprevisibles de las personas. Reacciones inesperadas, 
igual que la suya propia en ese momento. 

Se deshizo del cinturón con un gesto de la mano, rápido, eficaz, 
para que Carlos no tuviera demasiado tiempo. Si sacaba la pistola 
estaba perdido. 

—Baja del coche —ordenó con voz firme. 

Pocos podrían negarse a obedecer una voz tan directa. Carlos 
bajó, servicial y Nakamura aprovechó la ventaja. Salió y rodeó el 
coche rápidamente. Carlos tenía la mano bajo la axila, pero Nakamura 
lo agarró por el cuello tirando de él desde atrás con el brazo derecho. 
Resultaba sencillo por la diferencia de altura, pero Carlos era fuerte, 
estaba tenso y tenía un arma. La luz de los faros del coche era 
suficiente para iluminar la escena. 

—«¿Por qué quieres matarme? 

No podía creer que estuviera pronunciando esas palabras y la 
frialdad se apoderó de sus movimientos. No apretaba tanto como para 
hacerle daño, solo lo suficiente para inmovilizarlo. Con la otra mano 
cogió la pistola en la cartuchera de la axila y la tiró al suelo. No 
quería comprobar si estaba cargada o no, quizá no estaba preparado 
para afrontar el hecho de que uno de sus mejores amigos ahora lo 


quería muerto. Carlos se defendía, movía las piernas intentando 
alcanzar el cuerpo alejado de Nakamura. 

—¡Habla! 

No podía hablar. El brazo tenaza lo impedía. Carlos bajó las 
manos en señal de rendición. Nakamura no creía que fuese tan 
sencillo, nada en la vida lo era. 

—Te voy a soltar —dijo sin perder de vista la pistola, tendría que 
ser tan rápido como antes—. Y me vas a decir todo lo que está 
ocurriendo. 

Carlos asintió y Nakamura se lanzó a por la pistola del suelo, 
revolcándose por la tierra seca. Aparecerían raspones en sus rodillas al 
día siguiente, si acaso había día siguiente. Enseguida se dio cuenta del 
error. No había pensado demasiado, aunque él creía siempre que sí. 
Dos pistolas. Una bajo cada axila. 

Carlos le apuntaba a la frente, con una sonrisa en el rostro 
desdibujada por las sombras de las luces del coche. Incluso parecía 
que le faltaba un canino. Nakamura a su vez apuntó a su amigo sin 
pestañear. Podrían estar allí toda la vida esperando. ¿Quién mataría 
primero a quién? Ninguno bajaría el arma. 

—¿Y ahora qué? 

Carlos tosió y escupió a un lado con desdén y Nakamura creyó 
que apretaría el gatillo. Era una certeza que aparecía allí, en la 
soledad de la noche. El fin. Moriría entre aire contaminado de 
partículas y en un suelo abandonado. A lo lejos se veía la ciudad, llena 
de luces parpadeantes. Desde esa distancia se vislumbraba la 
contaminación flotando a una altura media, la de los edificios más 
altos. En los suburbios destacaba el Bostak. Imaginó que el fuego del 
incendio ya estaría extinguido hacía tiempo, sin embargo, la melaza 
en la que se habían convertido los segundos no lo dejaba tan claro. 

Nakamura se levantó poco a poco sin perder de vista a su amigo, 
ahora enemigo. 

—Carlos, no sé qué te han dicho, pero no tienes por qué hacerlo. 

—¿Quién me ha dicho qué? 

Las palabras salían masticadas una por una, como si tuviera una 
pasta dentro de la boca que le impidiera hablar bien. 

Nakamura escuchó unos pasos acercándose. Quizá el animal que 
llegaba le salvaría la vida a uno de los dos. 

—No voy a disparar —dijo Nakamura con sinceridad. Al menos 
no sería un disparo mortal—, y tú tampoco. 

Justo cuando Carlos apretó el gatillo, Nakamura rodó hacia un 
lado esquivándolo por poco. La puntería de Carlos se había disipado al 
igual que su cordura, si no estaría más que muerto. Se levantó y fue 
hacia él con decisión. La cara de Carlos se transformó en una de 
sorpresa al ver tan cerca la furia de Nakamura. Le dio un cabezazo en 


la frente antes de que pudiera reaccionar. No era suficiente. Entonces 
le arreó también con la culata de la pistola en la nuca. Carlos ya tenía 
la pistola apuntándole al estómago, pero no le dio tiempo a apretarlo. 
Por suerte para las entrañas de Nakamura. 

—Descansa, Carlos, cuando te recompongas me dirás lo que 
quiero saber —dijo en medio de la noche. 

Ahora tendría que ocuparse de los pasos. Eran humanos no de un 
animal como había pensado. Y estaban muy cerca. 

Metió a Carlos en los asientos de atrás, tendría que buscar algo 
con que atarlo, quizás unas bridas abandonadas en el maletero, pero 
antes... 

—¿Quién estaría tan loco para acercarse al sonido de un disparo? 
—gritó, la voz sonó decisiva y grave. 

Apuntó a la parte trasera del coche y esperó. 

—No dispare, soy... 

Una chica joven salió con las manos en alto. Caminó dos pasos y 
se desmayó. 

Nakamura la tomó en brazos y la metió en el asiento del copiloto. 
Los problemas no dejaban de aumentar. Al verla bajo la luz interior 
del coche, pensó que tendría unos veinte años como mucho. Tenía la 
cara manchada, con restos de barro o tierra reseca. El pelo oscuro se le 
pegaba a la cabeza, igual que la camiseta de manga corta, empapada 
en sudor, más bien parecía que venía directa desde la carrera de 
obstáculos de la ciudad. Aun así, las gafas hexagonales que ocupaban 
toda su cara, se mantenían intactas. Nakamura no pudo calcular la 
cantidad de pendientes que había en su cara y sus orejas. 

No había bridas en el maletero, pero sí una cuerda. Serviría. 
Tampoco tenía muchas opciones allí en medio de la nada. Ató las 
manos de Carlos a la espalda y para los pies utilizó los propios 
cordones de las botas. Suspiró. ¿A dónde había ido a parar la vida 
tranquila de los últimos años? Ya la extrañaba, aunque el interior de 
su cuerpo se sentía más vivo que nunca. En el botiquín del maletero 
cogió un bote de alcohol y algodón. Necesitaba que la chica le dijera 
de dónde había salido. Dejó las pistolas de Carlos en el maletero y les 
quitó el cargador, no estaba de más asegurarse, aunque él no 
despertaría tan pronto. ¿Había comprobado el pulso? No y no iba a 
hacerlo, al menos de momento. Era justo, había intentado matarlo y 
aún no sabía por qué. Nakamura estaba enfadado, sobre todo porque 
la migraña seguía ahí, como no. Jamás se iba. 

Origen psicógeno, respira, aerobic. 

La cabeza de la chica colgaba a un lado. Nakamura puso el 
algodón bajo su nariz y ella enseguida reaccionó. Se movió despacio y 
lo miró a con los ojos grandes y marrones. Estaba paralizada por el 
miedo. 


—No me hagas daño, por favor... 

Sus manos temblorosas se alzaron de nuevo, pero Nakamura las 
cogió entre las suyas con ternura. 

—¿Qué ha pasado? 

La chica miró a los lados solo con los ojos sin mover la cabeza, 
comprobando que estaba a salvo. Después se subió las gafas que 
resbalaban por la nariz. Le quedaban grandes y las seguía llevando 
puestas, a pesar de que parecía que había corrido mucho. O escapado 
de algo. Modas juveniles, sí. Siempre había que lucir perfecto en 
Ciudad Gris. 

—Voy a las Afueras Verdes, una amiga está en peligro... —dijo 
Nakamura. 

— ¡No! —gritó. Ahora se movió con rapidez y le soltó las manos 
como si quemaran de repente—. ¡Allí no! 

—Tranquila, ¿cómo te llamas? 

—Elena. 

—Yo soy Leo Nakamura. 

Detective privado con migrañas constantes y una voz interior un poco 
pesada. 

Nakamura dio la vuelta y subió al coche. No tenía intención de 
seguir su camino hasta que la chica le contara todo. Y se lo contó. 
Bajo la luz anaranjada del interior del coche, la chica relataba los 
acontecimientos sin perder el aliento, solo atosigada por sus propias 
palabras. 

El experimento. Erika Blame y los científicos. Disparos. Muerte. 
Las palabras clave se ordenaban en la mente de Nakamura según la 
chica las pronunciaba. Y entonces se acordó de Mirta, a la que había 
apartado de su pensamiento en las últimas horas. 

Las vacas están muy enfermas. 

La historia narrada por la chica coincidía y ampliaba la 
información de Bruno y Óscar. 

—¿Quién es? ¿Está muerto? —preguntó mirando hacia atrás 
preocupada. 

—Es mi amigo, o lo era. Solo está inconsciente, o eso espero. 
Entonces trabajas para es mujer, Erika Blame. 

—Que va, me enviaron a las Afueras para sustituir a una 
compañera del curso de audiovisuales. Estamos haciendo las prácticas. 
Era la primera vez que la veía, me contaron que es la jefa de alguna 
corporación de esas. Firmé un acuerdo de confidencialidad. —Acto 
seguido se tapó la boca con sorpresa, como si acabara de darse cuenta 
de que estaba contando todo. 

Tres Picas. 

—Tengo que llamar a mi hermana Nerea... 

Nerea. El mundo, como siempre, demostrando su potencial como 


pañuelo. Aunque Nakamura ya había llegado a esa conclusión antes de 
que Elena pronunciara el nombre de su hermana. 

Suele acompañarme mi hermana pequeña, pero está de prácticas en 
las Afueras Verdes y no responde al teléfono desde ayer. 

A Nakamura le parecía que esas palabras habían sido 
pronunciadas hacía muy poco en la depuradora y en su mente cuando 
escuchaba a los chicos del gimnasio. ¿Cuántas cosas más podrían 
sucederle antes de volverse loco? 

—¿Tienes un teléfono? —La chica volvía a sonar con 
preocupación. 

Sin batería, lo siento. Escucha, cuéntame más detalles de lo que 
ocurrió. Tengo que ir allí como sea, alguien está en peligro. 

La mente de Nakamura ardía intentando encontrar una solución 
para todos los problemas. La chica, Carlos, Erika Blame. Él solo era un 
hombre. Estaba sobrepasado. 

—No te dejarán pasar, hay militares vigilando la carretera de 
acceso. 

—Lo sé, pero tú, sin embargo, has salido de allí. ¿Cómo? Entraré 
por el mismo sitio. 

Elena volvió a relatar los sucesos con frases inacabadas. En 
tensión y sin tregua. Había estado escondida en una de las cabañas 
después del experimento. En esa cabaña vivía una pareja de ancianos 
y unos pájaros enjaulados que se habían matado el uno al otro. Los 
ancianos estaban en el sofá viendo la televisión cuando entró Elena. 
No reaccionaban, pero seguían vivos y así habían seguido hasta que el 
anciano salió de la cabaña y se tiró al pozo de agua en el patio trasero. 
La mujer no se movió y una hora después siguió a su marido hacia el 
mismo final. 

—Me sentía muy mal por ellos, pero no pude hacer nada. Desde 
la ventana que daba a la calle vi cómo un hombre tiraba restos 
humanos en la alcantarilla y me asusté. Los gritos de la mujer se 
apagaron el lunes por la tarde... —continuó al borde del llanto. 

Elena ni siquiera se había asomado al pozo a comprobar si 
seguían con vida para ayudarlos. Los oía gritar y solo los ignoraba. 

—No me juzgues —dijo Elena. 

—No lo hago. Soy muy viejo, he visto y oído muchas cosas en la 
vida, pero ninguna tan terrible como lo que acabas de contarme. 

—No eres tan viejo. 

Toda la gente lo decía, pero el se sentía como un anciano 
encerrado en un cuerpo juvenil. 

—Créeme, lo soy. ¿Cómo escapaste? 

—Empecé a escuchar disparos, parecía una película de acción y 
no pensé demasiado. Igual que cuando me acerqué antes al coche. 
Solo actué. 


—Actuar está bien, nos recuerda que seguimos vivos. Continúa. 

—Ayer salí de la cabaña y me adentré en el bosque. Alguien me 
perseguía, no quise girar la cabeza para ver quién o qué. Se oían unos 
rugidos como de animal... 

Nakamura asintió. Ese experimento había producido algún tipo de 
efecto en los animales. 

—Me subí a un árbol y esperé. No venía nadie y me quedé 
dormida. Espero que puedas entenderme. 

Nakamura asintió de nuevo. 

—Entonces bajé del árbol y encontré una puerta dentro de otro 
árbol. ¿Tiene sentido? Mierda, nadie tiene tanta suerte. 

— Ahora estás a salvo. 

Esa frase. Otra vez. La vida era un bucle que giraba trayendo de 
nuevo situaciones ya olvidadas. 

A salvo. 

Las palabras se repitieron en su mente justo cuando vio por el 
retrovisor cómo Carlos se levantaba. Había soltado la cuerda y tenía 
un cuchillo, o una navaja pequeña, en la mano. La sonrisa no se 
borraba de su rostro. El típico cuchillo en la bota, que tampoco había 
visto, incluso al atarle los cordones como cuerdas improvisadas. 

Has perdido muchas facultades, Nakamura. 

Elena decía que no era viejo, pero la eficacia se había evaporado. 
Tenía que asumirlo y pagar por sus errores. Por todos los errores. 

—_Lo siento, Carlos. 

Nakamura echó mano de su pistola en la puerta del coche. 
Apuntó con la mano izquierda y disparó tan rápido que cuando el 
agujero perfecto y sangriento se formó en el pecho de Carlos, él aún 
sonreía. Mantuvo la navaja en alto unos segundos y se desplomó hacia 
atrás. 

—¡Qué has hecho! —gritó Elena. 

Intentó abrir la puerta, pero Nakamura se lo impidió con una 
mano firme. 

—No me juzgues... —repitió con un hilo de voz. 

Lo mismo que había dicho Elena hacía un rato. 

El sonido del disparo dentro del coche todavía resonaba en sus 
oídos. 


17. Paraboloide 


Erika entró con paso firme y decidido. Los tacones de acero 
devolvían el sonido en la amplia sala de reuniones con paredes 
similares al cristal. Se podía ver lo que ocurría en el exterior, pero a la 
vez, nadie podía ver hacia dentro. Mantenían la necesaria privacidad 
de una sala de reuniones secreta. Al entrar, se notaba una suave brisa 
de aire fresco por el sistema de ventilación que trabajaba a todas 
horas. La iluminación de led era tenue con tonos azulados. En el 
centro, se encontraba una gran mesa, también de cristal, sostenida por 
una estructura de acero pulido. La mesa de reuniones estaba más vacía 
que nunca, lo normal era que multitud de papeles de proyectos 
inconclusos e incluso maquetas de próximas exposiciones ocuparan 
todo, esperando a ser aprobadas o denegadas por la corporación. Esa 
noche, solo tres sillas de cuero blanco de las quince disponibles, 
estaban ocupadas. Tres para los jefes de cada zona del país y la cuarta 
para sensei Ibuki, el líder de la sede Katana en Tokyo, que como 
siempre llegaba tarde. La primera pica de Tres Picas. 

Todos tenían cara de preocupación como Simon. 

—Buenas noches —dijo Erika con voz firme. 

Erika se sentó con elegancia y dejó escapar un suspiro de alivio, 
como si llevara todo el día haciendo cosas importantes, por un lado, 
así era. Además de bailar con el paraboloide, había vivido un incendio 
voraz y había dejado todo preparado por si acaso esos hombres 
decidían que sería una buena idea intentar detenerla, como Javier. Se 
arrepentirían. Ajustó su postura en la silla y sonrió. Una sonrisa 
radiante que no recibió ninguna respuesta. Tendría que pasar a la 
acción y convencerlos antes de que pudieran hablar. Usar el 
paraboloide era la única manera de detener el mal que se extendía por 
Ciudad Gris. 

Un proyector minúsculo emergió del centro de la mesa tras pulsar 
un botón en la superficie táctil. Si no podía persuadirlos con palabras, 
lo haría con imágenes. La publicidad que tanto se esmeraban en crear 
para sus programas de campaña electoral no podía fallar, pero las 
cosas no iban a ser tan fáciles, tal vez tendría que pasar al plan B antes 
de comenzar. Esos hombres no tenían el cerebro vacío. 

En la proyección holográfica aparecía Ciudad Gris una noche 
cualquiera de los últimos tiempos. Los locales comerciales asaltados 
por los Pañoletas, especialistas en provocar disturbios casi a diario. 
Escaparates rotos, robos, violencia sin cuartel. No importaba qué 
cantidad de policía vigilara el centro o los suburbios, todo acontecía al 
margen de la ley. A nadie le importaba ya terminar en la cárcel, se 


rumoreaba que había surtidores de oxígeno disponibles en cada celda. 
Al menos respirarían mejor que en la ciudad. 

Esos asaltos eran protestas, existía un creciente malestar y no 
contra los que causaban esos actos, sino contra los poderosos. 

No podemos respirar, pero los que tienen poder sí. El lema más 
repetido. Realmente los Pañoletas parecían abocados a convertirse en 
los líderes de la resistencia, como héroes enmascarados. Su mensaje 
era el que calaba en la población, poco a poco se aunaban más a la 
causa. 

Erika creía que el paraboloide resolvería ese problema. No más 
mensajes vacíos ni falsas esperanzas. 

—Hacen lo que quieren —dijo Erika—, como veis. 

Los cuatro hombres, todos mayores de cincuenta años con similar 
aspecto, pulcro, limpio y con traje, la miraban con atención. Primero 
echaban un vistazo al holograma, después otro a Erika. Asentían. 
Buena señal. A todos le preocupaban el vandalismo en la ciudad, 
reducía el turismo y las ganas de vivir en ella, las personas se iban a 
los pueblos cercanos, a villas más tranquilas o urbanizaciones, a 
lugares como las Afueras Verdes. Sitios en donde poder respirar y 
estar a salvo. 

—Voy a ganar las elecciones y regir Ciudad Gris. En mi mandato 
desaparecerá esta lacra y acabaré con la contaminación que lo pudre 
todo. Los que generan la contaminación dejarán de existir y se podrá 
lograr orden y disciplina. Evolución. 

—Blame, no te esfuerces. —Uno de los hombres con un bigote 
gris más grande que su cara, se puso en pie indignado—. No he 
viajado toda la noche para escuchar idioteces. Sabemos que no vas a 
ganar estas elecciones y que tampoco te interesa hacerlo. Deja la farsa 
para los torpes, nos han informado de lo que está ocurriendo en las 
Afueras Verdes. El nombre de Tres Picas no va a mancharse así como 
así. ¿Entiendes? No nacimos para esto, no es nuestro cometido. Estás 
perdiendo el rumbo. 

—Que yo sepa, la líder de Tres Picas soy yo, no tú Alfonso 
Botero. 

Alfonso dio un golpe en la mesa y rio con una única carcajada 
sonora. Simon, que estaba junto a la puerta dio un respingo. A su lado, 
otro vigilante de seguridad lo miró con mala cara. Acaso 
preguntándose cómo podía asustarse con tanta facilidad. 

—Eres la líder en Ciudad Gris y nosotros tus subordinados, pero 
no eres la dueña de la corporación. No puedes hacer lo que se te 
antoje siempre. 

Erika rio complacida, poco le importaba la opinión de esos 
hombres. Sobre todo porque era más inteligente, aunque no siempre 
debía desvelar sus cartas. Ella tenía tratos especiales con los 


mandatarios, su puesto lo había ganado a cambio de dinero y 
chantajes. 

—No tienes que convencernos con publicidad falsa. Todos 
sabemos lo que pretendes. —Vicente, jefe de la sección oeste, se 
levantó también y puso las manos sobre la mesa. 

La muestra de poder se veía en sus muñecas llenas de pulseras de 
oro puro. El contraste con su tono de piel oscuro resultaba elegante. 

—Sé que estáis informados de lo que ha ocurrido. —Erika hizo un 
gesto a Simon para que se acercara y le susurró al oído. El chico salió 
de la sala con paso rápido—. Así que decidme de una vez qué queréis 
hacer. Los militares están al cargo. 

—Lo que queremos hacer es detenerte. Acabar con ese juego del 
que te has encaprichado —dijo sensei Ibuki entrando por la puerta. El 
vigilante se apartó ante el paso del asiático que no aparentaba más de 
sesenta. Se sentó en su silla y la miró fijamente—. Tenemos mucha 
paciencia contigo, Erika. 

—;¡Ibuki! Me alegro de verte. —Fue toda la respuesta. 

Tenía el medallón bajo la camisa y lo sentía caliente contra el 
pecho, eso le daba la fuerza que necesitaba para enfrentar a los cuatro 
hombres. Pronto cambiaría todo. Erika rebuscó en un cajón bajo la 
mesa y sacó una lima de uñas. 

—Es cierto, haces lo que quieres. ¿Eres consciente de las pérdidas 
en las Afueras Verdes? Y mo solo eso, ¿cómo piensas ocultar las 
muertes? La policía es corrupta, pero no tanto. —El tercer hombre en 
ponerse de pie era un veterano de guerra. Las medallas colgaban sobre 
su pecho, a la izquierda—. ¿O sí? Hay consecuencias, no puedes 
abarcarlo todo. 

—_La corrupción es el menor de nuestros males, querido Granade. 

Erika seguía limándose las uñas, esperando a que volviera Simon 
cuanto antes, ahora que ya había llegado Ibuki. 

—El experimento ha fallado, según nos han dicho. ¿Dónde está el 
objeto? 

El cuarto hombre seguía sentado. Era muy delgado, tanto que el 
traje bailaba sobre su cuerpo. Su piel pálida estaba tensa, con los 
huesos prominentes sobresaliendo por debajo, casi como una calavera. 
El escaso pelo remarcaba esa sensación. La mandíbula se movía arriba 
y abajo mientras los dientes descolocados chocaban entre sí, 
rechinando en el silencio de la sala. Erika apagó el proyector con un 
golpe en el panel táctil de la mesa. 

—Eduardo Aquena, de la sección sur, ¿tú no vas a levantarte? 

—No veo la necesidad. 

—No te preocupes por el objeto, Aquena, está en buenas manos 
—aseguró Erika. 

La mirada llena de determinación de Aquena le daba ese toque de 


liderazgo que su aspecto desaliñado y enfermizo no tenía. 

Simon entró por la puerta con la caja negra. Casi como si llevara 
los anillos a alguna boda importante. La risa nerviosa de sus labios no 
pasó desapercibida para nadie. Se quedó quieto esperando las 
próximas órdenes. 

—Bien. Si nadie tiene nada más que agregar... Hay muchas cosas 
que no sabéis, Javier y yo hemos descubierto muchos secretos del 
paraboloide. Solo quiero mostraros que nada es lo que parece, hay una 
metamorfosis, pero no es peligrosa —miró a Ibuki. 

Erika estaba dispuesta a utilizar el paraboloide contra ellos. Si los 
dominaba, no podrían detenerla. 

Los hombres se movieron inquietos. El militar Granade se puso a 
caminar por la sala y fue hacia Erika. Ella seguía sentada, limando la 
uña del dedo meñique que siempre se resistía. La tensión en la sala 
aumentaba. Todos parecían esperar por lo que sucedería a 
continuación, pero ninguno sabía la verdad. 

—Blame, necesitamos que nos expliques de qué va todo esto. No 
podemos permitirnos jugar con vidas humanas y poner en peligro ¡la 
seguridad de nuestro país! —exclamó Granade muy enfadado. 

Erika dejó de limar su uña y miró al militar con una sonrisa 
enigmática. 

—Estoy aquí para proteger mis intereses. Simón, acércate. Os 
demostraré que el objeto todavía funciona y si os han dicho lo 
contrario, mienten. 

Ahora se levantaron todos de golpe. Estaban informados de lo que 
producía el objeto, efectos sin ningún control. Impredecible y 
cambiante. Simon dejó la caja sobre la mesa al lado de Erika, ella se 
levantó también y sacó el medallón de debajo de la camisa, 
acariciándolo con amor, como si fuese una mascota muy querida. El 
vigilante y Simon abandonaron la estancia. 

—Voy a demostraros que puedo controlarlo. 

Hablaba endiosada, con una mano extendida sobre la caja negra 
que contenía el paraboloide, todavía cerrada. 

—No vamos a quedarnos aquí mientras abres esa cosa —protestó 
Ibuki. Sus labios estaban fruncidos y tensos. 

—;¡Tú eres el que más tienes que callar! 

—Erika, llegamos a un acuerdo cuando encontramos los objetos. 
Uno para el Estadio y otro para Katana, pero algún día tendremos que 
unirlos de nuevo. Estás faltando a tu promesa. 

—No tengo la culpa de que no hallarais la forma de emplearlo 
bien —le interrumpió Erika—. O mejor dicho, que quisierais utilizarlo 
para fines tan burdos. Hicisteis desaparecer el vuestro convirtiéndolo 
en una broma, un mal chiste. ¿Mejorar la raza humana? Querías un 
soldado y te salió un fracaso. 


—¿Acaso no es lo mismo que quieres hacer tú? 

—Ibuki. Diriges tus experimentos, no quieras dirigirlo todo. Mi 
intención es mejorar la calidad de vida de los ciudadanos —rio—, que 
sean felices y me sirvan. Limpiar este mundo. Esa es mi misión en la 
vida, ahora lo he visto claro, se me ha dado un regalo para lograrlo. 

Su mirada se ensombreció durante unos segundos. El poder del 
paraboloide se había adueñado de su cuerpo. La Erika de hacía unas 
semanas ya estaba desquiciada, pero ahora no había regreso posible a 
la cordura. 

—Sabes que él puede detenerte. Este objeto le pertenece, es un 
todo —dijo Ibuki, misterioso. Los otros hombres no lo perdían de 
vista, excepto Aquena que parecía más interesado en el paraboloide. 

Erika sonrió cínicamente. 

—«¿Ese? ¡Por favor, Ibuki! Tu experimento es una basura. No es 
tan eficaz como piensas, solo un humano más, un fracasado, un inútil. 
Lo que sea que hiciste no sirvió de nada. 

Ibuki la miró apretando los puños. 

A través de las paredes de cristal se vio cómo llegaba un 
regimiento de militares vestidos de negro, armados de arriba a abajo, 
incluso con granadas en sus cinturones. 

—Como os decía, voy a demostraros que soy capaz de controlarlo. 

No temáis. 
Estás loca, ¿no has visto lo que es capaz de hacer? —Granade se 
acercó a ella, pero el vigilante entró de nuevo y se adelantó, lo agarró 
por la pechera y lo sentó en la silla con fuerza. Los otros miraban con 
asombro, Eduardo era el único que sonreía. 

—Lo único que importa es que el alcalde Vega me pertenece, 
responde a cualquier orden sencilla y lo usaré a mi antojo. Me temo 
que os vais a perder lo mejor... El dominio de la ciudad, después de 
todo el país y por último del mundo entero. —Las carcajadas 
resonaron en el silencio que se había formado en la sala. 

Abrió la caja con cuidado ante los horrorizados ojos de los 
hombres, que se veían sin escapatoria. Las paredes de la sala estaban 
rodeadas en el exterior por los militares vestidos de negro con 
chalecos antibalas y dispuestos para la lucha. 

—Bien mirado —continuó—. Habéis hecho bien en venir, así me 
ahorráis explicaciones innecesarias. 

Estaba deseosa de volver a utilizar el paraboloide. Seguir 
comprobando el poder que residía en su interior. 

—Él vendrá tarde o temprano. Crees que lo sabes todo y cavarás 
tu propia tumba —dijo Ibuki. Sus ojos rasgados pestañeaban sin parar, 
incrédulo—. No puedes hacerlo. 

Erika rio. 

—¿Tú crees? 


El paraboloide se elevó unos centímetros. El medallón se alejó del 
pecho de Erika y poco a poco la base circular del objeto se giró hasta 
quedar en paralelo al medallón. Entonces Erika vio el símbolo bajo él, 
igual que el del medallón, pero inverso. Encajaría a la perfección. 
Ambos objetos estaban hechos para funcionar juntos y los había 
encontrado ella. Bueno, su equipo, pero eran suyos, de su propiedad. 
De ella y de nadie más. 

La grandeza recorrió su cuerpo, una corriente eléctrica 
incomparable. El paraboloide no se abrió ni se convirtió en una esfera. 
Tal vez porque estaban en un lugar cerrado. Se quedó flotando a 
escasos centímetros del medallón emitiendo una leve onda sonora, 
casi una vibración. Visto por los hombres era como una bala a punto 
de ser disparada. 

—¿Qué decís ahora? ¿Estaréis de mi lado en la creación de la 
nueva era? 

Se miraron entre ellos con expresiones de incertidumbre, sin saber 
cómo reaccionar ni que decir. ¿Podrían negarse? La milicia de todo el 
país parecía estar esperando allá fuera, tras las paredes de cristal. Con 
ganas de actuar, incluso Simon sonreía, a pesar del temor que 
reflejaban sus ojos. 

—Sí, Erika. Confío en ti y en ese objeto. Sé cuando tengo que 
apostar al caballo ganador —dijo Eduardo Aquena, ante el asombro de 
los demás. 

—Que te acompañen arriba, ya hablaremos luego. AyA desactiva 
el chip de Aquena, de momento no saldrás del edificio. 

—Encantado. 

Hizo una reverencia y salió por la puerta que solo se abrió para 
él. Los tres hombres seguían quietos frente a la mesa, incapaces de 
tomar ninguna decisión que los salvara, cada cual por motivos 
distintos. 

El paraboloide seguía flotando frente al rostro extasiado de Erika 
y empezó a girar sobre sí mismo, primero despacio, después cobrando 
impulso poco a poco, como aquel juguete que había estado de moda 
hacía muchos años. Cuando las modas duraban unos meses, ahora 
todo se actualizaba a cada hora. Una locura sin frenos. 

Los altavoces de la sala, situados en el techo y ocultos a la vista, 
empezaron a emitir unos sonidos extraños conforme el paraboloide 
daba más y más vueltas. No tenía fin. La voz de AyA sonó preocupada: 

—Se detecta una anomalía en la sala, radiaciones a altos niveles, 
podrían estar en peligro los humanos y los aparatos eléctricos... — 
dudó—, incluso yo. 

—Todo está bien —dijo Erika y siguió con la mirada al medallón 
que volvía hacia su pecho. 

La tranquilidad que sentía solo sería comparable a un despertar 


entre unas sábanas limpias, con la luz de un nuevo día entrando por la 
ventana, después de dormir sin despertar durante la noche, plácida y 
serena, con la certeza de que todo estaba bien, nada perturbaba la 
calma en ese momento. 

—Acaba con esto, Erika —dijo Ibuki. Su rostro afilado mostraba 
un enfado retenido, una ira a punto de brotar. 

—¿Acabar? Si justo empieza —rio como loca. El pelo, hasta el 
momento muy bien peinado, se estaba despegando de la cabeza. 

El paraboloide cesó en su giro. Se quedó estático, mientras los 
pelos de Erika iban hacia él. 

Que se rindan ante mí. Que obedezcan mis órdenes. 

Del paraboloide surgieron tres agujas muy pequeñas, como si se 
desplegara en partes más diminutas, que por un momento flotaron 
allí. Se oía como una vibración continuada. 

Las tres agujas volaron hacia los cuellos de los hombres. Tal como 
Erika deseó en su mente. Controlarlos, de algún modo, hacer que no se 
opusieran a usar el objeto frente a una multitud. Dejar que todo 
siguiera su curso. El dominio del país llegaría. Nadie podía detenerla 
si el paraboloide seguía en su poder junto al medallón. 

Los hombres resbalaron en las sillas, menos Ibuki que cayó contra 
el duro suelo blanco. Erika se acercó a él y se agachó. 

—Gané, Ibuki —susurró. 

El paraboloide se guardó de manera autómata dando por 
finalizado el espectáculo. 

—Amenaza desactivada —dijo AyA. 

A Erika le pareció escuchar un suspiro, aunque las inteligencias 
artificiales no tenían la capacidad de sufrimiento, ni emociones, o eso 
decían. El avance tecnológico no tenía fin. 

Había ganado sin esfuerzo gracias al paraboloide. El siguiente 
paso sería dejar en ridículo al alcalde Vega, que todos vieran su 
ineptitud, antes de hacerse con el control de parte de la ciudad. Sus 
pensamientos no tenían lógica, era el influjo de un poder superior, el 
del paraboloide. 

—Simon, que acompañen a estos tres señores a las habitaciones 
del Estadio. Tienen que descansar, lo dejo en tus manos. 

—Sí, señora Ka. 

Los necesitaba a su lado por si los demás miembros de la 
corporación Tres Picas decidían aparecer en el último momento. Lo 
dudaba. Pocos estaban informados del experimento en las Afueras 
Verdes. El acuerdo de que ella podía hacer lo que quisiera con el 
paraboloide le había costado caro, pero ahora no se arrepentía. Con 
ese poder podría hacer lo que quisiera, cuando quisiera. Todos caerían 
rendidos. 

—«¿Dónde está el alcalde? 


—En la sala de los espejos número doce —respondió Simon. La 
cara de preocupación no se le iba—. Señora Ka, ¿puedo hacer una 
pregunta? 

—-Claro, querido. 

—El evento de mañana... 

—¿Cuál es la pregunta? 

—¿Va a usarlo? ¿El paraboloide? 

Erika sonrió. 

—SÍí y tú estarás a mi lado. 


El alcalde Vega llevaba veinte años rigiendo Ciudad Gris, cinco 
veces alcalde en todas las elecciones. Nadie podía ganar contra su 
imperio de mentiras y traiciones. Era un hombre astuto y cínico, que 
sabía mantenerse en el poder a cualquier precio. Había llegado al 
cargo de alcalde a los sesenta y cinco años, con promesas falsas de 
reforma y mejora para la ciudad. El paso del tiempo no solo había 
borrado sus promesas, sino que lo había convertido en un tirano, o 
más bien un títere dominado por todos los que revoloteaban a su 
alrededor, con ansias de poder. La ciudad seguía siendo un lugar 
caótico y peligroso, donde la corrupción y la violencia eran la moneda 
de cambio más habitual. Los negocios turbios de Vega pagaban sus 
caros vicios, viajes, coches y asuntos más que ilegales. A pesar de su 
apariencia descuidada, con trajes que siempre tenían alguna mancha y 
la prensa se afanaba por señalar, Roberto Vega tenía una presencia 
imponente y una mirada fría y calculadora que resultaba intimidante. 
Nadie se atrevía a enfrentarse abiertamente a él, al menos hasta ahora. 

Su aspecto había desmejorado bastante en las últimas horas. Allí 
estaba, sentado en una silla de metal en la sala de los espejos, con los 
ojos vidriosos, fijos en la nada y una expresión vacía. Parecía una 
marioneta sin hilos, y sin vida, con los brazos colgando inertes a los 
lados. Su mente en blanco había borrado casi todo lo importante. Solo 
esperaba las siguientes órdenes. Igual que la inteligencia AyA, sin 
emociones ni pensamientos, un cerebro informático sin directrices. 

Veía su reflejo en los espejos. Apenas se reconocía. Una baba 
colgaba de su comisura entreabierta. Al otro lado, Erika miraba la 
escena entre divertida y conmocionada, de ver lo que había sido Vega 
y en lo que se había convertido. 

La ropa, un pijama verde como de hospital todavía le restaba más 
poder al alcalde de Ciudad Gris. Le habían arrebatado la decencia, 
sentándolo allí a la espera de las siguientes órdenes. 

Erika entró con paso decidido, cogió otra silla, las únicas que 


había en la estancia y tomó asiento, frente a frente. 

Pasó la mano varias veces por delante de los ojos del alcalde, sin 
dar crédito de que apenas pestañeara. 

—Impresionante —dijo soñadora. El medallón iba colgado al 
pecho en contacto con su piel, con la blusa abierta dejando ver la piel 
tersa del escote. 

Roberto Vega miraba sin ver. Como un ratón al inicio del 
laberinto. Esperando la señal. 

—¿Sabes quién soy? —preguntó Erika y se cruzó de piernas. En la 
mano tenía un bloc de notas digital que registraba el texto que sonaba. 

—SÍ. 

La voz fuerte de Vega seguía siendo la misma, pero la boca casi 
no se movía para hablar y sonaba seca. Erika sonrió al escuchar la 
respuesta robótica de Vega. Sabía que el paraboloide había hecho un 
buen trabajo. Su mayor rival estaba bajo control. 

—Tenemos un evento juntos, de esos que hacen historia. 
¿Recuerdas esos debates que no querías tener contra mí? Ya no podrás 
negarte. ¿Tenías miedo de que ganara? Esta vez tú te comportarás 
como un necio, mentirás, me atacarás de manera vil, tampoco es que 
te vaya a costar la actuación. Solo quiero dejarte en ridículo, que la 
gente vea quién eres. 

Erika se dio cuenta de que estaba siendo demasiada exagerada y 
ansiosa, no se podía perder la compostura así como así. Le sudaba la 
frente de la emoción. 

—Actuarás con normalidad, siguiendo tu manera de ser repelente 
y fría —dijo intentando controlar su nerviosismo. 

El cursor en el bloc de notas parpadeaba esperando por las 
próximas palabras de cualquiera de los dos. 

—¿Me has entendido? 

—Actuaré con normalidad, repelente y frío. Mentiré, te atacaré, 
yo... 

Erika chascó la lengua disgustada, solo parecía un robot 
obedeciendo órdenes, pero nada creíble. 

—Te estarás preguntando cómo voy a hacer para que acuda 
mucha gente al evento. Nadie confía ya en los políticos ni en sus 
promesas vacías, por culpa de gente como tú, Roberto Vega. 

Silencio. El alcalde Vega la miraba con los ojos entornados. Su 
cabeza se movía hacia un lado y hacia el otro despacio. Erika se 
resignó. Dejar en ridículo al alcalde sería una satisfacción, pero si no 
podía hacerlo no pasaría nada. Dominar a las personas que acudieran 
al evento le interesaba mucho más, lo otro era secundario. 

—Tengo una solución a ese problema —continuó Erika—. 
Diremos que hay un objeto que puede acabar con la contaminación. 
Eso es lo que le preocupa a las personas, ¿verdad? No respiran bien y 


eso es importante para ellos. ¿No es por lo que protestan los 
Pañoletas? 

Los ojos de Erika no se despegaban de Vega. 

—Dime algo, por favor. Necesito saber si mi plan tiene sentido. 

Erika dudaba. No sabía si estaba haciendo lo correcto ni si 
conseguiría reunir a todas las personas necesarias para usar el 
paraboloide frente a ellas. Solo tenía esa oportunidad, si dejaba pasar 
más tiempo, la corporación la detendría. 

—Me parece bien. Ofrece comida gratis y algún sorteo — 
murmuró el alcalde—. Que vengan expertos del tema y opinen. Deja 
que entren los representantes de los Pañoletas. Toda la ciudad acudirá, 
sobre todo por la comida, Erika. Invita a la cantante del momento, 
Ailasor. ¡Vendrán a verla! Trae también a algún trabajador del directo, 
como ese LiveLife, mueven mucha gente... 

Las palabras del alcalde Vega sonaban a emoción, sin embargo, su 
rostro permanecía serio. 

Parecía bastante cuerdo para plantear soluciones y también una 
persona distinta. El Roberto Vega que ella conocía nunca habría 
aceptado asistir a un debate contra Erika Blame. Sabía que era una 
batalla perdida. 

Erika lo vio claro. Añadiría esos elementos al evento del día 
siguiente. Puede que algunos no acudieran para ver a dos políticos 
discutiendo, pero acudirían por los demás motivos. Todo sería 
sencillo. O eso pensaba Erika. 


18. Traslados 


El ambiente rancio y agotador reinaba en la cabaña central de las 
Afueras Verdes. Esa cabaña, mucho más grande que las demás, se 
utilizaba como centro de información turística durante el verano. 
Cuando los visitantes podían acceder al recinto. Sin embargo, se había 
convertido en una cárcel improvisada para varias personas afectadas 
por el experimento. Durante la noche, se habían llevado a casi todos al 
Estadio en la ciudad. Los que quedaban en otras cabañas ya no 
suponían un peligro ni siquiera para sí mismos. El efecto del 
paraboloide se desvanecía con el paso del tiempo, dejando como 
residuo unas mentes no peligrosas. Lo que fuera que había activado 
esa psicosis colectiva y los había hecho atacar a los militares, estaba 
desapareciendo. 

En la sala rectangular y amplia de la entrada, el científico Curtis 
tecleaba en su dispositivo de mano lo observado en las últimas horas, 
después del momento de pánico donde creyeron que no podrían 
controlar a esa gente. Las reacciones no tenían mucho que ver entre sí. 
Debían estudiar y analizar los efectos y por qué eran tan diferentes. 
Habían estado expuestos en distintas distancias, unos más cerca que 
otros y aun así cada cual respondía de una manera, igual que lo 
habían hecho los animales o las plantas. 

Si el experimento se repetía, las consecuencias serían 
inimaginables. ¿Quién iba a poner en marcha el objeto? Según la 
teoría de Curtis, los efectos dependerían de quién lo manejase. Una 
mente enajenada como la de ese ex convicto, traído a escondidas por 
los científicos para el experimento, había provocado cierto caos y 
mutaciones genéticas, tanto en las personas como en la naturaleza. 
Nada estaba comprobado al cien por cien, el objeto era igualmente 
inestable. Curtis solo tenía que hacer su trabajo, escribir el informe de 
manera objetiva. Acataba órdenes y las cumplía. Porque eso era lo que 
hacían las personas inteligentes, y cobardes, mantenerse al margen. 

Pronto se irían todos, quedaban los últimos para el traslado. En la 
cabaña central solo quedaba Curtis y un militar encargado de la 
vigilancia de los últimos retenidos. Mirta y el vecino muñones estaban 
encerrados en una sala interactiva de cuadros hechos por inteligencias 
artificiales. Ninguno de los dos estaba en condiciones de atacar. Mirta 
se balanceaba adelante y atrás en una de las sillas giratorias, 
preguntando por sus animales. El vecino muñones yacía en el suelo en 
posición fetal. Tal vez ya estaba muerto, pero nadie se acercaba a 
verificarlo. Curtis tomaba anotaciones como si nada, apuntando el 
comportamiento de Mirta. 


Olga estaba retenida en el vestíbulo, donde había varios puestos 
de información vacíos. No dejaba de mirar el móvil. Apenas quedaba 
un diez por ciento de la batería, pero tampoco servía de nada, la red 
de datos no funcionaba. Esperaba que Nakamura hubiese escuchado 
su mensaje. Lo único que había logrado hacer tras desconectar el 
inhibidor de frecuencias durante unos minutos. Nerea y ella habían 
llegado a las Afueras Verdes el lunes por la noche. 

Nerea estaba sentada a lo indio apoyada contra la pared bajo una 
ventana del vestíbulo. El sol entraba incluso con la persiana de metal 
bajada. Nerea no había dicho nada. Se había quedado sin habla y no 
respondía a las preguntas de los militares ni a las de Olga. Ni siquiera 
parecía haber dormido un poco. 

—No tendríamos que estar aquí —murmuró Olga. 

Al mismo tiempo comprendía la preocupación de Nerea. Por eso 
la había acompañado sin dudar, para buscar a su hermana de la que 
no sabía nada desde el domingo. Ella habría hecho lo mismo. Una 
buena acción, pero muy poco meditada. Los militares las habían 
atrapado cuando intentaban entrar en el recinto. De allí no salía nadie 
a menos que lo hiciera en esas furgonetas con rótulos de distintas 
empresas, seguramente ficticias. 

Olga se levantó. Las piernas protestaron después de llevar tanto 
tiempo sentada. Se acercó a la ventana que no tenía persiana, ante la 
atenta mirada del militar armado que custodiaba la puerta de salida. 
Vio otra furgoneta. Esa no tenía ningún rótulo extraño, era del canal 
de televisión Lacana Limpia, propiedad de Erika Blame. Un hombre 
joven guardaba la cámara en la parte de atrás. 

—¿Qué hacen? —preguntó Olga en voz baja sin poder creer lo 
que veían sus ojos. 

Se giró hacia el militar y lo observó con detenimiento. No había 
ninguna posibilidad de que pudiera esquivarlo, salir fuera y llamar la 
atención de los periodistas, pero tenía que intentar algo. 

—¿Grabando un reportaje de las afueras felices? 

Olga sonrió con disimulo y caminó hacia el militar. Él levantó el 
rifle, primer aviso. 

—Mejor quédate donde estás, y no des más problemas. 

—¿Qué piensan hacer con nosotras? 

—Si has visto películas suficientes, sabrás que los testigos de estos 
sucesos no suelen sobrevivir —carcajeó como una gallina afónica—. 
Por desgracia tenéis familia que se preocupará por vosotros y eso no 
es bueno. Así que imagino que os llevarán al mismo sitio que a los 
otros. 

—¿A dónde? 

—Al Estadio, claro. 

El militar se encogió de hombros como si hablara consigo mismo, 


tal vez recordándose que había cosas que era mejor que no supieran 
las personas retenidas contra su voluntad. Olga esperó. En su cara se 
veía claramente que quería seguir hablando. 

—El Estadio es uno de los laboratorios de la corporación. No me 
mires así, yo solo cumplo órdenes. 

—No te juzgo... 

—Ernesto Gónez. 

—+Ernesto. ¿Qué nombre es ese para un militar? 

Olga intentaba hacer tiempo mientras observaba la estancia en 
busca de algún objeto para romper el cristal. Tal vez no lograría salir y 
Ernesto le dispararía por la espalda. 

Lo intenté y fracasé, pero por lo menos lo intenté. 

Sus padres no habían educado a ninguna conformista. De morir, 
morir haciendo ruido. 

—Es un nombre, ¿qué importa? No te conviene hacerme enfadar, 
bonita. 

—Ya veo. ¿Entonces dices que nos llevarán a un laboratorio? Ahá. 
—Olga le dio vueltas al pelo de su coleta, para que Ernesto no 
reparase en que sus ojos ya estaban sobre un objeto—. Tenemos 
familia como bien dices. Gente que nos buscará. No podéis tapar lo 
que ha ocurrido aquí. 

Ernesto volvió con los cacareos, realmente parecía una gallina. 

—Qué inocente, no sabes en dónde os habéis metido. La 
corporación podría tapar el sol si quisiera. Eso os pasa por curiosas, 
las mujeres y los gatos sufrís por vuestra curiosidad. No aprendéis. 

El militar tenía dos rayas negras pintadas en cada mejilla. Como 
si de un juego se tratase. Estaría loco igual que el resto de la 
corporación para la que trabajaba. 

—¿Cuánto te pagan? 

Olga lo fulminó, solo le faltaba escupir para demostrar el asco tan 
grande que estaba sintiendo. El extintor amarillo estaba solo a unos 
pasos de ella, tenía que ser rápida. Distracción y rapidez. Eso 
necesitaba. 

—Mucho más de lo que verás junto en tu vida. 

Volvió a reír con sonrisa de tiburón. Olga solo tenía ganas de 
estampar el extintor en su cabeza. 

—Ni siquiera me conoces. 

Otro corto paso hacia la victoria. 

—A ti no, pero sí a las de tu clase. Con esa soberbia y dignidad 
fingida. 

—La que tú no tienes. 

Pasos cortos, no apartes la mirada, ya casi. 

—Me caes bien, al menos hablas, no como la otra, ¿y esa cara de 
espanto permanente que tiene? 


Olga agarró el extintor tras echar todo el cuerpo hacia él. Rogó 
para que no se atascara en el último momento y su plan improvisado 
fallase. Pudo soltarlo del soporte y con la propia inercia desanduvo los 
pasos hacia la ventana y arrojó el extintor con fuerza. No se detuvo a 
comprobar la respuesta del militar o si ya estaría apuntándole con el 
rifle. El cristal se hizo pedazos salpicando todo de pequeños 
fragmentos. La reacción más esperada se produjo en el exterior. El 
hombre joven cerró la puerta de la furgoneta y miró hacia la cabaña. 
Se dirigió hacia allí con pasos cortos. 

—¡Qué has hecho! —gritó el militar, después habló a través del 
auricular—. Curtis, ven de inmediato. 

—Un poco de brisa viene bien. Además, en las Afueras Verdes el 
aire es mucho más limpio. Lo dicen todos los anuncios —dijo Olga y 
sonrió. 

Alguien tocó a la puerta. 

—Abre, soy yo. 

Ernesto obedeció. El periodista conocía al militar. No había nada 
que hacer. 

Tranquila. Lo intentaste. 

—Menos mal que ya no estaba grabando. ¡Era directo! ¿Y si se 
llega a ver...? 

—¿Ver el qué? ¿Qué nos tienen retenidas? ¡Vaya! —se enfrentó al 
hombre joven. 

La otra puerta de cristal que había en la sala se deslizó y entró 
Curtis. Caminaba sin levantar la vista de su dispositivo para escribir 
los informes. 

—¿Qué ocurre? —Sus ojos se movían de un lado a otro mientras 
tecleaba solo con una mano con una velocidad increíble. 

—Esta imbécil que ha decidido hacerse la valiente a última hora. 
—A Ernesto se le veía muy feliz de poder decir esas palabras. 

—Hay mucha gente, ¿no te parece? —El periodista se dio por 
aludido y se marchó sin decir nada. —Avisa a Luke, que se las lleve ya 
y a los otros dos. Hemos terminado —dijo Curtis y al fin levantó la 
cabeza. 

Sobre su párpado derecho había un cristal muy fino, como los 
monóculos de antaño, pero brillaba con tonalidades violetas. Curtis rio 
con cinismo y los dientes perfectos revelaron su verdad oculta. El 
militar lo secundó con otra risa exagerada. 

—¿Un biónico? —preguntó Olga en voz baja. Curtis la escuchó de 
todos modos. 

—No me gusta que se refieran a mí de ese modo, soy un reputado 
científico. Lamento que te hayas visto envuelta en este problema, pero 
se acabó —dijo cambiando el peso del cuerpo de un pie a otro—. 
Pronto la ciudad será muy distinta y querrás estar lejos, sin embargo, 


no me toca a mí decidir. Yo solo escribo el informe. 

—¿De qué va toda esta mierda? 

Ernesto contuvo una tos ante la gravedad en el tono de Olga. 

—La corporación tendrá que poneros en cuarentena. ¿Verdad, 
Ernesto? 

Ambos se miraron y asintieron al mismo tiempo. 

—;¡No estamos enfermas! 

—¿Quién habla de enfermedad? 

—No entiendo nada. 

—Deja que te lo explique. 

Curtis se acercó a Olga. Ella le sacaba casi dos cabezas de estatura 
y, sin embargo, él parecía mucho más poderoso, a pesar de su 
delgadez. El cristal sobre su ojos cambiaba de color según como le 
diera la luz. 

Una música de tensión comenzó a sonar en la cabaña. 

—Me gusta ponerlo interesante —se excusó y tecleó en el 
dispositivo—. Todo iba muy bien. No tuvimos problema para hacer 
que el experimento siguiera siendo secreto estos días. Algunos 
rumores en la web y las redes por cierto asunto en la depuradora. 
Fácil de silenciar. Pero —dejó de escribir y miró a Olga con seriedad 
—, las noticias falsas no dejaban de sucederse. Seguro que esos 
becarios en prácticas tienen mucho que ver. Algunos lograron escapar 
de aquí, como Elena Sarmiento. 

Curtis miró a Nerea con fijeza esperando su reacción y ella se 
levantó de un salto. 

—«¿Dónde está? —bramó. 

La voz salió rasposa después de todas las horas que llevaba sin 
hablar. Los ojos enrojecidos e hinchados de llorar se abrieron de par 
en par. 

—Tal vez la veas pronto, o no. Han inventado demasiado, ese 
LiveLife se arrepentirá de querer ganar fama a cualquier precio —rio 
de nuevo. 

— ¡No han inventado nada! —gritó Nerea—. He visto a una mujer 
escupiendo ácido, tenía, tenía... 

—¿Querrás contarme más detalles? Podré añadirlo al informe 
final. Es muy valioso para los resultados. 

Curtis rio de nuevo y Ernesto no perdió la ocasión de 
acompañarlo. Se divertían, mientras el corazón de Olga latía con furia 
en su pecho. ¿Qué podían hacer contra gente tan poderosa? 

Nerea volvió a su posición inicial y se echó a llorar. Olga se 
acercó, le agarró las manos y se contuvo para no decir cualquier 
barbaridad. Si no colaboraban, todo podía ir a peor. 

—Tranquila, estoy aquí. 

—Ernesto, ocúpate de ellas cuando venga Luke. No te olvides de 


los otros dos. Erika los quiere a todos en el laboratorio para seguir 
investigando. —Curtis miró a las dos muchachas y una sonrisa más 
amplia reveló sus muelas mecánicas. Se decía que allí almacenaban 
datos de forma eficiente—. Haced lo que os diga, yo seguiré con mi 
informe. 


19. Mentiras 


No quería disparar a su amigo, pero al ver sus ojos inyectados en 
sangre decidió en menos de un minuto que él no dudaría en hacerlo. 
Lo mataría y después a Elena. El convencimiento llevó a Nakamura a 
sostener con mano firme la pistola. Disparó al hombro, sin embargo, la 
trayectoria de la bala se desvió hacia el pecho. Era complicado 
disparar desde su posición sentado en el asiento del coche. 

Lo siento, Carlos. 

Nakamura pensó con toda la frialdad que pudo. No resultaba 
sencillo entre el dolor de cabeza y del corazón por lo que acababa de 
hacer. El pecho de Carlos sangraba de manera abundante, al menos 
creía que no había alcanzado ningún órgano vital. Elena estaba rígida 
y pegada al asiento, con la mirada perdida tras sus enormes gafas 
hexagonales. 

—Carlos quería matarme y no solo a mí. Estoy seguro de que 
trabajaba para esa corporación —dijo y Elena pareció entenderlo—. 
Te pido un único favor, presiona la herida hasta que lleguemos a la 
ciudad. 

Elena se movió lentamente. 

—¿Vas a ayudarme? — insistió. 

Salió del coche sin esperar por la respuesta. Iba demasiado 
despacio para la prisa que tenían. Llevaría a Carlos a casa de 
Giuseppe. Lo ayudaría, como había hecho siempre. Nakamura agarró 
el botiquín sin mirar y lo que había en el interior salió volando por 
todas partes. No veía gran cosa allí. Elena se adelantó y encendió la 
linterna para emergencias que había en el maletero. Iluminó el suelo 
seco en donde los bichos nocturnos comenzaban sus paseos tranquilos. 
Nakamura recogió las vendas y tiritas, mientras su mirada se detenía 
en un detalle adicional. El haz de luz iluminaba algo que no debería 
estar allí sin un motivo de peso. La gorra de beisbol de LiveLife. El 
color rojo la hacía destacar sobre el suelo agrietado y marrón, pero 
Elena no la vio. 

—No lo entiendo —dijo Elena—. ¿Por qué lo has hecho? Dijiste 
que era tu amigo. 

—Ya te lo he dicho, iba a matarnos. Por favor, confía en mí. 
Tenemos que irnos ya. Está perdiendo mucha sangre. 

—¿Lo llevarás al hospital? ¿Qué vas a decir? Van a detenerte... 

—Confía. 

Ahora, sentado en el sofá del salón de la casa de Giussepe en la 
urbanización Taliana, se preguntaba en qué acabaría todo. Sentía el 
tiempo escapándose entre sus dedos. Dormitó, cerró los ojos sin querer 


perder de vista a Elena, que dormía en el otro sofá alargado, tapada 
con una fina colcha de seda. Ella se había negado a dormir al 
principio, seguía insistiendo en ir a buscar a su hermana, pero no 
había resistido. Se revolvía a veces, y daba pequeños saltos. Alguna 
pesadilla, que se convertiría en pensamiento recurrente en los 
siguientes años de su vida. 

—Nakamura. 

Giussepe entró por la amplia puerta, diseñada para hacer el 
acceso más fácil. Rodó hasta él y se colocó a su lado. Puso su mano 
arrugada sobre la pierna de Nakamura. La mano estaba llena de 
lunares que normalmente ocultaba con maquillaje, a esas horas la 
naturalidad salía a relucir. 

—Está todo arreglado, la mia gente ti protegge. Lo sabes, ¿verdad? 

—¿Cómo se encuentra? ¿Sobrevivirá? 

—Ha perdido mucha sangre, pero han logrado estabilizarlo. 

Nakamura suspiró aliviado soltando el aire con fuerza. 

—Gracias, Giuss. 

—Ragazzo, ¿vas a contarme qué está ocurriendo? ¿Quién le ha 
disparado a ese chico? 

Nakamura pestañeó varias veces en un intento de ordenar su 
mente. La semana había comenzado de un modo normal y rutinario, 
con la urraca Cuatro en la ventana y el turno de separación de 
plásticos en la planta de reciclaje. Después el momento depuradora 
hizo que empezaran a sonar alarmas en su mente. Alarmas que se 
acentuaban cada minuto. Pero las sorpresas no terminaban. Carlos en 
su casa, tomando una ducha, seguramente con la intención de matarlo 
si no lo hubiera pillado. También estaba el detalle de Mirta y su 
extraño comportamiento. 

Las vacas están muy enfermas. 

Óscar y Bruno habían aparecido para confirmar que ese lunes 
sería recordado como el día más extravagante desde hacía muchos 
años. Un supuesto caso abierto, Erika Blame y el objeto con poderes 
sobrenaturales. El cerebro de Nakamura llegaba al punto de 
cortocircuito con lo ocurrido a partir de entonces. Un incendio, el 
ataque de Carlos, el encuentro con Elena. ¿Qué más faltaba? 

—Giuss, necesito descansar. Te contaré todo mañana. 

—Tampoco falta mucho para eso. —Giuss miró el reloj de su 
muñeca. Marcaba las tres y media de la madrugada, se lo mostró a 
Nakamura y él asintió de mala gana—. ¿Necesitas algo más? 

Due aspirine speciali, 

—Mi móvil está muerto, ¿podrías conseguirme un cargador? 

Nakamura miró a los lados y vio su mochila al pie del sofá. No 
recordaba cómo había llegado hasta allí, ni él ni la mochila. 

—Per favore! Eso ni se pregunta. —Giuss rodó hacia la mochila, 


pero Nakamura se adelantó y la sostuvo en alto, lejos de las manos de 
Giuseppe. Él lo miró con ranuras, pero enseguida se echó a reír—. El 
chico de los misterios, vero che si? Dejaré el móvil aquí mismo en la 
base inalámbrica, no será tan anticuado para no servirle. 

Nakamura sonrió. 

—Me gusta muy poco la tecnología, lo sabes, pero algunas cosas 
son inevitables. 

—Io sono, lo sono... É vero. Tengo camas de sobra en la casa, 
Nakamura. 

—Estaremos bien. 

Nakamura se sentó de nuevo en el sofá y se colocó el pelo detrás 
de las orejas. Normalmente estaba limpio, excepto cuando se ponía el 
casco del trabajo, ahora estaba grasiento y pegajoso como si llevara 
varios días sin lavarse. El tiempo era extraño. Transcurría lento y 
rápido a la vez. 

—Duerme un poco y verás con otros ojos. —La silla de Giuss echó 
a rodar y salió de la sala. El silencio era demasiado intenso. 

¿Cómo voy a dormir? 

Pero ya estaba haciéndolo. 

El móvil se encendió y Nakamura despertó cuando la alarma sonó 
a las ocho en punto, después volvió a dormir hasta que abrió de nuevo 
los ojos. El proyector de la sala estaba encendido con el volumen bajo. 
Tenía una colcha fina por encima y una baba pegada en el cojín sobre 
el que reposaba su cara. No recordaba haberse apoyado en él, pero las 
evidencias no dejaban lugar a dudas. Se levantó poco a poco, como si 
la cabeza le pesara cincuenta toneladas. El dolor volvía según se 
despertaba. ¿Por qué no le había pedido unas pastillas a Giuss? 

Elena estaba sentada a lo indio sobre el sofá mirando el proyector 
con los ojos bien abiertos. Nakamura se puso rígido de inmediato 
cuando recuperó la noción de lo que había ocurrido, incluidos los 
malos sueños. La urraca Cuatro no dejaba de decirle que tenía que 
hacer algo. Hablaba con una voz firme, a veces en un idioma extraño. 

—El debate del siglo, dicen —murmuró Elena señalando la 
pantalla. 

—Dime qué hora es. —No fue una pregunta, sino un imperativo. 

—_Las diez. 

Imposible. Había perdido un tiempo muy valioso que ya nunca 
volvería. 

—Buenos días —dijo ella. 

Nakamura se fijó mejor. Elena tenía otra ropa y estaba limpia, 
incluso tenía cara de haber desayunado. 

Respira, aerobic. 

—¿Qué es eso del debate del siglo? —preguntó mientras 
intentaba incorporarse. Parecía una cucaracha con las patas hacia 


arriba, después de una noche de juerga. Los músculos estaban rígidos 
y pesados. 

—No dejan de anunciarlo. Erika Blame contra el alcalde Vega, 
vengan a ver cómo se baten en un duelo sin igual. ¿Podrían ser más 
ridículos? Lo dudo... 

—¿Cuándo? 

—Esta tarde en el Civic Center. Un espectáculo que será 
recordado durante siglos, los cantantes del momento, sorteos, 
exhibiciones, superhéroes del reciclaje. —HElena imitó una voz 
publicitaria—. Pero es todo mentira. Lo único que quiere esa mujer es 
usar el maldito objeto otra vez. ¡Ahora frente a una multitud! 

—¿Cómo sabes eso? 

Los bostezos acudían a la boca de Nakamura intentando oxigenar 
un cerebro demasiado dormido. Necesitaba beber algo de leche. 

—Sale en todas partes, en las noticias, en las redes... Me desperté 
a las siete. Giuss es muy amable y un asistente me trajo ropa limpia, 
aunque no sé de dónde la sacó, me di un baño y me ofrecieron un 
desayuno exquisito que rechacé —se encogió de hombros—. Estaba 
asustada, ni siquiera sé cómo pude dormir. Llamé a mi hermana desde 
tu móvil... Sin señal. Tengo que ir a buscarla. 

La última frase sonó desesperada y Nakamura lo entendía, aunque 
seguía sin moverse con las piernas cruzadas en una posición que para 
Nakamura resultaba imposible, dada su rigidez actual. 

—Entiendo. 

—Tu móvil tenía varias llamadas perdidas y me pareció buena 
idea devolverlas por si eran importantes. Un tal Óscar Blame me dijo 
que tenía que hablar contigo, que era urgente. ¿El hijo de Erika 
Blame? 

Elena pestañeó varias veces sin comprender. 

—-Por favor, no me mientas más —terminó. 

No lo hago. 

—¿Trabajas para esa corporación? ¿Por eso disparaste a ese 
chico? ¡Dime la verdad! 

—Óscar Blame y su marido me contrataron para investigar a 
Erika. —No era una verdad completa, pero tampoco una mentira—. 
Ellos saben todo sobre el experimento ese que has visto. Tienen a 
alguien infiltrado dentro de la corporación. 

Elena lo miró fijamente. 

—-¿Es eso cierto? 

—Claro. 

—¡Mira! Las Afueras Verdes —exclamó Elena sobresaltada 
señalando el proyector. 

En la pantalla se veía la entrada a las Afueras Verdes con su valla 
ultrasónica y enorme, como postes de luz. En la garita de vigilancia 


había dos personas. Todo en orden, bien. Al fondo, la imagen aparecía 
difuminada porque todo el enfoque se lo llevaba Roberto Vega, el 
actual alcalde de Ciudad Gris. Los ojos brillaban de manera especial, 
al igual que su calva bajo la luz del sol y la corbata amarilla parecía 
apretarle demasiado. La aflojó con disimulo mientras sonreía ante las 
preguntas del reportero. La luz del sol indicaba una hora cercana al 
atardecer. 

—No es en directo —dijo Nakamura. 

En el micrófono había unas letras azules, «Canal LL». El canal de 
televisión de Lacana Limpia entrevistando a la oposición no tenía 
ningún sentido, pero pocos observarían el detalle de que el reportero 
intentaba tapar el logo con los dedos mientras sujetaba el micrófono. 
Un detalle que a Nakamura le resultaba demasiado evidente. 

Vega sonrió más ante la pregunta del reportero de si había algún 
problema en las Afueras Verdes como las redes sociales no dejaban de 
repetir. 

—No se pueden buscar problemas donde no los hay. La gente 
tiene que entender que las noticias falsas hacen mucho daño a los que 
quieren vivir tranquilos aquí. 

—«¿Entonces niega toda la información que han recibido los 
medios desde el lunes? ¿No hay ningún problema? ¿Qué nos puede 
decir de lo que ha ocurrido en la depuradora? Parece que ambos casos 
están relacionados... 

—Un atasco en el pozo de gruesos. ¡Ocurren todos los días! —Se 
echó la mano a la frente—. Algo normal en una ciudad tan grande, 
por suerte con las nuevas leyes no volverá a haber problemas 
ambientales de este tipo. 

Mientras hablaba, las imágenes cambiaron mostrando idílicos 
planos de las cabañas de madera, los castaños y robles, con la luz del 
sol entrando entre sus ramas. Los vecinos paseaban felices por los 
senderos, sin ninguna preocupación. Incluso se veía a algún que otro 
turista despistado, examinando un mapa. 

—i¡Los árboles! —volvió a gritar Elena—. No estaban así cuando 
me fui. 

—Es una farsa —dijo Nakamura recordando también la gorra de 
beisbol abandonada de LiveLife. ¿Qué le habrían hecho? 

—La gente tiene que confiar en sus políticos. Mañana será una 
oportunidad espléndida, acudan al Civic Center, tienen que ver la 
nueva tecnología —continuó el alcalde Vega, sus ojos se entrecerraban 
—. Todos estaremos a allí, porque tienen... Tienen que... Deben... 
Yo... 

El reportero lo interrumpió después de ajustarse el auricular. 

—Muchas gracias, señor Vega. —El reportero parecía nervioso o 
agobiado, tal vez las dos cosas al mismo tiempo. 


La conexión terminó de forma brusca y la imagen dio paso al 
plató. 

Nakamura se adelantó en el sofá al ver a Eva Luna, aunque la 
pantalla del proyector era tan grande que se veía perfectamente el 
rostro maquillado en exceso de la directora de Reco Soluciones. Se 
notaba el intento de disimular las ojeras bajo las capas de ese 
maquillaje moderno que se unía a las células de la piel, cuanta más 
resolución tenían los dispositivos más complicado se volvía. Los ojos 
de Eva Luna brillaban bajo la luz de los focos. 

—Presentamos a Eva Luna, la directora de Reco Soluciones, que 
va a contarnos más sobre el evento que tendrá lugar esta tarde en el 
Civic Center. Bienvenida, Eva Luna. 

—Gracias. Reco Soluciones lleva muchos años trabajando en el 
diseño del aparato que acabará con la contaminación de Ciudad Gris. 
Aire puro y renovado para todos. Lo demostraremos en directo, ¡nadie 
puede perdérselo! Además, ¡los superhéroes del reciclaje llevarán 
muchos regalos! —guiñó un ojo. 

La cámara cada vez se acercaba más y más a la cara de Eva Luna 
con una música de relajación sonando por detrás, hasta que Elena se 
levantó y le dio a todos los botones del proyector para apagarlo. 

—Apágate —dijo Nakamura, casi todos los dispositivos de las 
casas como esa funcionaban por voz con comandos similares. La 
pantalla se apagó—. Eva Luna... 

—¿También la conoces? 

—Es mi jefa. 

—¿Qué? ¿Trabajas en la planta de reciclaje? No puedo creerme 
tantas casualidades. 

Yo tampoco. 

—óÓscar tiene razón, van a usar ese objeto otra vez. Están locos... 
¿No han visto lo que ha ocurrido en las Afueras Verdes? 

Nakamura meditó. Atraer a la gente con la promesa de una 
demostración en vivo de un supuesto aparato anticontaminación, era 
un movimiento estratégico inteligente, la gente acudiría en masa a 
verlo, para que nadie tuviera que contárselo al día siguiente. El «yo 
estuve allí, lo vi, lo grabé y lo compartí» obsesionaba a la mayoría de 
la población. 

—Hablaré con Óscar y Bruno. Tenemos que hacer algo. 

En su mente rondaban varias ideas descabelladas, ninguna tenía 
lógica ni sentido. Acceder al recinto con un arma estaba descartado. 
La vigilancia sería extrema, contarían con inhibidores de todo tipo, 
detectores de metales, francotiradores en los tejados. Él solo era una 
gota más en ese vasto océano de mentiras y traiciones en que se había 
convertido la sociedad moderna desde hacía tiempo. Si Erika Blame 
había llegado a ese extremo no escucharía a nadie, ni siquiera a su 


hijo. El único modo de detenerla era darle alcance antes de que 
estuviera a salvo rodeada de guardaespaldas y vigilancia. Tal vez 
tendrían una oportunidad. 

—Ambos tenemos cosas que hacer. Busca a tu hermana, te deseo 
suerte —dijo Nakamura sin revelar la verdad. Aunque parecía que 
había ocurrido hace siglos, recordaba la conversación de los chicos en 
el gimnasio. 

Ayer fue a buscar a su hermana a las Afueras Verdes y no se sabe 
nada de ninguna de las dos. Ni rastro. 

Elena se levantó y le tendió la mano. 

—Supongo que aquí termina nuestro encuentro fortuito. 

Las palabras activaron más recuerdos en la cansada y dolorida 
cabeza de Nakamura. Palabras que muchas veces alguien había 
repetido para él: 

Todo ocurre por una razón. 

Quizás necesitara a Elena más adelante, en algún momento clave 
de las siguientes horas. No solo tenía la certeza de que hacía muy mal 
en no contarle la verdad sobre su hermana, es que sabía que se estaba 
equivocando. No hacerle caso a su intuición sería un error que podría 
conllevar varias vidas por delante. Nerea podría incluso estar muerta. 
¿Cómo podían controlar a todas las personas afectadas por el objeto? 
Se imaginaba multitud de escenarios. Retenciones en contra de la 
voluntad, silenciamiento general... 

Elena ya se iba hacia la puerta. Nakamura no tenía ni idea de 
cómo pensaba regresar al centro, caminando le llevaría más de veinte 
minutos. 

—¿Te llevo a alguna parte? 

Ella se detuvo bajo el marco de la doble puerta del salón. Fuera 
un chico joven, de la edad de la propia Elena, se afanaba en pasar por 
las alfombras el último modelo de aspiradora dirigida por control 
remoto. No se oía ni un solo ruido, solo los murmullos y silbidos 
espontáneos del chico, tarareando alguna canción. 

—Vale. Necesito ir al centro. 

Nakamura envió un mensaje a Óscar citándolo en Il Parmigiano 
en media hora. Él contestó enseguida con un seco OK. 

En el amplio patio con una fuente en el medio, estaba el coche 
destartalado de Nakamura. En realidad no era una fuente como tal, 
sino una máquina industrial de disipación, embellecida con forma de 
fuente clásica. Ahora no estaba funcionando, por lo que el aire 
ligeramente gris cubría el patio. El coche de Nakamura no combinaba 
nada bien con el conjunto arquitectónico de la casa de Giussepe y la 
finca de dos hectáreas con campo de golf interactivo. 

El coche destacaba de todos modos por su rojo desgastado. Dentro 
olía a coche recién comprado, seguramente algún ambientador. 


Nakamura no se molestó en comprobar si los asientos de atrás estaban 
limpios y sin rastro de sangre. Así era. Giuseppe tenía una amplia red 
de personas que trabajaban para él y podía encargarse de cualquier 
eventualidad, sin importar la hora que fuese, sin importar el asunto. 
Nakamura lo sabía. 

En la turborotonda que llevaba al centro, Nakamura decidió dejar 
de pensar en consecuencias inventadas por su cerebro tan desgastado 
como su coche. Se dejó llevar. Si le ponían una multa sería lo de 
menos en ese nivel de estrés que manejaba. 

Respira. Aerobic. 

—Elena... No he sido sincero contigo, no del todo. 

La chica lo miró con sus ojos muy abiertos tras las gafas 
hexagonales, tampoco parecía tan extrañada. Esperó sin decir nada. 
Ese silencio tan necesario, aguardando que Nakamura continuase. 

—Puede que tu hermana esté en las Afueras Verdes. 

—Lo suponía —dijo sin más. 

Nakamura no dejaba de sorprenderse de las reacciones de las 
personas. Los ojos de Elena se llenaron de lágrimas y Nakamura le 
frotó un hombro. No se le daba muy bien consolar. Ahora fue él quien 
esperó a que Elena siguiera hablando, mientras se concentraba 
también en la cantidad de coches que pasaban por el centro. No debía 
estar allí con su coche, pero no le quedaba otro remedio. 

—Me pregunté cuánto tardarías en decírmelo. Cuando mencioné a 
mi hermana tu expresión cambió. No puedo explicarlo, tengo 
sensaciones y no suelo equivocarme... No me mires así, me ocurre 
desde pequeña, no es por el dichoso objeto. 

—A ti no te ha afectado, en apariencia. 

—Tenía puesto ese ridículo traje con máscara antigás. Me siento 
bien —dijo sorbiendo los mocos. Después se limpió con el dorso de la 
mano. 

—Lo siento, Elena. Yo también tengo sensaciones, pero muchas 
veces me equivoco. 

—La intuición no es infalible, Nakamura. ¿Cómo sabes que mi 
hermana puede estar en las Afueras Verdes? 

—Me encontré con tu hermana Nerea en la depuradora, nunca la 
había visto, aunque parece que íbamos al mismo gimnasio. Allí 
escuché una conversación que me dio el resto de pistas. Después 
apareciste tú. ¿Qué significa todo esto? 

Le preguntó como si ella fuera la adulta responsable que podría 
dar una respuesta sensata. 

—¿Casualidad? 

—No creo en ellas. 

—Entonces significa que estoy justo donde debería —respondió 
misteriosa—. Mi hermana es muy predecible... Al ver que no 


respondía saldría a buscarme sin dudarlo. 

Dio un pequeño golpe en la guantera y enseguida se arrepintió. 

—Perdón. ¿Por qué no puede estar tranquila? Sí, es la mayor, 
pero tan protectora, qué asco, tío. ¿Tú tienes hermanos? 

—No. 

Nakamura conducía de manera automática hacia el Il Parmigiano, 
no necesitaba preguntarle a Elena si la dejaba en algún sitio, daba a 
entender con sus palabras que iría con él a dónde la llevara. 

—Nerea tendrá que arreglárselas sin mí, como ha hecho siempre. 
Es fuerte. Parece que tú necesitas mi ayuda más que ella, quizás si te 
ayudo a ti también la pueda ayudar... —gimoteó. 

La calle céntrica y comercial donde se ubicaba el restaurante 
estaba llena de coches, los pitidos de los conductores molestos por las 
altas temperaturas y la niebla contaminante se unían a las 
manifestaciones de los Pañoletas que ocupaban los pasos de peatones 
portando pancartas gigantes. Nakamura sonrió al ver la cara de Erika 
Blame tachada con una cruz y también la del alcalde Vega, junto a 
frases de lo más reveladoras: no nos engañan, la contaminación la 
crean ellos, el cambio climático es un engaño, los chemtrails matan, 
son todos iguales. 

Al menos no estaba solo en la batalla, pero ellos no sabían por 
qué luchaban y sobre todo contra qué. 

—Irán al evento con sus protestas... ¿No podemos advertirles de 
que corren peligro? 

Idealismo podría ser el apellido de Elena. Aún es joven. 

—¿Crees que no acudirían porque se lo digamos? 

Una mujer se acercó desde la acera al coche de Nakamura y le 
amenazó con un puño al aire. Llevaba una estrafalaria máscara de aire 
completa de la que colgaban cadenas elegantes de oro: 

—¡Saca tu mugriento coche del centro! Llamaré a la policía, no 
puedes conducir por aquí. 

Nakamura la miró de reojo mientras la señora seguía con su 
monserga inservible. 

Elena le dedicó un gesto burlón con la lengua y antes de que la 
señora pudiera golpear la ventanilla, Nakamura aceleró un poco. Los 
Pañoletas se dispersaban, los semáforos no entendían de protestas y 
mucho menos los conductores. 

Tendría que utilizar el aparcamiento del restaurante. La calle 
estaba llena de gente como si fuera festivo. En todas partes había 
personas que repartían panfletos, vendían filtros de mascarillas y 
protectores básicos anticontaminación. También comida oxigenada. 
En los anuncios de los comercios salía la cara de Erika y del alcalde 
anunciando el evento de la tarde del Civic Center. Debían darse prisa 
si querían hacer algo. 


Frente a la puerta del restaurante vio a varias personas haciendo 
cola, ni siquiera era media mañana, también estaban Óscar y Bruno. 
Un paraguas rectangular transparente que caía hasta el suelo los 
aislaba de la contaminación. Óscar llevaba el pelo peinado de una 
manera distinta, más pegado a la cabeza. Se parecía a su madre. Le 
recordó a la imagen de Erika que estaba en todas partes tachada con 
una cruz gigante, pero también le recordó a algo que creía haber 
soñado o imaginado. A la mujer dentro de una burbuja saliendo de la 
casa en llamas del piso de Javier. 

Óscar saludó con unos dedos bailarines, llenos de anillos. Bruno 
bufó como un gato. En medio de la algarabía, Nakamura comprendió 
que no había tenido una visión producida por el humo del incendio ni 
por su mente atormentada. 

Erika Blame había salido de entre las llamas, protegida por la 
burbuja transparente. 


20. El edificio Blame 


En el interior de Il Parmigiano nada parecía ir mal. Las personas 
esperaban su turno con paciencia, mientras el olor a pan de albahaca 
inundaba todo el local. También el de pizza recién horneada. 
Nakamura aspiró el dulce aroma, recordando sus años de trabajo y su 
estómago protestó. Agradeció en silencio que Giuss hubiese dispuesto 
una mesa para ellos. Podrían pensar mejor con el estómago lleno. 

Giuss se acercó rodando y los condujo hacia las escaleras que 
llevaba al segundo piso. 

—Os reservé una mesa para que podáis hablar con tranquilidad. 
Todo está bien, Nakamura —dijo y le guiñó un ojo. 

Nakamura lo entendió. Carlos seguía a salvo. 

Una camarera esperaba para conducirlos hasta la mesa, tal vez la 
misma en la que habían estado la otra vez. 

—Comeremos algo rápido, no hay mucho tiempo —dijo 
Nakamura. Quería comer, sí, pero la palabra tranquilidad que había 
pronunciado Giuss solo le indicaba que lo harían despacio y eso no 
podía ser. 

—Tu estómago dice lo contrario —comentó Elena un poco 
avergonzada. 

Tanto ella como Nakamura desentonaban con su ropa deportiva 
entre el resto de clientes. 

—Está bien, subamos. 

La camarera los llevó hasta la mesa. Algunas estaban vacías, a 
pesar de la gran cola de la entrada. Serían de las reservas con 
antelación. En la pantalla sin sonido se veían las noticias del 
momento, las protestas que llenaban la ciudad y los directos 
conectando con el Civic Center donde todo estaba casi preparado. 
Nakamura suspiró y estiró las piernas bajo la mesa. Tenían que darse 
prisa, no deberían estar allí. El tiempo se agotaba. Sin embargo, el 
tomate recién rallado y el jamón, junto a las tostadas bien crujientes, 
decían lo contrario. 

—¿Las tostadas son sin gluten? 

La pregunta que más repetía en cualquier situación. A veces la 
gente le decía que si tenía mucha o poca intolerancia. 

¿Se puede ser poco o muy idiota? 

—Por supuesto, nos aseguramos de ofrecer lo mejor a nuestros 
mejores clientes. ¿Café? — Todos asintieron y la camarera rellenó las 
tazas. Nakamura la detuvo. 

—Solo leche, por favor. 

—Ya sabes lo que va a hacer Erika —dijo Bruno sin más rodeos. 


Su cara demostraba que no había dormido demasiado esa noche. 
Se puso la mano bajo la barbilla y esperó una respuesta, pero Óscar se 
le adelantó. 

—Lo primero, ¿quién es tu amiga? ¿Podemos confiar en ella? 

—Por supuesto, es mi ayudante —dijo Nakamura como si nada y 
comenzó a untar el tomate echando primero un poco de aceite de 
oliva. 

Elena se estiró en la silla, incómoda y sorbió el café con disimulo 
mirando con rostro curioso a través de sus grandes gafas. 

—Me gustan tus gafas, ayudante. —Óscar le guiñó un ojo y 
Nakamura se puso serio. 

Elena sonrió, pero el tono de voz sonó cansado. 

—En realidad no las necesito, es un accesorio más. 

—De acuerdo —continuó Óscar—. Nuestro informante nos ha 
dejado claro que mi madre piensa usar el objeto esta tarde delante de 
toda esa gente. Ya sabes lo peligroso que es. 

—Por eso os he citado. —Nakamura mordió la tostada con fuerza. 
Le supo a la mejor tostada que había comido nunca, pronto vendrían 
otras dos. 

—En realidad nosotros te hemos citado a ti antes, pero parece que 
preferías dormir que atender el caso. 

Nakamura pestañeó varias veces, perplejo ante las palabras de 
Bruno. 

—Venga, no discutáis. Lo importante es que tenemos un acuerdo 
contigo Nakamura, y ahora trabajas para nosotros. Harás lo que te 
digamos. No hemos venido aquí sin ideas. —Óscar sonrió cínicamente. 

Nakamura se acercó a Óscar hasta que pudo aspirar su aroma a 
limpio, luego se reclinó en la silla. Bruno estaba preparado para decir 
algo, pero Elena se adelantó: 

—Perdemos el tiempo, nadie puede detenerla. 

—¿Y tú qué sabes? —Bruno señaló a Elena con un dedo acusador 
—. No la conoces. 

—No personalmente, pero sé lo que ha hecho, lo que está 
dispuesta a seguir haciendo... 

—Qué inocente eres, sería encantador en otra situación. ¡Ey! — 
Óscar llamó a la camarera—. Trae más café. 

—Habla con ella. A ti te escuchará, eres su hijo —dijo Elena. 

—Su hijo odiado, querrás decir. 

—Si no te escucha a ti... 

Nakamura observaba en silencio la escena y seguía con la mirada 
a cada uno de ellos según hablaban. El reloj continuaba su avance sin 
demora y Óscar y Bruno parecía que tenían demasiado claro qué 
hacer. 

—Debemos convencerla de que abandone esa idea de poner en 


peligro a toda la ciudad —terminó Elena. 

—Bueno, quizás hay una manera mejor. —Bruno movió la cabeza, 
los pendientes de aro dorados tintinearon en sus orejas. 

—¿Qué hay de vuestra persona de confianza? ¿Sigue con Erika? 
—La tercera tostada con jamón y tomate se abría paso hacia el 
estómago de Nakamura. Comer le ayudaba a pensar, pero pensar no 
resolvía el dolor de cabeza. Cada vez era más punzante. 

—Parece que me lees el pensamiento, Nakamura —dijo Óscar y 
miró a Bruno—. He conseguido llegar a un acuerdo con él. 

—Al final, lo más simple —terminó Bruno. 

—Nuestro hombre no quiere involucrarse más, pero esto es lo que 
me ha prometido —dijo Óscar con cautela—: te dará el medallón, o al 
menos te ofrecerá la manera de llegar hasta él. Acceso, Nakamura, es 
la palabra clave. Después me lo entregas y el resto lo decido yo... 
nosotros —miró a Bruno. 

—El medallón... —murmuró Nakamura. 

—Sí, el medallón, parece que alguien no ha hecho los deberes. — 
Bruno se ponía cada vez más a la defensiva—. Sin el medallón el 
paraboloide no vale nada. 

—Me contáis la información a medias, ¿qué esperabais? 

—-Un poco de profesionalidad, claro. 

Bruno y Nakamura iniciaron un nuevo duelo de miradas. 

—¿Cómo se llama vuestro hombre? —preguntó Nakamura. 

Algo no terminaba de encajar en el discurso de Óscar y Bruno. 
Necesitaba tiempo para pensar y no lo tenía. Había que ponerse en 
marcha. Se limpió con la servilleta, dispuesto a acabar cuanto antes. 
No podía olvidarse de pedir unas aspirine especiales. Las necesitaría. 

—¿Qué importa eso? —preguntó Bruno con tono despectivo. 

Óscar consultó el dispositivo cuadrado y la luz de la pantalla se 
reflejó en sus ojos azules. Puso un dedo en los labios en señal de 
silencio para todos. 

Voy a llamarlo y asegurarme de que el plan sigue su curso. — 
Colocó el móvil en la oreja y asintió satisfecho. 

Puro teatro, pensó Nakamura. 

—¡Simon, querido! —exclamó Óscar zalamero—. ¿Has anotado la 
cita? ¿Sí? En media hora, claro, claro. Recuerda que debéis veros en 
secreto. No, solo Nakamura. Tú dáselo, sí, no hay problema —miró a 
Bruno—. No te pongas nervioso, mi madre no se va a enterar. 
Recuerda a quién le echarás la culpa. 

Bruno se acercó al oído libre de Óscar y susurró algo que 
Nakamura no pudo entender. Óscar continuó con la conversación 
como si nada. 

—Estás haciéndolo bien, tranquilo. No podemos permitírselo. Sí, 
yo también. Después te hablo. —Cerró el dispositivo doblándolo por la 


mitad—. Listo. 

—Curiosa manera de cerrar todo —dijo Nakamura—. Parece que 
ya lo teníais más que hablado. 

—Nakamura, ¿no creerías que eres el único que puede ayudarnos 
a conseguir el paraboloide? Hay varias personas dispuestas. Simon fue 
nuestra primera opción, pero digamos que se torció por culpa de su 
personalidad. Es tan comprometido... En fin, ahora se ha convertido 
en una valiosa fuente de información. Su papel ha sido crucial. — 
Óscar acarició el borde de su taza de café, distraído. 

—¿Entonces de todas las opciones disponibles soy el único que va 
a meterse de lleno? ¿No hay nadie más? 

—A ti te contratamos firmemente. —Bruno sacó dos tarjetas de la 
nada y las tiró con desdén sobre la mesa—. Y si no es suficiente la 
palabra, aquí tienes el adelanto del dinero. 

Elena exhaló al ver las dos tarjetas brillantes de nivel élite del 
Banco Crypto, unas tarjetas recargables hasta límites insospechados. 

—Simon ha cerrado una cita en la agenda de mi madre, una 
agenda a la que solo él tiene acceso. Eso te permitirá subir en el 
ascensor del Edificio Blame. Cuando llegues arriba, Simon te estará 
esperando. 

Elena se puso en pie de repente, dio un manotazo en la mesa y las 
migas ascendieron y descendieron en cámara lenta. El arrastrar de la 
silla provocó que todo el comedor la mirase. Nakamura intentó 
calmarla antes de que fuese tarde. Le agarró una mano, pero la chica 
se soltó muy enfadada. 

—Solo te interesa ese objeto —murmuró—. Esa cosa es 
aterradora, los animales están afectados y las personas... ¿Cómo 
podéis estar tan tranquilos? ¿No vamos a denunciarla con lo que 
sabemos? ¿Todo vale por el dinero? 

Nakamura la sentó tirando de su brazo antes de que pudiera decir 
algo peor. Ancianos que se tiraban a pozos, por ejemplo. Una lágrima 
solitaria rodaba por la mejilla de Elena. 

—Es una lástima que el mundo sea así, pequeña Elena —dijo 
Óscar mientras comprobaba sus uñas de gel—. Quisiera decirte que 
tengo grandes ideales para no ver tu cara de tristeza, pero sería una 
gran mentira. ¿Prefieres la sinceridad o el engaño? 

—Ya veo, el mundo va como va por personas como tú. 

Bruno se echó a reír. 

—Déjalo estar, Elena. Tu insatisfacción no va a detener una 
corporación como Tres Picas, ni tampoco esa pataleta —dijo Bruno—. 
Ni siquiera Óscar ha conseguido detener a Erika Blame y es su madre. 

—Bruno... —Óscar le puso una mano en el hombro, agradecido 
—. En fin, así son las cosas. Bruno irá con vosotros, entiendo que 
Elena también, la ayudante de Nakamura —se burló—. En cuanto le 


entregues el medallón a Bruno cada uno debería irse por su lado. 

—¿Tú no vienes? 

—Tengo prohibido entrar al Edificio Blame —se carcajeó—, pero 
estaré esperando por lo que pueda pasar. 

Nakamura, Bruno y Elena se levantaron. 

—No te olvides del dinero —dijo Óscar sosteniendo las tarjetas en 
alto. 

—No pensaba hacerlo. 

Cuando ya estaban a punto de bajar las escaleras Nakamura se 
giró. Óscar estaba bebiendo con elegancia de su taza de café. 

—¿Conocías a un tal Javier? El novio de tu madre, tal vez. Vivía 
en el séptimo piso del Bostak, mi edificio en el mercado de las 
especias. 

Óscar tragó el café con dificultad. 

—-No tengo el placer, mi madre es muy caprichosa para esos 
temas. ¿Por qué lo preguntas? 

—Ah por nada, simplemente me he acordado. 

La mente de Nakamura intentaba unir las piezas sueltas, pero el 
dolor de cabeza no le dejaba pensar con claridad. 

Respira, aerobic. 


Entre los tres decidieron que lo mejor sería caminar hasta el edificio 
Blame, a tan solo tres calles de allí. Ir en coche con la cantidad de 
gente que había por todos lados, solo los retrasaría. Bruno se mostraba 
optimista de repente, un tanto extraño, dado su peculiar carácter agrio 
y conversaba con Elena olvidando los piques del restaurante. 

Nakamura caminaba tres o cuatro pasos por delante, lo más 
rápido que le permitían las piernas. Prisa. Presión. Odiaba sentir el 
reloj corriendo contra él. El aire le quemaba en la garganta, no se 
había puesto nada para filtrarlo. No como Elena y Bruno que llevaban 
máscaras que cubrían la cara por completo. Podían comunicarse igual 
gracias a los micrófonos y altavoces integrados. Giuss había insistido a 
Nakamura para que cogiera también uno, pero él se había negado. 

Ahora lo lamentas. 

Lo único que le importaba eran las pastillas especiales y Giuss le 
había dado un bote entero. Lo toqueteó en el bolsillo del chándal. A 
salvo, a la espera de ser consumidas. De momento aguantaría un poco 
más. Hasta que no lo soportara y entonces podría sentir esos segundos 
en los que sus sienes ya no latían al compás del mismo ritmo que el 
corazón. El efecto calmante duraba muy poco. 


—¿Puedes esperarnos? —escuchó la voz metalizada de Bruno por 
la mascarilla. 

—NOo hay tiempo. 

La contaminación en el centro no solo era la del aire. La acústica 
superaba a la cortina grisácea. ¿Acabaría Erika Blame también con 
esa? Los frenazos de coches, cláxones, obras en todas partes, gente 
gritando, los Pañoletas con sus manifestaciones, portando pancartas 
inútiles. ¿De qué servían esas protestas? ¿A quién querían engañar? A 
los poderosos no le importaba nada, tan solo las comodidades de sus 
apartamentos. Mientras tuvieran sus purificadores de aire, de agua, las 
triples ventanas de cristales reforzados, la música zen sonando a todas 
horas y dinero para poder vivir mil vidas así. Una falsa realidad, un 
invento. 

El edificio Blame resultaba imponente en mitad de la avenida del 
Progreso. Se alzaba unos cuarenta pisos hacia la nube gris de 
contaminación. En los balcones había plantas simulando un jardín 
vertical. Seguro que de plástico para reforzar la contradicción que se 
vivía en la ciudad. Sobre la marquesina de la entrada, se veía el 
nombre del edifico en letras doradas. Si hubiera que comparar entre el 
Bostak y ese, se diría que no había comparación posible. El Blame 
evocaba lujo, poder y exceso, el otro tenía pinta de cigarrillo 
consumido. Una colilla, nada más. 

En la puerta de entrada el aparcacoches los miró de arriba abajo, 
pero no dijo nada, acostumbrado a ver a todo tipo de personas entrar 
allí. En la primera planta estaban las oficinas de orientación laboral 
más consultadas de toda la ciudad. 

Trabajo asegurado, cien por cien, no pierda el tiempo. 

El propio Nakamura había acudido allí al dejar su vida de 
detective. Ahora parecía que había pasado demasiado tiempo. 

Al cruzar la puerta automática de cristal uno se sentía 
transportado a otro mundo. El aire limpio y fresco llenó las fosas 
nasales de los recién llegados. La boca de Elena se abrió en una O 
perfecta cuando se quitó la máscara. Limpió las gafas antes de 
ponérselas para observar la maravilla que era el vestíbulo del Blame. 
El suelo de cristal estaba iluminado desde abajo y emitía un suave 
brillo de colores pastel. Las proyecciones holográficas dibujaban 
patrones con formas de mandalas que se expandían y encogían al 
compás de la música que sonaba de fondo. Una sinfonía de sonidos 
futuristas y ondas vibrantes. Además de eso, solo silencio. Quietud. 
Las personas caminaban de un lado a otro en absoluta calma. 

—¿Es la primera vez que entras? —preguntó Bruno a Elena, ella 
solo asintió con la boca todavía abierta—. Al principio impacta, pero 
después es un edificio más. 

—AsÍí es, no tiene nada de especial —dijo Nakamura molesto. 


En ese instante se tomaría el tubo entero de pastillas especiales. 
Daría su vida por estar en cualquier otro sitio y no allí. Incluso 
trabajando en la planta, separando plásticos, cualquier cosa que no 
fuese importante. 

Es que no sé qué haces aquí. Te has metido en esto tú solito. 

Caminaron hacia el centro del vestíbulo sintiéndose de inmediato 
como intrusos ocupando un lugar místico o sagrado. Los asistentes 
robóticos le daban la bienvenida a las personas que entraban, 
repartían información o indicaban las oficinas que se podían encontrar 
en cada planta. Había al menos cinco, todos iguales con figuras 
elegantes y estilizadas, de aspecto humanoide. Lo único que 
desentonaba era su voz sintética y automatizada, que los descubría 
como tales. Los sensores avanzados les permitían recordar la 
información de cada una de las personas que pasaba por allí, lo que 
habían preguntado, a dónde se dirigían y qué necesitaban. 

El asistente robótico con aspecto de mujer y rasgos asiáticos se 
acercó a ellos. Tenía ruedas en vez de piernas y sus movimientos eran 
precisos y fluidos. Nakamura sintió que podría estar viendo a su 
hermana. El pelo liso y negro flotaba alrededor de la cabeza con una 
piel tan blanca que relucía. 

—Bienvenidos de nuevo al edificio Blame, Bruno Sinclaire y Leo 
Nakamura. La señora joven debe identificarse para guardar sus datos. 

—NO hace falta, gracias —le cortó Nakamura. 

Todo ese escenario empeoraba su dolor y su humor. Lo 
desgastaba. Ese derroche de dinero en asistentes robóticos, para 
demostrar el poder. 

—Oh, las directrices del edificio me obligan a una identificación 
mínima. Por favor, su tarjeta de nacimiento, si es tan amable. Y si no, 
también. —Sonrió con una sonrisa artificial, sin huecos entre los 
dientes apenas. 

—No hay problema —Elena cogió la tarjeta en la pequeña cartera 
que llevaba en la cintura. 

—Azuki Miyamoto para servirles. ¿Qué necesitan? ¿A dónde 
quieren ir? —preguntó la asistente después de escanear con los ojos la 
tarjeta y asentir. 

—Al apartamento de Erika Blame —dijo Bruno. Azuki ladeó la 
cabeza buscando información en su disco duro interno. 

—La señora no tiene ninguna cita registrada para hoy, pero le 
notificaré su petición de todas maneras. —Señaló un rincón lleno de 
sofás de cuero y una zona infantil con juguetes y cuentos variados. Al 
lado había un gran ventanal que daba a la calle—. Pueden esperar allí, 
si lo desean. 

Nakamura miró a Bruno y él se encogió de hombros. 

—¿Qué hacemos? 


Bruno ya estaba marcando a toda prisa en su dispositivo. Espera, 
le dijo con la mano. Dio unos pasos por el vestíbulo, intranquilo y al 
fin se relajó. Su voz sonaba más grave que nunca. 

—iLa cita no está registrada! —gritó, después se dio cuenta y 
susurró—. No está registrada... ¿Qué esperemos? No, no es igual. No 
tardes. ¿Y si no lo cumple? 

La cara de Bruno enrojeció y Nakamura se alegró un poco. La 
soberbia de Bruno activaba todos sus nervios. 

—Dice que va a hablar con Simon. Que a lo mejor todavía no 
entraron los datos en el registro de citas de la agenda de Erika. Nos 
llamará enseguida. 

—¿No hay otra manera de entrar? ¿Podríamos burlar a la 
asistente? —preguntó Nakamura. El reloj seguía con su incesante tic 
tac. 

—De ningún modo. Los asistentes son los que dan acceso a los 
ascensores. Una tarjeta con la que subir o bajar al sitio exacto al que 
quieres ir. 

—Pensemos algo mientras tanto—dijo Elena y se concentró. 

Nakamura miraba a todos lados en busca de alguna solución para 
el problema. La asistente Azuki podía leer sus intenciones al igual que 
él leía las de los demás, pero de una manera mucho más avanzada. Los 
ascensores se abrían y cerraban cada poco, unos subían y otros 
bajaban. Todos con la dichosa tarjeta en la mano. 

—Simon dijo que la cita ya estaba registrada —murmuró Bruno, 
confundido. 

Nakamura iba a preguntar algo, pero la asistente volvió junto a 
ellos entonando una canción. 

—Disculpen, ¿señor Nakamura? La cita se ha registrado ahora y la 
señora Blame lo recibirá. Por favor, acompáñeme al ascensor. 

—Perfecto. 

Nakamura ya se iba caminando detrás de Azuki, cuando Bruno lo 
del brazo y detuvo su avance. 

—Espera, Óscar no ha llamado... 

—No importa, será mejor que suba, queda poco tiempo. 

—Esto no me gusta, espera un poco, por favor. 

Nakamura negó con la cabeza y los tres siguieron caminando 
detrás de la asistente. 

—Disculpen, solo el señor Nakamura tiene permiso para ir a la 
zona de ascensores. Esperen en la zona del vestíbulo. Pueden solicitar 
nuestros servicios de cafetería. 

—Volveré enseguida, quedaos aquí —dijo Nakamura. 


21. Gil 


Erika no estaba muy contenta con la fotografía que su gabinete de 
comunicación, supuestos expertos de la imagen, habían seleccionado 
para la campaña y el anuncio del evento. En todas partes salía su 
rostro sonriente, demasiado sonriente. Unas finas líneas, no se podrían 
llamar arrugas en realidad, aparecían alrededor de su boca. De qué 
servían las horas perdidas con máquinas trabajando sobre su cara y las 
operaciones de inyección de sustancias, si después los inútiles de turno 
no sabían hacer nada y retocar eso. Acercó más el dispositivo donde 
estaba viendo las noticias para observar bien esas líneas, apenas un 
surco invisible, pero ella lo veía claro. Tomaría medidas, sin duda. 

Por lo demás, todo iba según lo planeado. Vega se había ocupado 
de transmitir esa sensación de tranquilidad desde las Afueras Verdes, 
con vídeos manipulados de cómo estaba el lugar, para que la 
población y los rumores de que algo horrible había ocurrido se 
acallaran. 

Ciudad Gris tenía que concentrarse en el evento y acudir en masa. 
Según habían confirmado las fuentes de venta de entradas online la 
asistencia estaba más que garantizada. Diez mil asientos ocupados. Se 
habían agotado en apenas media hora. La gente tenía ansia por asistir. 
La promesa de purificadores de aire gratuitos para solo cien de esas 
personas ya era suficiente motivo. Comida y bebida, regalos para los 
más pequeños, globos con los personajes de moda, cantantes famosos 
y Reco Soluciones detrás de los productos promocionales de la planta 
de reciclaje, platos, vasos comestibles, relojes inteligentes. Los 
empleados disfrazados de superhéroes del reciclaje serían los 
encargados de repartir los regalos. 

Nunca antes una promesa tan falsa había generado una 
expectación así. Erika rio y se incorporó en el sofá de descanso del 
laboratorio, dejando a un lado el dispositivo. Tenía que comer algo 
antes de semejante evento. 

—¿AyA? 

—Sí, señora Ka. —La inteligencia artificial siempre disponible. 

—Que Simón me traiga una ensalada de quinoa y un refresco sin 
gas. Que preparen mi ropa. 

—Sí, señora Ka —repitió, inexpresiva—. Debo informar de un 
detalle adicional. 

Erika miró al techo. Sus ojos verdes, casi azules por la luz tenue 
del lugar, giraron hacia los lados. Hizo un gesto con la mano dándole 
paso a lo que tuviera que decir. Nada ensombrecería su ánimo en ese 
día perfecto. 


—Me informan de que ya ha llegado —dijo AyA—. Leo Nakamura 
está aquí. 

Erika sonrió. 

—Por fin, muy oportuno. —Miró las tablas de informes que 
estaban en su mesa, verdades incómodas, secretos inconfesables—. Va 
por ti, Javier, allí donde estés. 

Tomo un sorbo de agua como si fuese una copa y brindó al aire. 

—«¿Cómo dice, señora Ka? 

—Avisa a Gil, que vaya a buscarlo y lo traiga hasta aquí. Es hora 
de revelar algunas verdades. 

—Sí, señora Ka. 

Erika volvió a sentarse. No perdería los nervios por la presencia 
de un insignificante ser como Nakamura. Ibuki se lo había advertido 
hacía mucho años y también hacía unas horas. Según su opinión, 
Nakamura era el único capaz de detenerla, detenerla significaba 
quitarle el paraboloide. Erika lo dudaba mucho hasta que los informes 
de Curtis le habían llegado esa tarde. 

Curtis, el biónico, fiel compañero de las ideas de Javier, que 
llevaba su trabajo como un monje trastornado, viviendo en aquel 
edificio ruinoso. Todo, por y para descubrir los secretos del 
paraboloide. Javier tomaba muy en cuenta los estudios de Ibuki y eso 
defraudaba a Erika. Le permitió seguir con sus estudios y teorías, 
aunque no le interesaban tanto las conclusiones relacionadas con 
Nakamura. El experimento con el paraboloide gemelo nunca había 
dado frutos, pero ella sabía que Ibuki había creado un arma. Una 
forma de exigirle devolver su otra mitad del artefacto, para sus 
propósitos ridículos de mejorar la raza humana. 

Erika había leído las notas de Javier para Curtis, quizás 
demasiado tarde. Esas notas que Javier le había puesto en la cara 
cuando ella estaba embriagada por el poder creciente del paraboloide. 
El mismo que podría estar llamando a su otra mitad. Nakamura venía 
hacia ella, lo habían puesto en el sendero correcto. 

Curtis había hecho un gran trabajo corrigiendo las anotaciones 
para que pudieran ser legibles. Incluso en su estado, casi con el juicio 
nublado con la obsesión, Javier parecía entender la conexión de los 
dos paraboloides, lo que realmente habían encontrado en las ruinas 
Épsilon. Curtis así lo confirmaba. 

«Estamos ante un descubrimiento único para la humanidad» ¿Qué 
pasaría si se unían? Esa era la última parte del estudio, la que Javier 
no había podido completar. 

Resultaba peligroso si las notas estaban en lo cierto, pero Erika no 
permitiría que algo guiado y producido por Ibuki se interpusiese en su 
camino y la destruyera en el último momento. Por suerte contaba con 
personas de confianza. El pequeño Simon había reaccionado a tiempo. 


Alguien lo había extorsionado para que robase el medallón y el 
paraboloide y se lo entregase a Nakamura. Sin decir quién, Erika 
imaginó que las redes de Ibuki se extendían por cualquier sitio, 
llegando incluso a su ayudante más fiel. Tenía que vigilar con mil 
ojos. Ingenuos. Simon llevaba muchos años con ella, jamás la 
traicionaría de esa forma. Él conocía todo, sus deseos más íntimos y 
era el único al que dejaba tocar sus bienes más valiosos. Le había 
advertido que Nakamura iba hacia ahí con la intención de robar. Erika 
solo dejó que los acontecimientos fluyeran. 

Ven Nakamura. 

Su querido paraboloide lo arreglaría todo. Después de lo que 
había hecho la noche anterior en el edificio de Javier, nadie pondría 
en duda su eficacia. Ella era la elegida para usarlo, una certeza que no 
la abandonaba. 

Nakamura se alegraría de encontrarse con su padre, o quizás no. 
El secreto por tantos años oculto saldría a la luz. Siempre le habían 
gustado los dramas, no iba a renunciar a un poco de eso. Una buena 
manera de comenzar ese día que sería recordado por toda la 
eternidad. 

El día en que Erika consiguió doblegar a Ibuki, dominar Ciudad 
Gris y el mundo entero. 


Gil, también conocido como el casero fiel en el edificio Bostak, no 
parecía la misma persona a simple vista. Con un traje de chaqueta 
estilo frac, azul marino y una corbata ancha con doble nudo, amarilla 
fluorescente. La calva era igual que cuando ejercía su labor falsa de 
casero, pero ahora brillaba más por la crema novedosa que haría 
crecer su pelo próximamente. El rostro no tenía arrugas, estaba muy 
estirado por el ácido hialurónico. Se había arreglado para el gran día, 
incluyendo unas inyecciones para el cambio de voz. Convertirse en 
casero fiel a menudo le recordaba la triste existencia que llevaba, un 
detective en ruinas, pero mucho mejor que Nakamura aun así. Capaz 
de camuflarse en cualquier ambiente. Hasta que su vida había caído 
en manos de Erika Blame. 

Al fin ocurriría algo bueno en su mísera doble vida. Erika le había 
prometido que después de ese día ya no tendría que seguir con la 


vigilancia en el edificio Bostak. 

Un último favor, eso cumplía ahora. Las gafas redondas de pasta 
ancha y negra ocupaban casi toda su cara y la frente, al menos así 
disimulaba esas ojeras que no dejaban de crecer, al contrario que su 
pelo. 

Se quitó el calzón del culo. Odiaba que se metiera de esa forma 
tan horrible. En el ascensor iban otras dos personas, pero no repararon 
en el gesto. Estaban inmersas en sus dispositivos de realidad virtual. El 
casero Gil sonrió. Al fin iba a enfrentarse a Nakamura después de años 
de vigilancia que no habían servido de nada. Lo odiaba. Alguna vez 
había sido un buen detective, sí, pero ahora Nakamura era un vulgar 
hombre más, trabajo y alcohol nocturno de vez en cuando, ninguna 
queja de los vecinos del Bostak, todo lo contrario, demasiadas 
alabanzas. 

Es un chico muy amable, siempre dispuesto, se le puede pedir 
cualquier cosa que si puede la cumple. Mentiras. Las personas se 
conformaban con muy poco. 

El ascensor habló con un tono sexy y al casero fiel se le pusieron 
todos los pelos de punta. Llevaba tiempo sin un poco de calor, aunque 
fuese humanoide. 

—Vestíbulo. 

Las puertas se abrieron. El ir y venir de gente constante y los 
asistentes robóticos lo recibieron. La asistente Azuki ya venía con el 
detestable Nakamura caminando detrás de ella. 

—Señor —dijo sonriendo. Las fundas hacían perfectos sus dientes. 
Tendió la mano firme y Nakamura lo miró con cara de sorpresa—. 
Simon, para servirle. 

Hacerse pasar por Simon le pareció genial en ese momento, 
aunque no podían parecerse menos, Simon tan jovial y perfecto. 

Nakamura parpadeó varias veces y le dio la mano de mala gana. 

—-¿El casero fiel? 

Gil sonrió incómodo, sintiéndose descubierto, pero disimuló. 

—¿Cómo dice? 

Nakamura entornó los ojos. 

—Nada, me he equivocado de persona. 

—Desde luego. Soy el ayudante de Erika. Nos han avisado de su 
llegada. La señora lo recibirá con gusto. —Señaló el ascensor—. Entre, 
por favor, Leo Nakamura. 

Nakamura miró hacia la zona de espera antes de subir al 
ascensor. Gil no perdió detalle. La chica llena de pendientes por todas 
partes, y el otro hombre que parecía Johnny Depp lo miraban con los 
ojos muy abiertos. Le hacían señas desde lejos agitando las manos 
como si se hubieran convertido en monos desquiciados. Gil chascó la 
lengua, el ex detective rodeándose de gente idiota no era ninguna 


novedad. 

Nakamura solo levantó la mano como saludo para aquellos 
chalados. 

Las puertas del ascensor se cerraron y Gil pulsó con una tarjeta un 
pequeño icono de tres picas. Le pareció escuchar a lo lejos el grito de 
una chica. «¡Espera!». Las asistentes robóticas tendrían algo que decir, 
no se podían dar voces en el vestíbulo. 

Nakamura no dejaba de mirarlo fijamente. 

—Juraría que te conozco —lo tuteó. 

—Algunos dicen que tengo una cara común. —Gil utilizó su mejor 
risa de hiena—. Por eso me pongo estas gafas, para destacar entre la 
multitud. Odio que me comparen con otras personas. 

Bajo la aparente felicidad solo tenía ganas de estampar el bonito 
rostro de Nakamura contra las paredes de cristal del ascensor. Dejar 
allí pegada su boca y su aliento mientras le pedía clemencia. Podría 
hacerle una llave, aunque Nakamura sabía artes marciales, lo pillaría 
desprevenido y solo tendría que apretar bien el rostro contra el cristal 
para hacerle saber quién mandaba ahora. Que hubiera un poco de 
sangre, quizás. En su mente se formó esa imagen tan nítida que tuvo 
que apretar los puños para no hacerlo. La tarjeta se le clavó en las 
palmas de las manos. 

El ascensor no dejaba de bajar. Sin ningún ruido más que el hilo 
musical apenas perceptible. 

—¿A dónde vamos? —preguntó Nakamura ansioso. 

—La señora Ka quiere verte —le tuteó también, puestos a perder 
la compostura. 

—¿Señora Ka? 

—Oh, claro. Erika Blame, quiero decir. Es como la llamamos sus 
subordinados. 

—Curioso, vamos hacia abajo, pensaba que Erika vivía en al 
ático. 

—Hay muchas cosas que no sabe, señor Nakamura. 

Gil ocultó una sonrisa y miró de medio lado. La sensación de que 
necesitaba golpear su cara no se iba. Debía contenerse, la ira mal 
gestionada no traía nunca nada bueno. 

—Pero no es asunto mío —continuó encogiéndose de hombros. 

En realidad ni lo sabía, ni le importaba. Solo le habían dado 
órdenes de vigilarlo cuando estuviera en el edificio Bostak. Reportes 
diarios con sus salidas y entradas, movimientos sospechosos, gente con 
la que se encontraba, todo lo que pudiera servir. Debía notificar de 
inmediato cualquier cambio significativo. No había nada de eso. La 
vida de aquel hombre era lo más normal del mundo. Gil solo había 
aceptado el trabajo a cambio de mucho dinero y para no acabar en la 
cárcel si cometía algún error. Vacaciones cada cierto tiempo y terapias 


antiestrés en los mejores centros de salud y bienestar. De poco le 
servían. La ira volvía siempre. 

—¿Así que no te cuentan detalles? —preguntó Nakamura con 
retintín. 

Las puertas del ascensor se abrieron silenciosamente dejando la 
pregunta en el aire. Mejor así. No podría resistir mucho más tiempo 
esa rabia interna. Él era mejor detective que ese mindundi. 

Compartir espacio con ese estúpido al que creían tan exclusivo, 
digno de ser vigilado todos los días de su vida, lo ponía enfermo. 
Tendría que volver al balneario para reponerse, o fumarse alguna 
sustancia ilegal mientras contemplaba el evento de esa tarde. 

—Hemos llegado. 

—¿Qué es este lugar? 

Gil abarcó el espacio con los brazos abiertos señalando las 
paredes metálicas de acero negro del ancho pasillo principal. Se 
encogió de hombros como respuesta. En el aire flotaba un olor a pino 
silvestre. Las luces del suelo proyectaban una luz suave y pulsante, 
creando un efecto luminoso que se desplazaba a lo largo del pasillo. 
Un pasillo vivo, respirando con su propia energía eléctrica. 

—Por aquí —indicó Gil y echó a caminar con pasos decididos. 

Las paredes se curvaban hacia el techo y según avanzaban 
aparecían paneles de vidrio transparente que dejaban a la vista las 
distintas salas, vacías en aquel momento. Al final del pasillo había una 
puerta imponente llena de mecanismos incrustados metálicos, como 
engranajes de un reloj de dimensiones imposibles. 

—«¿A dónde va a dar esa puerta? 

—TEnseguida lo verás. 

El zumbido de la tecnología en funcionamiento era sutil, apto solo 
para oídos con agudeza de las vibraciones graves. Solo un dos por 
ciento de la población, según decían. 

La ausencia de sonidos ambientales ponía más nervioso a Gil, 
deseaba llegar cuanto antes a la puerta y dejar a Nakamura en la sala 
de espejos. A partir de entonces sería problema de Erika. Quería 
librarse cuanto antes de la sensación de miseria que aparecía al estar 
en contacto con él. 

—Bienvenidos al Estadio —sonó la voz de la asistenta más 
simpática. AyA. 

Gil sonrió por dentro al escucharla. La puerta empezó a moverse, 
después de que los engranajes girasen. El aspecto de cueva milenaria 
por los altos techos del Estadio era como una catedral moderna. Una 
catedral en lo profundo de la tierra. En el centro del amplio recinto 
estaban los laboratorios, al menos cincuenta cubículos de forma 
cuadrada. Un laberinto visible solo desde lo alto. Cada uno de ellos 
era una pequeña unidad de investigación y experimentación de la 


corporación Tres Picas. 

Gil miró a Nakamura dispuesto a ver su cara de sorpresa al ver lo 
que había al otro lado de la puerta. Solo alguien sin emociones se 
quedaría frío ante la visión de un lugar así. La misma expresión, ni 
rastro de asombro en su cara. La boca seguía con las comisuras hacia 
abajo en un rictus de seriedad que la barba de varios días sin afeitar 
acentuaba aún más. Se pasó una mano por el pelo negro y lacio y lo 
miró con ojos fijos, sin brillo. 

—¿Y bien? ¿Dónde está Erika? 

—Sígueme. 

Caminaron hacia la sala de espejos número uno ubicada a la 
izquierda de la puerta por la que acababan de entrar. Allí le habían 
ordenado llevar al ex detective y también allí terminaba su misión. 

Hasta nunca, Nakamura, pensó Gil para sus adentros y no pudo 
evitar dar una palmada de la emoción. 


22. Espejos 


Se había dado cuenta desde el primer momento que aquel hombre 
no era Simon, el ayudante de Erika, sino el casero fiel. No solo por su 
parecido físico, aunque distinto en el fondo, sino por su manera de 
caminar. Esa leve cojera no podía disimularse como las arrugas del 
rostro. No se había tenido en cuenta ese detalle. Pasaría 
desapercibido, pensarían. No para Nakamura. 

En su interior sintió que lo mejor sería acompañarlo y ver hasta 
donde le llevaba esa situación. Estaba claro que había sucedido algo al 
margen de los intereses principales de Óscar y Bruno o lo habían 
preparado ellos, no podía estar seguro. Simon no lo había recibido, las 
cosas iban a ser diferentes, tal vez habían descubierto sus intenciones. 
No quería dejar atrás a Elena, la había escuchado gritar antes de que 
las puertas del ascensor se cerrasen, pero a veces los acontecimientos 
eran imparables. Al parecer las cosas se complicaban, igual que el 
dolor de cabeza. 

En el ascensor reparó en más detalles. Al casero parecía a punto 
de darle un ataque de pánico o algo peor, uno de ira. Como si le 
molestase mucho ir a su lado, seguramente así era. ¿Qué iba a hacer? 
A veces producía ese sentimiento en las personas. 

No había nada de especial en el ascensor que descendía sin parar. 
Cuando se detuvo, el casero suspiró. Apenas perceptible, seguro que 
alegrándose de poder salir y dejar de compartir el mismo aire. 

Nadie podría imaginar que bajo el edificio Blame se escondía un 
complejo tan enorme como aquel. Tras la puerta con engranajes 
gigantes, Nakamura tuvo que utilizar la mejor cara de póquer para 
disimular ante el casero. Cero sorpresas ni emociones. A veces 
resultaba fácil, solo tenía que imaginar a Nina. Ella era experta 
poniendo muros en sus pensamientos más profundos. 

El casero lo condujo a un cuarto lleno de espejos y se fue. Ahora 
Nakamura estaba sentado en una silla rústica en comparación a lo 
tecnológico y moderno que se veía el resto del lugar. 

Su reflejo cansado se multiplicaba en cada espejo. Pensó en una 
sala de tortura, alguien obligado a mirarse hasta el fin de sus días. 
¿Experimentos psicológicos sobre belleza? Había oído hablar sobre 
ellos, pero dudaba que estuviera allí por ese motivo. 

Un sentimiento inequívoco de que había ido directo hacia una 
trampa bien elaborada se abría paso en su interior, al mismo tiempo 
se activaba también el cosquilleo de la emoción, esa que aparecía 
cuando investigaba y encontraba un callejón sin salida. Tenía que 


pensar rápido. Hablaría con Erika, intentaría hacer algo, le arrancaría 
el medallón del cuello si era necesario. No lo estaba tomando como un 
reto personal a alcanzar, solo una opción más dentro de las posibles. 
¿Quién era él para detener a una corporación que tenía el poder de 
construir un sitio así? Nadie. La cabeza latía deprisa, siguiendo a su 
corazón intranquilo bajo la apariencia de frialdad y de que todo iba 
bien. Solo entonces echó mano del tubo con las pastillas especiales de 
Giuss. Bien, seguía en el mismo sitio. Sacó tres con disimulo, las metió 
en la boca y tragó rápido antes de que se disolvieran. 

Su reflejo mil veces repetido cambió a un único reflejo en cada 
una de las paredes de espejo. Cuatro Nakamuras. La urraca Cuatro. 
Cada vez más cerca, como si una cámara lo estuviera enfocando. Se 
miró. Bajo los ojos, las ojeras cada vez estaban más marcadas y 
evidentes. Tal vez debería usar las gafas para disimularlas. 

—Leo Nakamura —escuchó una voz suave y aterciopelada, llena 
de poder. 

Erika Blame no daba la cara. 

—¿Quién eres? ¿Me conoces? —preguntó Nakamura y de 
inmediato se sintió absurdo. Estaba en la ratonera, el ratón que se 
creía listo, capturado. 

Una risa apagada sonó por los altavoces. Nakamura daba gracias 
por tener delante su reflejo para observarse y no cometer ningún error 
de novato frente a la voz. Las pastillas todavía no habían hecho efecto 
y notaba la cabeza demasiado embotada. 

—Conocerte sería poco decir. Tengo vigilados tus pasos desde 
hace mucho tiempo. Será muy poderoso, decía siempre. Quería verte 
en persona y así comprobar lo que ya sabía, no eres más que un tipo 
corriente, nada del otro mundo. Cuarenta años mortificándome para 
que le devolviera mi paraboloide. 

La risa sonó estridente y repetida, como en eco. 

—¿Qué dices? 

Nakamura se revolvió incómodo en la silla. No estaba preparado 
para sorpresas ni más noticias inexplicables en ese día. 

—Digo la verdad que te han ocultado. Muy pronto sabrás quién 
eres. Y desde luego no alguien capaz de frenar mis ideales. 

De nuevo la risa. La confusión de Nakamura aumentaba, pero no 
permitiría que se notara. 

—Ya sé quién soy. Leo Nakamura. 

—Eso solo es tu nombre. Pobrecito, toda la vida engañado 
creyendo en su vida anodina... 

—Da la cara si eres tan valiente. 

Respira. Aerobic. Busca una oportunidad. 

—Así que quieres quitarme lo que es mío. ¿Quién fue de las 
picas? ¿Ibuki? ¿Qué te ofreció? Yo también podría darte lo mismo, 


tendrías un lugar a mi lado, si estuvieras dispuesto a unas pruebas 
experimentales. Te lo ofrecería una única vez, Nakamura. Pero para 
qué voy a pedirte lo que ya tengo. Estoy muy ocupada, entiéndeme. 
Esta tarde algo muy importante va a suceder. 

La voz que en principio sonaba suave, se volvía cada vez más 
pedante. 

—Hablas tras un espejo, ¿por qué no vienes aquí? —preguntó 
Nakamura, animado. 

—No tengo interés en estar cerca de ti, pero ya que has venido tal 
vez te apetezca ver a alguien. 

Nakamura cogió aire. Las pastillas empezaban a hacer efecto y se 
sentía un poco más despejado. Sereno y claro. Manteniendo la calma, 
pero también con cierta somnolencia. Tal vez no había sido muy 
buena idea tomarse tres. 

—¿Crees que he venido de visita? —preguntó Nakamura con 
soberbia y alzó la barbilla. De pronto tenía ganas de provocar algo 
más grande que ese evento. Un terremoto. 

—-Idiota, te has metido en mi territorio y ahora lo pagarás. 

—No olvides que me has invitado a entrar, tienes la necesidad de 
que te presten atención. 

—Has sido demasiado ingenuo. 

—¿Quién te dice que no estoy justo dónde quería estar? No 
esperes que suplique para que me dejes salir, los ruegos no sirven 
frente a los locos. 

Silencio. Quietud. Una asombrosa calma se abría paso por su 
cuerpo acompañada de un cosquilleo. La sensación de verse a través 
de sus propios ojos tan cerca le daba más poder. Nakamura no estaba 
nervioso, se creía capaz de cualquier cosa. 

—Tienes razón. No puedes hacer nada contra el destino, mi pobre 
Javier tenía razón. 

—No estoy aquí para discutir sobre el destino. Podría apelar a tu 
humanidad, a lo absurdo de lo que quieres hacer, pero... ¿Qué 
humanidad? Eres una asesina, una enferma que ha matado a gente en 
las Afueras Verdes. 

La risa se detuvo de manera brusca, reemplazada por un silencio 
inquietante. La voz habló en un tono más serio. 

—¿Crees que puedes desafiarme? El poder es mío, el paraboloide 
me ha elegido y tú solo eres un invento que nunca debió existir. 

—¿Un invento? ¿Y las migrañas también lo son? El doctor dice 
que es somático y que tengo que hacer aerobic. ¡Aerobic! A lo mejor 
en tu laboratorio ya existe una cura... —Nakamura se sentía 
entusiasmado de repente. 

—_La ironía no te salvará de tu destino. 

—No creo en él. El futuro está en constante cambio y es moldeado 


por nuestras acciones y elecciones. 

Nakamura dijo la frase y enseguida le sonó horrible. No había 
nada que soportara menos que los discursos de positividad, pero en 
aquel momento le pareció adecuado. 

—¡Qué profundo! El Coelho de nuestros tiempos. 

La voz suspiró y continuó con desgana: 

—No sabes nada, lo que te han contado es falso. Ni siquiera sabes 
cómo funciona el paraboloide, no lo has visto en acción. 

—No se necesita ver para comprender. —Aunque sí lo había visto, 
Nakamura se estiró en la silla, orgulloso de lo que estaba a punto de 
decir. Las palabras acudían veloces a su mente, tal vez por el efecto de 
las pastillas—: Por ejemplo, no te veo y a aun así sé que tus ansias no 
tienen límite. 

—Lo lamento, Nakamura. No entiendes cómo funciona el mundo. 
Solo la destrucción y el caos puede construir algo mejor. Creo que lo 
que viene ahora será como una justicia poética. Un final perfecto. 
Adiós. 

Las luces de la habitación parpadearon y se oscurecieron por un 
momento. Cuando volvieron a encenderse, Nakamura vio una figura 
frente a él. Ya no se veía a sí mismo en el reflejo. Había cambiado por 
el anuncio del debate de esa tarde, el que tantas veces había visto en 
todas partes. El vídeo no tenía sonido. Mejor. Estaba harto de verlo. 
Repetido hasta la saciedad. 

—Adelante, sensei Ibuki, cuéntale lo que necesita saber. Después 
acaba con esto. 

La voz pronunció las palabras con un sonido de sonrisa y 
complacencia, luego se desvaneció. 

La figura era un hombre alto. Ahora que sus ojos se 
acostumbraban de nuevo a la luz, lo veía mejor. Complexión fuerte, 
hombros anchos y cuerpo recto. El traje era de un negro absoluto que 
resaltaba contra el fondo de colores estridentes del anuncio. Llevaba el 
pelo, también negro con algunas canas, recogido en una pequeña 
trenza. Se giró despacio y Nakamura se puso en pie. Retrocedió dos 
pasos, inseguro, porque lo que veía delante parecía una broma. No era 
su propio reflejo como había visto en los espejos, pero casi. Podría ser 
él dentro de veinte años. Las arrugas en el rostro del hombre le daban 
ese aspecto envejecido, pero hasta la barba nacía del mismo modo que 
en la cara de Nakamura. 

—Hijo. 

Nadie lo había llamado así nunca. Ni siquiera su madre, que se 
refería a él como Leo, mi pequeño o mi vida. Solo apelativos 
cariñosos. 

—Es hora de que conozcas la verdad, así lo ha pedido Erika. 

Nakamura se quedó quieto, la luz del anuncio reflejaba su cara de 


asombro, aunque quisiera disimular. Lo último que esperaba encontrar 
era a un padre que nunca había conocido. No lo creía, sería una 
trampa de Erika quién sabe con qué intención. Hacerle dudar de su 
cordura. 

¿Sabían esto Óscar y Bruno? 

—No, gracias —respondió y comprobó la puerta. Por supuesto 
estaba cerrada. 

No sé qué esperabas... 

—No tienes elección, el día ha llegado. Todo empezó hace mucho 
tiempo, antes de que tú nacieras... 

—No me interesa participar en este juego extraño que os habéis 
montado. —Nakamura se sintió feliz de interrumpir a su yo anciano. 

La ausencia de dolor y latidos en la sien le daban una extraña 
sensación de poder. Si lo hubiera sabido antes, tomaría las pastillas de 
Giuss de tres en tres. 

Estoy delirando. 

—Has tomado más de una pastilla, ¿verdad? 

Nakamura ahogó un suspiro. Que él supiera la telepatía todavía 
no estaba desarrollada, su eficacia era escasa incluso en los robots de 
última generación. Nadie podía leer la mente, pero el tal Ibuki sí. 
Empezó a pensar que incluso Giuss lo había traicionado. 

—No sé de qué me hablas —dijo en un intento por disimular su 
confusión. 

El hombre pareció espabilar de repente, dejó su rigidez de lado y 
se sentó en la silla, la giró para mirar a Nakamura y se cruzó de 
piernas. Colocó las palmas frente a frente como si estuviera calculando 
la cantidad exacta de calor que salía de ellas. 

—Quieras o no tendrás que escuchar, no hay escapatoria. Te 
quedarás aquí mientras el experimento definitivo tiene lugar allá 
afuera, porque tú, querido hijo, no puedes estar cerca —dijo Ibuki. 

—No lo entiendo. ¿Dejarás que Erika haga eso? 

Nakamura se frotó la frente. Allí tendría que estar el dolor de 
cabeza, pero solo había silencio y desorden. La vista se nublaba al 
mirar a las pantallas con el anuncio en marcha. 

—Solo sigo órdenes. Así lo ha dicho Erika, es su mandato — 
carraspeó—. Cambiar el mundo siempre ha sido un interés para mí. 
Viene desde atrás, de muchas generaciones anteriores. Tú deberías 
sentir lo mismo, parte de mí corre por tus venas. Eres de los nuestros. 

Los ojos de Ibuki brillaron con intensidad. 

—El mundo no tiene ningún problema, el problema somos los 
humanos y eso ya no tiene arreglo, pero este no debería ser el camino 
—dijo Nakamura y se cruzó de brazos a la defensiva. 

Su corazón latía acelerado. Notaba cómo la tensión arterial de su 
cuerpo ascendía sin poder hacer nada para remediarlo. 


Respira. Aerobic. 

—Así habla un Nakamura —sonrió, sus pequeños dientes 
brillaban más que los ojos—. Cambiaremos a los humanos, algún día. 
Eres la prueba de ello, el primer escalón hacia un futuro mejor. Tienes 
que saber quién eres... 

—Ya sé quién soy. Un tipo con una vida un poco rara, nadie 
especial. Desde luego no soy esa persona que piensa Erika. Capaz de 
detener algo tan grande como esto, ni siquiera puedo salir de aquí. 

—Ella te conoce, Nakamura y sabe la verdad. Todos te 
conocemos. Es admirable que hayas conseguido llegar tan lejos. Te has 
convertido en un hombre de verdad, como en la vieja historia de 
Pinocho. 

—Por favor... ¿Esto es real? 

Nakamura frunció el entrecejo hasta casi cerrar los ojos. 

—Tu vida es un engaño. ¿Nunca te has preguntado por qué eres 
tan diferente a los demás? 

Siempre. 

—No. 

—¡El cultivo de embriones fue un éxito! —exclamó Ibuki 
extasiado y aplaudió dos veces. Nakamura vio algo brillante en uno de 
sus dedos—. Naciste antes de lo previsto, es cierto, pero la fusión de 
mi paraboloide, con tus propias células funcionó. Tal como tenía que 
suceder. Conseguimos recrear algo superior. 

El repentino entusiasmo de Ibuki desconcertó aún más a 
Nakamura. 

Le han hecho algo a este hombre o nada tiene sentido. Cultivo de 
embriones, vale, me he pasado con la dosis de pastillas de Giuss. 

—Por favor, cuéntame más. —Nakamura se apoyó contra la 
puerta, por si acaso se abría en algún momento. Las casualidades 
ocurrían de vez en cuando. Al mismo tiempo se preguntaba cómo 
huiría de su mente trastornada por las pastillas. De ahí no había 
escapatoria posible. 

—Eres el epicentro de un experimento extraordinario. Después de 
tantos años de estudios, de ensayos y errores, la manipulación 
genética de estudios, de ensayo y error, conseguimos crear lo 
imposible... Contigo no me equivoqué. ¡Mírate, pareces tan normal! 

Ibuki se puso una mano en la cabeza como él mismo cuando le 
dolía demasiado. 

—¿No acabas de decir que si me sentía diferente? 

— ¡Diferente por dentro! —Ibuki parecía a punto de echarse a 
llorar—. La apariencia externa es excelente. Has llevado una vida 
común y otros pensaban que solo eras un fallo de laboratorio. Creían 
que lo que depositamos en ti se había diluido. Durante un tiempo fue 
cierto, hasta que se activó. 


—¿Debería estar asustado? 

Era un interrogante más bien para sí mismo y en su interior no 
sonaba a pregunta, precisamente. 

El teatro de Ibuki resultaba cómico. El aspecto físico estaba muy 
logrado. Los cirujanos plásticos hacían cada vez trabajos más precisos 
para quien pudiera pagarlo. Nakamura no creía que ese hombre fuese 
su padre, solo otro asistente robótico muy bien fabricado. 

—¿Asustado? ¡No! En absoluto. 

Ibuki se puso serio, en apariencia podría ser una persona con 
algún trastorno mental. 

—Así que nací en un laboratorio y no del útero de mi madre. ¿Es 
eso? Soy un experimento ¿no? —preguntó Nakamura siguiendo el 
juego—. ¿Quién eres en realidad? 

—Soy el líder de Katana, la sede de Tres Picas más grande y 
poderosa de Tokio. La primera pica. 

—Qué originales con el nombre. 

Ibuki sonrió ante el comentario sarcástico de Nakamura. 

—Tienes un buen sentido del humor. Pero déjame asegurarte que 
Katana es mucho más que un nombre. 

—Entonces, ¿qué quieres de mí? 

Se escuchó un pitido distorsionado en algún lugar del exterior. 
Enseguida Ibuki se acercó y colocó una mano en su hombro, 
mirándolo con seriedad. Nakamura no se apartó. El contacto con la 
mano del hombre tan parecido a sí mismo no le desagradó en un 
primer momento. Luego, sintió una corriente recorriendo su cuerpo. 

—Presta atención —susurró hablando mucho más rápido—. Sé de 
tus cualidades, no las pierdas de vista, recuerda donde he puesto la 
mano. No, no mires ahora. Después. Ha llegado el momento. 

Nakamura asintió. Apenas imperceptible, sabía interpretar una 
oportunidad cuando se presentaba. Tal vez podría salir de allí. 

—Quiero que trabajes para nosotros. —Ibuki caminó hacia la silla 
de nuevo, dando pasos cortos—. No es una petición, en realidad. No 
podrás negarte. 

—¿Qué me impide salir por esa puerta y olvidarme de todo esto? 
—preguntó Nakamura, fingiendo indiferencia. 

La puerta está cerrada. Eso es ya un gran obstáculo. 

—Sabes que no hay salida, Nakamura. Al menos no una lógica. 

Las pantallas se apagaron de golpe, dejaron de emitir el anuncio y 
una luz blanca se instaló en la sala. El rostro del hombre se 
descompuso y metió una mano temblorosa bajo la chaqueta. 
Nakamura sintió un escalofrío, una electricidad muy distinta a la 
anterior. La certeza de que moriría alguno de los dos. 

—No me asustas, Ibuki. —Nakamura se acercó a él con paso firme 
—. Sé que esto es una trampa. Queréis que trabaje para vosotros 


porque por algún motivo tenéis miedo de lo que soy o de lo que puedo 
llegar a ser. 

¿Por qué inventas de este modo, Nakamura? No sabes nada. 
Tranquilo, respira. Aerobic. 

Tampoco era un buen momento para recordar al doctor inútil. 

—Estás acabado. —Ibuki sacó una pistola de la chaqueta y apuntó 
a la cabeza de Nakamura—. Ahora mismo solo eres una pieza más en 
el juego. Una pieza que voy a introducir de nuevo en el tablero. Jaque 
mate, Erika Blame. 


23. Superhéroes del reciclaje 


La cola de personas para entrar al Civic Center donde tendría lugar 
el evento se extendía durante varias calles. La gente, ansiosa por 
recibir los regalos prometidos a los que llegaran primero, se 
mezclaban con los Pañoletas, que no cesaban con sus protestas. Las 
peleas y gritos se sucedían en cada esquina y la policía era incapaz de 
vigilar a un tumulto tan grande. Toda la ciudad había acudido ante la 
promesa de un cambio inminente y la demostración de un aparato que 
erradicaría la contaminación. 

En el interior del recinto la calma tampoco llegaba. Ante la 
avalancha de personas que se esperaba, los empleados intentaban 
ponerse en sus puestos y prepararse. En el escenario, donde saldrían 
los políticos estrella, se apuraban los retoques finales en el sonido de 
última generación. Las luces estaban dispuestas, aunque no se 
necesitarían demasiadas. El techo móvil había sido retirado por 
petición de los organizadores, en su lugar se había instalado una 
cúpula de cristal translúcida que dejaba una vista panorámica del 
cielo gris. En el momento clave se abriría también para demostrar que 
aquel aparato anticontaminación funcionaba. Cientos de globos de 
diversos tamaños flotaban entre las gradas y la cúpula de cristal. El 
final de fiesta los llevaría a surcar los cielos, si todo salía bien. Cada 
globo era una pequeña obra de arte, iluminados desde dentro con 
luces led que brillaban en tonos vibrantes. Otros tenían superficies 
holográficas que reflejaban imágenes en movimiento. Una ciudad 
limpia, el logo de Reco Soluciones, el de Lacana Limpia. La publicidad 
de las empresas más influyentes de la ciudad. Ningún detalle se 
pasaba por alto. 

El evento sería recordado durante años, no solo eso, saldría en 
todos los libros de historia. Al menos la mente de Erika Blame lo veía 
así. 

El séquito de vigilantes rodeaba a Erika mientras caminaba hacia 
los camerinos, donde se vestiría para el triunfo. No solo una 
apariencia externa impecable, como de costumbre, todo debía estar 
perfecto, el vestuario, el tono de voz, la hidratación de la piel. Los tres 
miembros de los distintos distritos de la ciudad, caminaban con ella. O 
más bien detrás, como sombras. El paraboloide les había afectado. Sus 
mentes estaban vacías. Solo eran marionetas dispuestas a ejecutar 
cualquier orden de Erika. Acarició el medallón, la clave de la unión 
con el paraboloide. Ahora era consciente de que el futuro de Tres 
Picas le pertenecía. 


Esas mentes estaban tan huecas como la de Ibuki. La idea de 
acabar con la vida de Nakamura a través de él era brillante, una digna 
ocurrencia de la gran Erika Blame. Un final inesperado y poético, el 
padre destruyendo al hijo. Dios acabando con su propia creación. El 
descubrimiento de que Nakamura no era un simple hombre más 
viviendo en los suburbios de una ciudad caótica. No. Él era un 
embrión exitoso del proyecto Nido en la sede Katana, dedicada a la 
investigación con células madres combinadas con los objetos y 
reliquias que conseguían en las expediciones. Así había decidido 
utilizar Ibuki su paraboloide con vanos intentos de crear vida artificial 
con capacidades desconocidas. 

La vida de Nakamura estaba controlada, más de lo que nunca 
podría imaginar. Había tomado decisiones por libre, pero la mayoría 
de veces todo estaba organizado. Un error inestable, que, sin embargo, 
había vivido más que ninguno. Digno de admirar. Una pena que 
tuviera que acabar en una mesa de laboratorio. Erika no pensaba 
desperdiciar sus resto, pero nadie se interpondría entre ella y el 
paraboloide. 

Lo llevaba entre las manos. Guardado en su caja negra, a salvo 
entre sus brazos. Casi meciéndolo. Los largos pasillos que rodeaban el 
centro multiusos parecían no terminarse nunca. Miró al centro. La 
pista estaría llena de gente muy pronto. Gente aclamando su nombre, 
quizá también el de Vega. Incluso entonces sería como si la vitoreasen 
a ella, porque Vega tenía la voluntad anulada. Erika rio y acunó más a 
su querido objeto. 

Eva Luna ya estaría llegando con el alcalde. Una gran mujer. 
Había solucionado los problemas en las Afueras Verdes de una manera 
eficaz. ¿Por qué no había más personas así? Se preguntaba Erika, el 
mundo iría mucho mejor y no se verían en la obligación de tomar 
ciertas medidas drásticas. Los equipos especiales de limpieza de Reco 
Soluciones no habían dejado ni rastro de lo sucedido en las afueras, 
solo un pequeño incidente que no sería más que una anécdota. 

Al final de la pista estaba montado el escenario de manera que se 
pudiera ver desde todos los ángulos. Erika se maravilló de la 
decoración que habían seleccionado sus asistentes especialistas en 
interiores. Sobre todo por los globos que representaban tan bien el 
teatro que estaba a punto de suceder. Las cámaras para retransmitir en 
vivo ocupaban una parte del escenario, otras flotaban en el aire 
manejadas por operadores desde sus dispositivos inalámbricos. Erika 
ya podía visualizarse allí con el paraboloide. Pero antes tendría que 
dar un discurso satisfactorio para todos, hacer que se peleaba con el 
alcalde, cosas de políticos. Luego por fin llegaría el turno del 
experimento final. Simon se encargaría de supervisar el experimento 
junto a Erika para que todo saliese bien. No habría ningún problema. 


¿O sí? 

Manejar el paraboloide junto al medallón había sido muy sencillo 
en la sala de reuniones. Un sitio cerrado y controlado. ¿Qué pasaría 
cuando pusiera en contacto el objeto y el medallón frente a tanta 
gente? Las órdenes debían ser claras. Manejar las mentes de esas 
personas. Algo sencillo que no tuviera una doble interpretación. Si 
conseguía recrear la orden de contagio, tendría dominada la ciudad en 
poco tiempo. 

En las Afueras Verdes el experimento se había descontrolado por 
culpa de las ansias de conocimiento de Javier y Curtis. No volvería a 
ocurrir eso. Ahora las ansias solo eran de poder y orden. Sencillez, 
claridad y limpieza. El paraboloide lo entendería bien. 

Por toda la ciudad se habían instalado recintos desde donde se 
podía seguir el evento a través de pantallas gigantes. Las notas de 
Curtis no dejaban lugar a dudas, algunas personas se afectaban por el 
simple hecho de ver el paraboloide en funcionamiento. Una carta a su 
favor. 

La mayoría de gente poderosa de Ciudad Gris había resultado 
perjudicada durante el experimento en las afueras, los servicios del 
orden y el propio ejército de Tres picas le pertenecía. Era un gran día 
para ser Erika Blame. Por si acaso, no estaba de más disponer de su 
mano derecha. Dejaría que Simon se embriagara del éxito durante 
unos segundos o si algo iba mal, le echaría la culpa. Le tiraría el 
paraboloide a la cara si hacía falta. 

Simon caminaba al lado de Erika, nervioso y alterado. Vapeaba 
sin parar, absorbiendo de un cilindro mentolado con un toque de 
limón. Parecía que se había pasado un rastrillo por el pelo. Su cara 
presentaba una tonalidad entre gris y rosa pálido. Apenas le llegaba 
un rubor a las mejillas. Erika creyó que vomitaría allí mismo, muy 
pronto. 

—No te pasará nada —dijo ella sonriente—. El paraboloide 
responde ante mí. Sabe quién está de mi parte. 

— ¿Está segura? ¿Podemos fiarnos? 

—No me des problemas, Simon. Te he elegido para que estés a mi 
lado. Es un día muy importante. Es el premio que mereces por no 
traicionarme. 

Simon sonrió de mala gana y miró hacia atrás. Eduardo Aquena 
se acercaba a pasos rápidos. 

—Señora Ka, tengo algo que anunciarle—dijo con seriedad. 

La mandíbula tensa se movía arriba y abajo con el rechinar de los 
dientes. El pinganillo en su oreja despedía colores rojos y verdes. 
Asentía. 

—Una llamada. No puede esperar. 

Erika confiaba en Aquena, él siempre estaba dispuesto a todo. Tan 


loco como ella. Lo había dejado al cargo de la seguridad y las 
comunicaciones. No la interrumpiría por una tontería. 

—Pásala a mi auricular derecho. 

Aquena lo hizo y se alejó. 

—Ten fe, Simon. —Erika le dio un beso en la mejilla y se alejó 
hacia el camerino. 

Allí la esperaban tres maquilladores, dos estilistas y unos 
fotógrafos experimentados, que documentarían todo el proceso para 
los medios. 

—Espero que sea realmente importante. 

La voz al otro lado consiguió que se sorprendiera durante unos 
minutos, luego solo escuchó con atención. El plan seguiría adelante, 
quizás con unas pequeñas modificaciones de última hora. No todo iba 
a ser perfecto. 

—Haz lo que tengas que hacer. Te compensaré. 

Se sentó y dejó que los profesionales hicieran su trabajo. Incluso 
después de lo que acababa de escuchar se encontraba relajada y 
tranquila, repasando mentalmente sus próximos pasos. Imaginaba las 
caras de los ciudadanos, de agradecimiento infinito por lo que estaba 
a punto de hacer. El comportamiento del paraboloide era una intriga 
que pronto tendría respuesta. No pensaba en ello, solo deseaba que el 
momento tuviera lugar. Pasó la mano por la caja que contenía el 
paraboloide y el medallón se activó en su pecho. Con ese calor 
reconocible y reconfortante. Estaba en casa. 

—Pronto saldrás a escena. 

—¿Qué dice, señora Ka? —preguntó el maquillador mientras iba 
con la tercera capa. 

—Muy pronto... 


Reco Soluciones no iba a quedarse atrás. Hacía mucho tiempo que 
la empresa formaba parte de la corporación. Desde que Eva Luna 
había sido nombrada directora ejecutiva. Lo más conveniente era estar 
del lado de los más poderosos. 

Allí estaba la representación de la planta de reciclaje con su gran 
idea para el día del evento: disfraces de superhéroes del reciclaje. Los 
superhéroes gustaban a la gente, le daban la sensación de tener todo 
bajo control y dominado, aunque no fuese cierto. Una capa, unas 
botas, todo hecho con materiales reciclados, una máscara y se obraba 
el milagro. Repartirían regalos y artículos promocionales entre las 
personas, caramelos, lápices, cuadernos, cepillos de dientes de bambú, 
no importaba qué. Era gratis, todos verían eso y nada más. En eso no 
se había equivocado el alcalde Vega. 

Miles de personas esperaban con paciencia el momento de entrar 
en el Civic Center, se pelearían por llegar los primeros a los puestos de 


reparto de regalos y comida. Mientras los protagonistas de la tarde se 
preparaban para sus discursos inanes y vacíos. Un teatro a la espera de 
la traca final, el experimento que lo cambiaría todo. 

—¿Los superhéroes del reciclaje? —preguntó una trabajadora que 
estaba allí, atónita ante los coloridos disfraces. 

—¿Qué? A todo el mundo le gustan, sobre todo a los niños. Y lo 
que le gusta a los niños, atrae a los padres. —Eva Luna le guiñó un 
ojo. 

En una pantalla enorme salían vídeos de cómo se habían creado 
los disfraces en tiempo récord. Ideados seguramente por alguna 
inteligencia artificial creativa, de esas que abundaban tanto, no había 
empresa importante que no contara con varias de ellas en sus filas. 

Una voz armoniosa iba presentando los disfraces y mostrando sus 
componentes. La trabajadora no podía quitar ojo de la pantalla ni de 
los trajes ajustados. 

Ecobot, R-Cycler, Reciman, Recibot, EcoGuardián... 

La versión futurista de cualquier equipo de superhéroes del 
reciclaje. Todos tenían máscaras que cubrían la cara por completo. Eso 
ahorraría la vergienza de los que tuvieran que ponérselos. 

¿Quién los va a llevar? —preguntó la trabajadora casi 
excusándose por si le tocaba a ella. 

La puerta del vestuario se abrió justo en respuesta a la pregunta. 
Una chica muy joven y un hombre de treinta y pocos entraron con 
decisión. El hombre se adelantó unos pasos directo hacia Eva Luna, 
mientras la chica, más tímida, se quedaba junto a la puerta. 

—Hola, nos envía Simon, estamos encargados de los trajes y de 
vestir a quiénes lo lleven —le tendió la mano firme llena de anillos y 
Eva Luna la cogió confiada. 

— ¡Genial! Está todo planeado al milímetro —le dijo a la 
trabajadora, ella asintió y se fueron felices de que todo funcionara así 
de bien. 

Bruno y Elena sonrieron aliviados. No tenían muy claro que 
pudieran llegar hasta allí a pesar de lo que había dicho Óscar. 

—óÓscar tenía razón —comentó Bruno—. Como siempre. Nombrar 
a Simon es la clave. 

—¿No te parece un poco raro? —replicó Elena. 

—¿El qué? 

—Que entremos así como si nada. 

—óÓscar tiene los mejores contactos para estas cosas, como se 
suele decir, amigos en el infierno y Nina sabe lo que hace. 

—-¿Estás seguro de que podemos confiar en esa Nina? ¿La conoces 
bien? —preguntó Elena, preocupada. El ceño fruncido hacía que las 
gafas se resbalasen continuamente por su nariz. 

—Es la mejor agente de inteligencia del país. —Bruno toqueteaba 


los trajes, extasiado con las texturas de la tela reciclada—. Lo repito, 
sabe lo que hace. 

—Trabaja para ese hombre, ¿cómo has dicho que se llama? 

—Ibuki. 

—¿En serio que no te parece raro? 

—Todo irá bien —sonrió Bruno confiado—. Pronto llegará 
Nakamura. 


24. Revelaciones 


El dolor de cabeza volvía poco a poco junto a la sensación de 
atontamiento. Debía darse prisa. Había conseguido salir de la sala de 
los espejos gracias a su supuesto padre, pero seguía sin entender nada. 
La imagen de Ibuki disparando hacia sus pies se repetía sin parar. 
Nakamura se había tirado al suelo en un acto reflejo, a la espera de 
que Ibuki terminase con su vida. Sin embargo, Ibuki solo había 
pronunciado dos palabras: 


—Ya está. 


Luego la puerta se abrió y Nakamura escuchó una voces en el 
exterior. Pasos que se alejaban y después solo silencio. Esperó unos 
minutos antes de levantarse porque en su mente imaginaba que Ibuki 
acababa de simular que lo había matado. La puerta seguía abierta, 
pero Ibuki ya no estaba y Nakamura buscó respuestas en su hombro, 
allí donde se había posado la mano del hombre. 


«Sé de tus cualidades, no las pierdas de vista, recuerda donde he puesto la 
mano. No, no mires ahora. Después». 


De momento, nadie lo había detenido. Los laboratorios estaban 
desérticos. Nakamura caminó por los pasillos entre los cubículos. 
Algunos tenían ventanas de vidrio, pero no podía ver el interior. Las 
placas en las puertas tampoco daban muchas pistas: «Aislamiento», 
«Prueba Catorce», «Reacciones». 


Tomó cuatro inspiraciones profundas y siguió caminando. Según el 
dispositivo de posicionamiento que Ibuki había pegado en su camiseta 
y que pitaba cada vez más rápido, le faltaban doscientos metros para 
llegar al punto indicado. No sabía para qué. Solo seguía a su instinto. 


El dispositivo, una especie de chapa finísima, comenzó a vibrar 
cuando se aproximaba a su destino. La placa metálica en la puerta 
decía: «Archivos REP». 


Al lado había un panel rojo con unos agujeros extraños. No sabía nada 
de laboratorios secretos, pero imaginaba que tendría alguna red de 
vigilancia y que en algún momento vendrían a por él. Retiró la chapa 
de seguimiento y la acercó al panel. Lo único que se le ocurría. La 
lógica dominando sobre el resto de pensamientos. La puerta se deslizó 


a un lado con suavidad. Dentro, se encendieron unas luces azules y 
amarillas. El lugar era un cuadrado minúsculo, con dos archivadores 
blancos apoyados en una de las paredes. El suelo brillaba reflejándose 
en el techo. 


Nakamura entró despacio después de asegurarse de que nadie lo veía. 
Si lo atrapaban en el cubículo sería su final. 


Tiró de la manilla del archivador y una mesa metálica emergió, 
colocándose de forma precisa. Se abría en múltiples espacios de los 
que salían algunos dispositivos: un parche de audio y voz, unas 
tarjetas por las que corría electricidad azul, unas gafas inteligentes de 
dudosa estética, una cajita minúscula y un sobre de papel con un sello 
de cera con forma de Katana. Nakamura se quedó mirando los objetos 
sin saber cuál usar primero y se decidió por la carta. Algo tan 
tradicional no pasaba desapercibido, pero a él también le gustaba lo 
clásico. 


Dentro había un folio doblado de forma milimétrica, como un pájaro 
de origami. Y escrito con letras apretadas: 


Lee con atención. Si todo ha salido bien me reuniré contigo, si no mi agente 
te ayudará después. 


Hace muchos años la corporación Tres Picas encontró un artefacto 
desconocido, una forma dejada aquí por otra civilización. El objeto no 
tenía ningún uso, pero descubrimos que se podía dividir en dos. Erika tenía 
uno y yo el otro, cada uno lo utilizó de forma diferente. La promesa era 
reunirlos pasado el tiempo de la investigación. El momento llegó, pero ella 
ya tenía otros planes. Erika me ha traicionado. 


Tú no eres un humano normal, sino el resultado de un experimento 
científico llamado Proyecto Nido. Generamos fetos a partir de células 
madre y le dimos una conciencia artificial combinada con mi paraboloide. 
Teníamos un sueño, queríamos crear la perfección, seres humanos capaces 
de aprender y adaptarse a cualquier situación, con una conciencia 
superior. Una manera de mejorar la especie humana con ese artefacto de 
otro tiempo... Nos equivocamos. Los programas funcionaban, los bebés 
acataban las órdenes preestablecidas, pero al crecer se convertían en 
monstruos, aprendían demasiado, todo se descontroló y acabamos con 
ellos. 


Tú fuiste el único que siguió creciendo como un niño normal, no dabas 
señales de responder a la programación, ni de pequeño. El paraboloide 
gemelo estaba dormido dentro de ti, no te afectaba ni reaccionaba. Eres el 


único con personalidad propia, con la capacidad de amar y sufrir. Un 
experimento fallido. 


Tú eres un auténtico humano. Yo te dejé ir. 


Leyó varias veces. Se preguntó si sería otra trampa de Erika para que 
siguiera perdiendo el tiempo. El efecto de las pastillas no le dejaba 
sorprenderse ante semejante revelación. Dentro del sobre había algo 
más. Nakamura sacó un montón de papeles rectangulares. Fotografías. 
Allí estaba un bebé en medio de una operación que se veía compleja, 
con el pecho abierto. Al lado había un objeto metalizado. En otra, el 
mismo bebé ya recuperado, enchufado a máquinas de respiración. Un 
Ibuki más juvenil posaba a su lado, sonriente, con una mano elevada 
donde había un anillo pulido. En la siguiente fotografía el mismo niño 
ya tendría un año y abrazaba a una mujer. Una mujer que Nakamura 
conocía muy bien, su madre. El resto de fotografías mostraba 
momentos de la vida de Nakamura, fotos tomadas en la calle, en el 
colegio, en Il Parmigiano, en el trabajo... Sin que él se hubiera dado 
cuenta. 


¿Qué es esto? ¿Qué me hicisteis? 
«Yo te dejé ir». 
Mentira. 


Esa explicación no bastaba para comprender por qué Erika Blame 
pensaba que él podía detenerla. Tenía dentro un paraboloide, ¿qué 
demonios significaba eso? ¿Un auténtico humano? Sí, los dolores de 
cabeza parecían muy reales cuando se presentaban. 


Tomó la cajita convencido de lo que encontraría dentro. El anillo de 
Ibuki. Allí estaba. Nakamura lo apretó con fuerza en su mano. El calor 
que desprendía serviría para quemar la piel de cualquiera, pero no la 
de Nakamura. Le dio vueltas hasta que encajó a la perfección en el 
dedo anular. Después sonrió y sintió que ese era el sitio al que 
pertenecía. Un hogar. 


—¿A dónde crees que vas? —preguntó Gil entrando por la puerta—. 
Quizás crees que puedes torcer la voluntad de Erika Blame, como 
pensaba Ibuki. 


—¿Qué has hecho? 


—Hay un ojo siempre vigilando, Nakamura y yo soy ese ojo. 


En un suspiro Nakamura se abalanzó hacia el casero fiel y le arrebató 
la pistola sin darle tiempo ni a pestañear. Sus movimientos se 
volvieron ágiles y firmes. El puñetazo que le dio a Gil sonó a varios 
dientes rotos. Gil cayó al suelo golpeándose la cabeza. Nakamura no 
se detuvo a comprobar si estaba bien o mal. No le importaba, solo 
quería salir de allí. Tenía algo importante que hacer. Enfrentarse a la 
insolente Erika Blame. Ahora le parecía posible después de lo que 
acababa de leer en la carta de Ibuki. Y también estaba ese anillo 
extraño que brillaba como un metal pulido hasta la saciedad. Lo miró 
en su dedo, casi podía sentir una pequeña vibración. Luego recogió 
todo de la mesa y salió. 


Mientras recorría el pasillo intentando desandar el camino, se colocó 
el chip de audio y voz en la sien y enseguida se mimetizó con la piel 
como si no llevara nada. 


—Leo. 


Una voz conocida y que hacía mucho tiempo que no escuchaba resonó 
en su interior. 


—Nina. 


Sabía que era ella, no importaba cuánto tiempo estuviera sin escuchar 
su voz, la reconocería siempre. Vivía enamorado de su tonalidad, de 
las risas estridentes, de su modo de ver la vida. 


—Tienes que salir de ahí. Mientras podemos hablar, si quieres. 
Imagino que tendrás muchas preguntas. 


—Unas cuantas. 

—¿Has leído la carta? 
—SÍ. 

Sonó seco sin pretenderlo. 


—Entonces ya sabes la verdad —dijo Nina. La voz sonaba entre 
divertida y apurada—. Tienes que irte. Usa las tarjetas en el ascensor. 
¿Recuerdas como llegar hasta él? 


—-Creo que sí... 


—Sal de ahí, Leo. Todos están en el evento, pero vendrán a por ti. 
Hemos desactivado a AyA momentáneamente. Es cuestión de tiempo 


que se active de nuevo. Ponte las gafas, necesitas conectarte a mi red. 
Aria nos ayudará si la necesitamos. 


—¿Aria? 
—_La inteligencia artificial que creó tu padre. 


—¿Tú eres la agente de Ibuki? ¿De verdad Ibuki es mi padre? Nina, no 
me encuentro bien. Creo que voy a vomitar. 


Nakamura caminaba por los pasillos sin saber hacia dónde iba. Todo 
estaba demasiado oscuro o tal vez solo era su mente nublada. 


Hola, Leo Nakamura. Puedo ayudarte a abandonar el 
recinto. Sigue recto y en la siguiente intersección 
gira a la derecha. 


Leyó en las gafas, las letras verdes salían en una esquina. 
—Genial, gracias. 


Detecto cierto tono hostil. ¿Alguna preocupación que 
« 
quieras compartir con nosotras? 


Nina habló antes de que Nakamura pudiese responder. 


—Sí, Ibuki es lo más parecido a un padre que jamás podrás tener, 
ahora concéntrate en salir de ahí. El aire puro te aliviará. 
¡Concéntrate! 


Eso siempre se lo decía a sí mismo y casi nunca funcionaba. 


—Tus amigos ya se han ido, pero pronto los verás. Te esperan en el 
Civic Center, ya saben lo que hay que hacer —continuó Nina ante el 
silencio de Nakamura. 


—«¿Cómo lo sabes? 


No son mis amigos, quiso añadir, pero para qué estropear el 
momento. 


—Tengo acceso a las cámaras de vigilancia de todo el edificio y las he 
manipulado. ¿Por qué crees que nadie ha venido a por ti? También 
les he ayudado a ellos. Por favor, lárgate ya. 


—Sigues siendo igual de eficiente, ¿verdad? 


—-¿Qué te creías? 


Salir del edificio con la ayuda de Aria fue tan fácil como caminar 
en la cinta del gimnasio a velocidad cinco, un paseo. El ascensor no 
presentó ningún problema, la tarjeta vibró al ponerla sobre el panel 
táctil. Llegó al vestíbulo sintiéndose demasiado raro con las gafas 
virtuales donde Aria no dejaba de poner mensajes y publicidad: 


Compra online, ahorra tiempo y dinero. Las nuevas 
tecnologías han llegado para quedarse. 


De eso ya hacía bastante. Parecía un poco obsoleta. 


Nadie reparaba en Nakamura. Tampoco las asistentas robóticas 
encargadas de atender a los que entraban. 


—Será mejor que encargue un Citycar —dijo Nakamura en voz baja, 
no le gustaba eso de ir hablando solo, aunque todo el mundo lo hacía 
con esos dispositivos de conexión invisibles. Tocó en sus bolsillos las 
tarjetas que le había dado Bruno, tendría dinero suficiente para 
comprar un coche, si lo deseaba. 


—Irás más rápido caminando. 
—«¿Dónde estás? 


Silencio. Incertidumbre y dudas. Nakamura notaba una sensación en 
el pecho, calor y frío a la vez, el corazón bombeando la sangre con 
energía y la adrenalina recorriendo su cuerpo. Extrañaba la vida de 
detective y la observación constante. 


Querría hacer el interrogatorio del siglo a Nina y dejar claro varios 
asuntos, pero el tiempo se terminaba, el evento estaría a punto de 
empezar y Erika y su paraboloide listos para ser utilizados frente a una 
multitud. El resultado podría ser catastrófico, quizá era eso lo que 
Nakamura sentía. O solo el dolor de cabeza volviendo. Tocó el tubo de 
pastillas en el bolsillo, todavía le quedaban algunas y no pensaba 
usarlas. El dolor se volvería algo secundario cuando tuviera que 
decidir entre salvarse a él o salvar la ciudad. 


—Estoy en el subsuelo, bajo el Civic Center. Ibuki lo organizó todo 


después de que Erika emplease el paraboloide contra él y otros jefes 
de la corporación. 


—¿Qué? —Ahora sí que subió la voz. No importaba, ya estaba en la 
calle y el ruido de la ciudad apagaba todo lo demás—. ¿Por dónde 
tengo que ir? 


Recto y la siguiente a la derecha. Muchas gracias 
por confiar en MP, Mapas Peregrinos, la mejor opción 
para no perderse en Ciudad Gris. 


Nakamura no podía dejar de mirar al anillo en su dedo. El brillo no le 
parecía natural porque estaba pulido. 


—Tienes el anillo de Ibuki —dijo Nina—. Ese anillo lo salvó, en cierta 
manera, frente al poder del paraboloide. Insistió en preparar todo 
desde dentro. 


—¿Qué dices? De verdad, no me siento bien —repitió. 


—El anillo está hecho del mismo material que el paraboloide de Erika 
y del que utilizaron... Ya sabes, contigo. —Su voz sonó con un susurro 
que Nakamura no supo descifrar. 


TIbuki y Erika trabajaron juntos en muchas 
expediciones. En las ruinas Épsilon hallaron dos 
objetos gemelos. Uno para Cada sede. Uno para 


Katana. Uno para el Estadio. 


—Llevamos años vigilando a Erika, no imaginamos que llegaría a este 
extremo. No sabe lo que hace, es peligroso —terminó Nina. Aria y ella 
parecían Oscar y Bruno hilando frases. 


Vigilando a Erika y también a mí, pensó Nakamura, dolido. 


Los cláxones sonaban sin cesar. Muchas personas salían del trabajo y 
se dirigían al evento. Al lado de Nakamura caminaban todo tipo de 
personas, incluidos los Pañoletas con las pancartas con la imagen de 
Erika tachada. Ya la odiaban, y aún no sabían por qué. 


Nakamura siguió caminando en silencio, imaginando el poder del 
objeto que le había permitido salir del piso en llamas a Erika. No 
podía creer que llevase dentro de su cuerpo algo similar. 


Pero, no se activó ¿verdad? Lo que quiera que sea eso quizás nunca 
funcionó. Eso asegura Ibuki. 


Entonces recordó la sensación que lo inundó al ver a Erika en aquella 
burbuja. Una vibración muy profunda. ¿Por eso bajó las escaleras 
durante el incendio? ¿Intentaba llegar al paraboloide?. Miró el anillo 
ahora con miedo e intentó quitárselo. No se movía. 


—Ibuki siempre tiene un plan B, pero la ambición de Erika es 
incontrolable —dijo Nina. Un suspiro llenó la mente de Nakamura. 
Casi podía sentirla allí mismo, a su lado. 


Y también planes C, D, E.. Sensei Ibuki es muy fan 
del abecedario corriente. ¿Quieres leer la 
información adjunta? 


A Nakamura nada le daría más placer que hacerlo. Leer todo para 
comprender. ¿De qué serviría? Eso no detendría a Erika. 


—Nina, ¿desde cuándo trabajabas para Ibuki? ¿Por qué trabajas para 
él? 


Me retiro hasta la próxima indicación. Siguiente 
calle a la izquierda. 


—Hace muchos años, Leo... 

—Eso no es una respuesta muy precisa. 

—Hay muchas cosas que no vas a entender, aunque te lo explique. 
—_nténtalo con ganas. 


Las personas empujaban a Nakamura. Ahora caminaba un poco más 
despacio, saboreando el momento de entender un pasado desconocido, 
en el que también habitaba otra Nina, no de la que él se había 
enamorado. 


—De acuerdo, pero déjame hablar. Con suerte, llegas a tiempo. Si 
caminas más rápido... 


Nakamura asintió y él mismo se vio dando codazos para apartar a los 
más lentos. El aire le picaba en la garganta y en esos momentos era 
casi el único de la multitud que no llevaba nada para protegerse de la 
contaminación. 


Tiempo estimado de llegada: cinco minutos. Se 
recomienda ir a la entrada sur por la calle del Eolo 
para evitar a la multitud. Gente reunida en el 


lugar: más de diez mil personas. Cálculos estimados 
con base en datos estadísticos precisos. Porcentaje 
de acierto: 99,9%. 


—Tu padre me contrató para vigilarte. Lo hice durante un tiempo, 
siento si suena muy frío, al menos no me descubriste o eso creo. Ibuki 
pensaba que el paraboloide que llevas dentro se activaría, pero no fue 
así. 


—¿Hablas del proyecto Nido? 


—Sí. No puedo darte más detalles, ese proyecto está clasificado como 
ultrasecreto. Ibuki solo me contó lo fundamental para que pudiera 
entender por qué eres tan importante. 


—¿Y por qué lo soy? 


—Ahora mismo porque eres el único capaz de detener al paraboloide 
gemelo. 


Tiempo estimado de llegada al Civic Center dos 
minutos. Ahórrate las esperas siguiendo la calle del 
Eolo. Información patrocinada por MP, Mapas 
Peregrinos, tus mapas de confianza. 


—Ibuki quería que estuvieras a salvo. Te dejó llevar una vida normal. 
Estaba muy orgulloso de ti, pero había demasiados que sabían de tu 
existencia. Todos vigilantes, todos intentando conseguir sus objetivos. 


En la mente de Nakamura se formaron imágenes nítidas con los 
recuerdos de su infancia. La felicidad compartida con su madre no se 
comparaba a nada, excepto a la que sentía al estar en compañía de 
Nina y ahora descubría que ella era una farsa como el resto de su vida. 
De adolescente había sido un poco rebelde, sí, y de adulto un 
detective exitoso. Luego recordó las fotografías en el sobre dejado por 
Ibuki. 


—No puede ser verdad —dijo Nakamura sin más y dejó de caminar. 
Si te detienes nunca llegarás... 


—Avanza, Leo, por favor. Hazlo por mí. —El tono de súplica de Nina 
activó sus piernas casi sin querer. 


Podía ver el Civic Center en todo su esplendor con la cúpula 
transparente activada. El ambiente enrarecido destacaba sobre todo lo 


demás. La polución no era ninguna novedad, pero toda la gente quería 
entrar y los empujones se sucedían. 


Llegada al destino. En la puerta veintitrés te 
espera una sorpresa. 


—Lo creas o no Ibuki te cuidó. Eras su favorito. Te dejó ir para que 
crecieras como un niño normal y nunca te perdió de vista. 


—¿Mi madre...? 


—No sé qué te habrá contado ella. Recibió una cantidad muy grande 
de dinero para traerte aquí. Eso incluía inventar una historia verosímil 
para ti. 


—Así que toda mi vida es una gran mentira. ¿Cómo crees que debería 
sentirme? 


Agradecido, según todos mis algoritmos. Muchas 
personas han procurado tu bienestar. Giussepe, Olga, 
el pájaro en tu ventana, Nina... 


—Cuatro, también tú... 


Nakamura se lamentó en silencio imaginando la cantidad de veces que 
había estado desnudo sobre la cama mientras la urraca picoteaba el 
cristal. ¿Quién habría sido el afortunado o afortunada de tal visión? 
Ahora las pastillas especiales de Giuss empezaban a tener sentido. ¿Lo 
habían estado medicando todo ese tiempo? 


—La urraca era un dispositivo de vigilancia, como comprenderás. ¿No 
te parecía raro que estuviera ahí en la ventana? —Nina sonó con 
sarcasmo—. Apareció justo cuando me alejé, ¿verdad? 


—Pensaba que el pájaro me tenía cierto aprecio. He sido un 
egocéntrico, o un crédulo más bien. O las dos. ¿Qué se supone que 
debo hacer? ¿Cómo voy a detener al paraboloide? 


Necesito un respiro o aerobic. Me vendría bien. 


Lee con atención. Erika Blame dará su discurso 
después del alcalde Vega. El paraboloide quedará 
para el final, todo lo que debes hacer es detenerla 
antes de que llegue al escenario. Fin del problema. 


Nakamura rio con sinceridad. 


—¿Cómo sabéis todo eso? 


—Bruno y Elena ya tienen las instrucciones. Te esperan en el Civic 
Center. Adelante, Aria. 


Se han barajado y analizado todas las posibilidades 
y se ha llegado a una conclusión evidente, la única 
manera de detener el uso del paraboloide es destruir 
el medallón antes de que este se conecte al 
paraboloide, neutralizar... 


—Elena no debería estar mezclada en esto. 

—Ha insistido en colaborar. 

—¿También estás ayudando a Óscar? ¿Lo sabe Ibuki? 
—Es una larga historia... 

—Nina. 

Dime que esto es un mal sueño. 


—No tienes por qué preocuparte. La detendrás antes de que llegue al 
escenario. Ten fe. 


Nakamura negaba con la cabeza. No podía concebir que alguien 
pudiera tener un plan tan bien atado, que funcionara a la perfección. 
Él mismo había creído una vez que estaba en lo cierto y todo había 
acabado de mala manera. 


—¿Estáis seguras de que va a funcionar? 


No te enviaremos a ningún final fatídico. Nadie 
quiere eso para ti. 


—Funcionará. 


El tiempo de conversaciones se terminaba. Nakamura ya estaba frente 
a la puerta cerrada bajo el gran número veintitrés. No se veía a nadie, 
pero pronto se abriría. 


25. Adiós migraña 


Bruno y Elena abrieron la puerta. Nakamura se apartó por un 
momento hasta escuchar a Nina decir en su cabeza que eran ellos, 
aunque no lo pareciese con esos disfraces ridículos. 

—¿Superhéroes del reciclaje? 

—A todo el mundo le gustan —dijo Elena. 

Llevaba un traje metalizado que resaltaba su figura y lo miraba a 
través de los agujeros en la máscara de aspecto felino. 

—A mí no —protestó Nakamura. 

Bruno se veía también favorecido con su disfraz verde, con una 
capa que simulaba la forma de un contenedor de vidrio. 

—Leo, estamos contigo —dijo Nina. 

—No lo dudo. 

—¿Con quién hablas? —preguntó Bruno encarándose a él. 

No había nadie en el pasillo estrecho que llevaba al camerino. El 
debate estaba a punto de comenzar y Bruno y Elena se habían 
encargado de los vigilantes de la puerta veintitrés con mucha 
facilidad. Solo les había hecho falta mencionar a Simon una vez más. 

—Nina —dijo y señaló el dispositivo imperceptible en la sien. 

Bruno asintió y rio bajo la máscara verde. Nakamura imaginó sus 
hoyuelos perfectos. 

No se ha podido calcular la duración exacta de 
cada intervención. Alcalde Vega duración 
indeterminada. Erika Blame duración indeterminada. 
Depende de muchos factores. Inabarcable. Error 500. 
Se aconseja acudir cuanto antes a la zona del 
escenario. 

Ahí estaba. La certeza de que no todo estaba tan atado como 
querían hacerle ver. Ya era tarde para echarse atrás. No podía volver 
al Bostak y dormir como si nada hubiese ocurrido, aunque lo desease. 
Habían cambiado demasiadas cosas en solo unos días. Tomaría 
partido. 

—¿Cuál es el plan? 

A Nakamura le había tocado ser Ecobot, el robot fan del reciclaje. 
Un traje metalizado como el de Elena, con mangas azules. 

—Repartirás unos cuantos regalos entre el público mientras el 
alcalde Vega da su discurso. Cuando baje del escenario asegúrate de 
estar cerca de él y te llevarán hacia el pasillo de los camerinos. Si 
alguien te pregunta la respuesta siempre es Simón —explicó Elena, 
mientras le ayudaba a ponerse el disfraz—. Me envía Simon, Simon 


me lo ha ordenado. Así. 

—En ese intervalo podréis asaltar a Erika, justo cuando salga de 
su camerino, el número uno. Solo estará ella y Simon. Y Nakamura... 
Si puedes dale un puñetazo a Simon de mi parte —dijo Bruno. 

Las mangas del disfraz le apretaban los bíceps. No importaba. El 
plan le parecía cada vez más absurdo. ¿Por qué se llevarían a una 
estúpida mascota hacia los vestuarios? 

—Dos de los vigilantes del escenario están con nosotros, no hubo 
muchas opciones para conseguir aliados. Llevan un pin rojo en la 
solapa, estate atento —añadió Nina—. Ellos te acompañarán durante 
un tramo del pasillo para no levantar sospechas, después estarás solo. 

—Toma. — Bruno le tendió un pequeño recipiente que contenía 
algo líquido dentro. 

—Esto es... —dijo Nakamura volteando el objeto en la mano, 
tenía un botón y un orificio de salida—. Un spray. 

—Es un líquido que rociado a escasos metros hará que Erika y 
Simon caigan, entrarán en un estado letárgico durante unos minutos 
—dijo Bruno. 

—El tiempo suficiente para salir corriendo —comentó Nina. 

—Asegúrate de lanzarlo hacia sus ojos. 

A mí solo me parece que vuelves a estar en una trampa cada vez más 
y más profunda. 

—¿Y si no funciona? —preguntó Nakamura al fin, intentando 
ignorar a su voz interna. 

—Entonces tendrás que volver y asaltar a Erika en el escenario. 
Quitarle el medallón y rezar. —Bruno le colocó el calzón de 
superhéroe ridículo con una risa pícara. 

—Que lo haga Simon —dijo Nakamura de mala gana. 

—Creo que eso ya lo hemos discutido, las tarjetas blancas del 
Banco Crypto, ¿recuerdas? 

Sin embargo, lo que menos preocupaba ahora a Nakamura era el 
dinero. Había descubierto una verdad mucho más sorprendente, una 
verdad de la que dudaba igual que de su propia y mísera existencia. 

—Simon nos ha vendido, Nakamura. No sabemos hasta qué 
punto, pero Erika sabia que tú llegarías, fuiste directo a sus manos. No 
pudimos hacer nada. Óscar está enfurecido, se lo hará pagar —aseguró 
Bruno. 

—Por eso avisasteis a Nina. 

—Claro, es la única dispuesta a ayudarte. 

Nakamura sintió que algo no tenía sentido, pero Elena 
interrumpió sus pensamientos. 

—Yo quería llamar a la policía y no me dejaron —dijo Elena. 

Bruno suspiró. 

—Hay dos cosas que esta niña no entiende. Una, que la policía es 


de Erika y otra, que los negocios son los negocios. —Bruno hizo el 
gesto con los dedos que significaba dinero—. Este asunto es 
demasiado grande. 

—Me han prometido que encontrarían a mi hermana —dijo 
Elena. 

Nakamura entendía como funcionaba el mundo. Hacía demasiado 
tiempo que lo había comprendido, aunque solía ser un idealista como 
Elena. 

Pero ahora resulta que soy un artefacto peligroso. ¿Acaso mi opinión 
es importante? 

La máscara del disfraz de Ecobot se parecía a un colador 
metalizado y para ponérsela Nakamura tuvo que despedirse de Aria. 
Dejó las gafas encima de una mesa y miró a sus compañeros nada 
convencido. Sentía que todos lo habían arrastrado hacia allí sin 
remedio. 

—Leo, tenéis que daros prisa—dijo Nina. 

Elena le puso una mano en el hombro y apretó con fuerza. 

—He visto lo que hace ese objeto ante pocas personas. Imagínate 
aquí... No quiero pensarlo. Lo conseguiremos. 

—Venga, vamos, llevaremos los regalos a las primeras personas 
que estén en la pista. Manteneros cerca del escenario. No lo olvides, 
Nakamura. —Bruno señaló el spray con el líquido—. Dependemos de 
tu puntería. 

No hay nada simple en esta vida. 

—¿Nina? —preguntó Nakamura, casi rogó porque su amiga dijera 
algo lógico y sensato, pero la conexión se había perdido. 

—No te preocupes —dijo Bruno—. Cuando tenga algo importante 
que decir se conectará otra vez. 

Aria aún tenía un mensaje que revelar desde la mesa donde 
Nakamura había dejado las gafas. Algo que podría cambiar el curso de 
los acontecimientos, y que también cambiaría los planes que habían 
comenzado. 

Era demasiado tarde, ya nadie podía verlo. 

Se ha detectado una nueva visión del problema 
planteado. Erika Blame podría sentir la tentación de 
saltarse sus propias normas, basándose en el 
análisis de personalidad. ¡Atención! Tal vez el 
experimento tenga lugar antes de lo previsto. 


El Civic Center rugía de emoción a la espera de la salida de los 


candidatos a la alcaldía. La multitud vitoreaba y protestaba, todo al 
mismo tiempo. Miles de banderillas de varios colores hondeaban en 
las manos de los asistentes según el partido político al que le 
profesaban lealtad. Estaban expectantes. Querían ver el objeto que los 
salvaría de la contaminación, de esas vidas dependientes de 
dispositivos de filtración y de purificadores de aire. Las vallas de 
seguridad frente al escenario apenas lograban sostener a las personas 
que reclamaban para ser escuchadas. Al menos la electricidad de las 
vallas conseguía mantenerlos separados cada vez que daba una 
descarga. No era peligrosa para la salud y mantenía a raya la emoción 
desbordante. 

El escenario tan solo estaba a un metro de altura con respecto a 
todas las personas que ocupaban la pista. En primera fila, un pequeño 
grupo de representantes de los Pañoletas permanecían serios y de 
brazos cruzados, sus intereses no eran festivos. El resto de ellos 
esperaba con pancartas y gritos fuera del Civic Center, expectantes de 
que las promesas se cumplieran. En las gradas el ambiente era un poco 
más distendido, la gente se afanaba por ver algo, algunos habían 
traído dispositivos con teleobjetivo para ver de lejos. La felicidad se 
apoderaba de ellos, sobre todo por la posibilidad de respirar bien. La 
maquinaria de filtración de aire estaba funcionando a pleno 
rendimiento. Allí no hacían falta aparatos, ni máscaras, mascarillas o 
cascos protectores. El aire era limpio y gratis. Otros se divertían y 
disfrutaban del evento. El pequeño concierto de apertura de AliasoR 
acababa de terminar. 

Una música de misterio y tensión comenzó a sonar por los 
altavoces, las personas aplaudían e incluso por encima de los gritos, la 
música sonaba amenazadora. Las luces se desvanecieron y en la 
pantalla gigante del fondo del escenario aparecían imágenes de 
Ciudad Gris con letras blancas superpuestas: 

Contaminación. Caos. Ciudad Gris no merece lo que está ocurriendo. 
El problema sin solución dejará de serlo. Lacana Limpia te salvará. 

Nakamura salió a trompicones de los pasillos laterales con varios 
cuadernos reciclados en las manos. Enseguida perdió de vista a Bruno 
y Elena. En el pasillo se había cruzado con Eva Luna, solo rogaba 
porque no lo hubiera reconocido con el disfraz, pero algo le decía en 
su interior que lo había visto, en ese preciso instante en el que se 
colocaba bien la máscara. Unos segundos apenas que bastarían para 
estropear todo. 

La gente estaba enloquecida, Nakamura lo había imaginado de 
varias maneras, pero ninguna se correspondía con la realidad. La 
música, entre épica y terrorífica, acentuaba la sensación. Solo la 
tranquilidad que le proporcionaba el anillo le daba un respiro. Se 
ceñiría al plan, era algo que podía hacer. Las consecuencias las 


calcularía mientras actuaba. 

Ciudad Gris será la ciudad más limpia de todo el país. Nadie volverá 
a respirar mal en Ciudad Gris. Gracias a Lacana Limpia. 

En medio de la pista había un pasillo por donde caminaban otros 
superhéroes del reciclaje. Bien. Estaban repetidos, había al menos 
veinte superhéroes de cada tipo, sería imposible reconocer quién era 
quién. Nakamura se fue hacia allí con disimulo, para que la angustia 
permaneciese bajo el disfraz. Mente fría. Justo lo que necesitaba. La 
gente lo miraba llamando su atención y vio a los otros superhéroes en 
serios apuros ante la codicia de las personas. 

¿Por qué el alcalde Vega no salía a dar su discurso? Así era como 
estaba estipulado en el programa, veía a alguna gente del público 
preguntándose lo mismo, señalando los carteles a los lados de la pista. 
Nakamura se alejó un poco para ver qué estaba ocurriendo allí arriba. 
Al fondo del escenario las dos puertas se abrieron. La gente gritaba 
enloquecida, por la emoción y los nervios. La sensación fue un cambio 
de energía en el ambiente, todo se volvió pesado. 

Una comitiva de personas, encabezada por una Erika Blame 
radiante, apareció en el escenario. Ella llevaba una túnica violeta 
oscuro, capucha incluida. Caminaba saboreando cada paso, como la 
bruja de un aquelarre antiguo. Detrás venían seis guardaespaldas tan 
anchos como altos, con los brazos cruzados y gafas de sol. Junto a 
Erika iban cuatro hombres trajeados, con sus mejores galas. Tres 
tenían la mirada perdida. Otro, delgado a más no poder, sonreía. Una 
sonrisa tan amplia que dibujaba arrugas imposibles en su rostro. Se 
acercó más a Erika y le habló al oído, ella movió la cabeza a los lados 
perdiendo un poco la compostura. 

Un chico joven, que parecía pegado a Erika, sostenía una caja 
negra entre las manos. Simon y el paraboloide. Nakamura no tuvo 
ninguna duda de que era el ayudante traicionero. El informante de 
Óscar y Bruno. 

¿Su amigo? Lo dudo. 

Erika fue hacia el único atril sobre el escenario, que brillaba con 
luces azules. Al lado había una mesa con las mismas tonalidades en 
donde el chico depositó la caja. Erika se acercó al atril con los brazos 
abiertos bajo la capa. 

—¿Nina? ¿Estás ahí? ¡El alcalde Vega no está! ¡Erika está sobre el 
escenario! ¡Creo que Eva Luna me ha reconocido! —gritó Nakamura. 
Apenas podía escucharse a sí mismo—. ¿Qué hacemos? 

No hubo respuesta. Toqueteó el spray que tenía en el bolsillo del 
traje, ¿Qué podía hacer? ¿Lanzarse a por Erika delante de todos? 

— ¡Silencio! —bramó Erika y sonó en eco repetido por todo el 
recinto—. Habéis venido en busca de una salvación y yo os la daré. 

Nakamura se acercó un poco sin perder de vista a Erika, por muy 


rápido y ágil que fuera sería difícil atacarla con los guardaespaldas 
gigantes detrás. Debía esperar la oportunidad, si acaso se presentaba. 

—El alcalde Vega está indispuesto. 

Se oyeron más gritos, algunos de alegría. 

—Me ha pedido que os transmita tranquilidad, pronto estará con 
nosotros. ¡Sé que no os importa lo que diga! Qué necesidad hay de 
palabras vacías... —terminó hablando en voz apagada. 

La gente asentía al mismo tiempo, convencidos todos de que 
contemplarían allí algo digno de ser recordado. Algunos también 
abucheaban. Erika hizo una mueca de disgusto. 

Nakamura nunca había visto a tantos idiotas juntos. 

—Leo, sal de ahí. —Nina apareció de nuevo. Se escuchaba algo de 
fondo que no pudo distinguir por el ruido del estadio. 

Erika miró directamente a Nakamura, se quitó la capucha y sonrió 
con su dentadura perfecta. Era la primera vez que la veía de frente, sin 
tener en cuenta el momento en que había salido del piso de Javier 
envuelta en una burbuja transparente. Una belleza sin igual, ese aire 
de grandeza, que muy pocas personas tenían, estaba presente en su 
cuerpo. 

—Algunos se resisten, pero... el mundo tiene que cambiar, o 
desaparecerá todo. ¿Quién vigila al vigilante? ¡Yo soy el vigilante! Y 
hoy lo comprobaréis. Os daré eso que tanto anheláis, la solución a 
vuestros problemas. 

La gente vitoreaba de mala gana, aburrida, pero la acción daría 
comienzo en breves momentos, nada detendría a Erika Blame. Dos 
vigilantes, que se ocupaban de que la gente no traspasase las vallas 
eléctricas, se acercaron a Nakamura y lo agarraron, otros dos se 
pusieron a los lados con los brazos cruzados. 

¿Cómo me ha reconocido con el disfraz? Tuvo tiempo de pensar, 
pero no de dar respuesta a la pregunta. Eva Luna le habría dicho que 
llevaba uno de Ecobot. 

Mientras intentaba zafarse de ellos, entre las ranuras de la 
máscara pudo ver de refilón los trajes de los guardias. De los cuatro, 
los dos que lo agarraban tenían un pin rojo, ¿por qué lo sujetaban? 

En la escalera del poder siempre puede haber una trampa más. 

¿Qué hacéis? ¡Soltadme! ¡Estáis conmigo, soy Nakamura! — 
intentó hacerse oír por encima del gentío. 

Los guardias ni le miraron a la cara, eran fuertes y más altos que 
él, lo habían pillado por sorpresa. Quiso alcanzar el líquido 
adormecedor en el bolsillo, pero estaba completamente inmovilizado. 

Continuó moviéndose, no iban a detenerlo tan fácilmente y 
consiguió sacar un brazo. 

—Espera hombre, para de moverte —dijo uno de ellos cerca de su 
oreja y le dio un puñetazo en la mandíbula. Por un momento, 


Nakamura perdió la consciencia. 

¿Qué espere? 

—Se acabó —murmuró Nakamura cuando vio a Erika disponer 
todo en el escenario. 

—i¡No! —gritó Nina, apenas la escuchó, una voz lejana en su 
mente. 

En el escenario, Erika se alejó del atril y fue hacia la mesa. Una 
mampara de cristal subió desde el suelo y tras ella se quedaron solo 
los guardaespaldas y los hombres trajeados. ¿Querría protegerlos? 

Simon esperaba a Erika junto a la mesa. Miraba a la caja sin 
pestañear, hipnotizado por su poder. Los ojos de él estaban llenos de 
lágrimas. Solo Erika sonreía. Simon depositó la caja con cuidado, 
como si fuera plutonio y la abrió. Después rompió a llorar ante la 
visión del paraboloide emergiendo lentamente. Un artefacto 
metalizado como una bala. Algo de otro tiempo, de otro lugar. 
Nakamura tuvo la certeza indiscutible de que así era. Sintió un 
cosquilleo en el dedo donde tenía el anillo, pero no podía mirar qué 
ocurría. 

A Nakamura se le acabó el aliento. Los vigilantes no lo llevaban a 
ninguna parte. Lo obligarían a presenciar el momento en el que toda 
la ciudad enloquecería o quizás algo peor. Por lo visto no quedaba 
nadie en el mundo en quien se pudiera confiar. 

Cuando el paraboloide salió por completo de la caja sintió que el 
mundo se detenía. Las voces de la multitud se acallaron y vio con 
nitidez. El anillo en su dedo se elevaba sin que él moviera realmente 
el brazo. Señalando al escenario. 

Estás aquí. Escuchó. Esa voz no venía del dispositivo, provenía 
claramente de su cabeza, pero no eran sus pensamientos como de 
costumbre. Era otra cosa. 

—¡Cambiaré vuestras vidas a mejor! —resonó la voz de Erika 
aunque el micrófono estaba lejos. El medallón vibraba en su pecho—. 
¡Sin contaminación, sin ruido, una vida feliz y en orden en Ciudad 
Gris! Volveremos a una era ya olvidada. 

Erika sacó el medallón del cuello y lo sostuvo en alto. 

Aplausos. Vítores. 

Las palabras de Erika llenaban el escenario, mientras la emoción y 
el entusiasmo de la multitud crecían. El paraboloide representaba el 
objeto que supuestamente cambiaría sus vidas, una existencia feliz en 
Ciudad Gris. Nakamura sabía que eso era solo una ilusión, una trampa 
que los conduciría a la decadencia y la destrucción. Las cámaras 
enfocaron al paraboloide y su imagen se proyectó mil veces repetida 
en las pantallas del Civic Center. 

Erika no pudo evitar agarrar el micrófono, casi arrancarlo del 
atril, para seguir con el sermón de la victoria definitiva. 


—¡Rendíos a su poder! 

La gente ni se inmutó. Nakamura no creía ni que la estuvieran 
escuchando. Solo seguían una emoción interna que no sabían ni lo que 
era. Como la suya propia, esa vibración que se extendía por todo su 
cuerpo. 

Reacciona. 

—No puede hacerlo... —escuchó decir a Simon. Su rostro estaba 
mojado, quién sabe si de lágrimas o de sudor. 

—:¡Cállate, Simon! 

Como un conjuro, las palabras de Erika hicieron que el medallón 
se le escapase entre las manos arrastrado como un imán hacia el 
paraboloide. Se pegó bajo él, vibrando sin cesar. Nakamura sentía una 
energía poderosa manando de él y del anillo. Un hormigueo que 
comenzaba en la punta de los pies, una energía concentrada cerca de 
donde estaba el paraboloide flotando. La idea de tocarlo le pareció 
muy interesante, urgente y necesaria. Entendió por qué Óscar y Bruno 
lo querían, era demasiado poderoso. 

—i¡Defiéndete, Leo! Aún puedes detenerlo. Detén el 
experimento... ¡Recuerda quién eres! 

¿Quién soy? Nadie importante. Un hombre con jaquecas constantes, 
una vida inventada. Qué importa... Quiero ver cómo funciona. Sí. 

—¡Mierda, Nakamura! ¡Espabila! 

Un golpe sonoro se escuchó allí donde Nina estuviese. 

Los vigilantes lo agarraban con firmeza por la cintura, mientras la 
mano seguía apuntando al escenario con el anillo ardiendo en el dedo. 
Nina seguía intentando que se moviera con súplicas. 

—¡Haz algo! Si no lo haces por ti, salva a los ciudadanos. 

Cambiar el destino de la ciudad y de él mismo. Sería una noble 
causa hasta para morir. Una vez había fallado por no intervenir y lo 
lamentaba desde entonces. 

—Nunca pude. 

Pero quieres tocarlo, ¿por qué no te acercas? 

Sentía como si dos personas o tres vivieran ahora en su mente. 
Contradiciéndose a cada frase. Una quería tocar el paraboloide, 
comprobar la conexión que tenía con el anillo. Objetos gemelos, uno 
para Katana, otro para el Estadio. 

Yo soy uno de ellos, es lo que tengo dentro. 

El paraboloide seguía subiendo despacio con el medallón bajo la 
base. Un silencio espeso se instaló en el Civic Center. Quietud y gestos 
de sorpresa por la energía que emanaba. Erika lo miraba llena de 
ilusión, con los ojos abiertos y enrojecidos. La boca, también abierta, 
había perdido la capacidad de seguir hablando. De pronto, Simon, con 
un gesto rápido que nadie pudo prever, detuvo el paraboloide con las 
manos, arrancó el medallón de la base y lo lanzó lejos. El medallón se 


deslizó por el escenario y frenó en seco unos metros más allá. 

Erika explotó de rabia: 

—¿Qué has hecho? 

El paraboloide seguía suspendido en el aire, pero ya no giraba, 
mientras Erika corría a por el medallón. Tropezó con sus propios pies 
y cayó enredada en la túnica. Simon echó a reír, más bien parecía 
luchar contra un ataque muy serio de ansiedad, pánico y estrés. Se 
agarró el pelo y empezó a tirar de él. 

Esta es la oportunidad que estabas esperando. Sonó como una voz 
familiar, no la que residía siempre en su pensamiento ni las otras dos, 
sino otra que hacía mucho que había dejado de escuchar. 

De pronto las manos de los vigilantes dejaron de ejercer presión, 
incluso uno de ellos le dijo: 

—Adelante, es la hora. Vete a por él, corre. 

Lo lanzaron hacia adelante y Nakamura perdió el equilibrio, 

¿Qué demonios? 

Los vigilantes se echaron atrás y se perdieron entre el tumulto del 
pasillo de la pista. 

—¡Eh, vosotros! ¿A dónde vais! —gritaron los dos guardias que 
quedaban, pero no se quedaron quietos, agarraron a Nakamura 
gruñendo. 

Se retorció como una serpiente. El tiempo hacía falta. Corría en su 
contra, como casi siempre. El cabezazo al vigilante de su derecha le 
dolió más a él que a la cabeza cuadrada que tenía aquel hombre. 
Imaginó que jamás en la vida había podido ponerse un sombrero 
decente. 

La gente al lado de las vallas, entre ellos los representantes de los 
Pañoletas, intentaban ayudar a Nakamura, tampoco sabían por qué, 
pero lo veían defenderse y zarandeaban a los vigilantes hacia los lados 
arriesgándose a una descarga eléctrica de la valla. Uno se cayó al 
suelo. Nakamura no se detuvo a comprobar que estuviera bien. Todo 
estaba inundado por la adrenalina y su único objetivo era llegar al 
escenario. Detener a Erika. 

Y tocar el paraboloide. ¿Por qué no? 

El hormigueo había subido desde sus pies hasta su cabeza, 
deteniéndose lo justo en el anillo que seguía con las vibraciones 
imperativas. 

Acércate, hazlo, venga. 

Sintió que los metros que lo separaban del escenario eran la 
maratón más larga de la historia. Por el rabillo del ojo de la máscara 
ridícula, ahora doblada en la frente, hasta le parecía que la gente 
aplaudía. Aún no había hecho nada. Solo correr. Otros vigilantes se 
interponían en su camino y él los esquivó con destreza. 

Subió de un salto al escenario, sus piernas se lamentarían pronto, 


pero no era el momento de quejas. Simon seguía con cara de horror 
agarrándose el pelo. Se quedaría calvo si seguía así. Nakamura 
extendió los brazos hacia el paraboloide y lo agarró con las manos. Su 
corazón latía con fuerza, cada latido pesaba más que el anterior. El 
tacto del objeto era rugoso y frío. Se sorprendió, no lo esperaba así. La 
felicidad más pura llenó su cuerpo y nada tenía sentido. Y todo lo 
tenía a la vez, la irrealidad se apoderaba de su cuerpo, como al estar a 
punto de saltar al vacío en un precipicio. 

El momento se detuvo brevemente. Los ojos de Erika se abrieron 
sorprendidos mientras Nakamura sostenía el paraboloide en su mano. 
Ella se levantó con el medallón apuntando hacia Nakamura. El 
paraboloide vibraba igual que el medallón y el anillo. La conexión sin 
igual de esos materiales extraños. Simon estaba en medio y al fin 
reaccionó. Arrebató el medallón a Erika y lo acercó al paraboloide 
antes de que Nakamura se diese cuenta. Volvió a pegarse en la base y 
se elevó más rápido. Tan rápido que Nakamura no pudo agarrarlo. 
Luego el medallón se desprendió y cayó sus manos. 

Lo tengo, le dio tiempo a pensar. 

Entonces, un sonido ensordecedor estalló en el aire acompañado 
de una luz blanca, como un relámpago. El paraboloide había sido 
activado. El recinto comenzó a temblar y las luces parpadearon con 
violencia. La multitud entró en pánico, gritando y corriendo en todas 
direcciones. Pocos vieron cómo el paraboloide ascendía unos metros 
por encima de la cabeza de Nakamura. Cuando alcanzó una altura 
estable, frenó en seco. Como si mirase en todas direcciones. ¿Pensando 
en qué hacer? 

Nakamura fue consciente del medallón en su mano, sintió su 
poder y su peso. Era demasiado tarde, el experimento había 
comenzado y no había vuelta atrás. La ciudad estaba condenada. Se 
quitó la máscara de superhéroe y la tiró en el escenario, porque no lo 
era. Nunca lo había sido y lo sabía. 

—Lo siento, Nina —murmuró Nakamura—. No pude detenerlo. 
Fallé. 

Pero su interior se sentía dichoso. 

No te preocupes, te ayudaremos. 

Vio cómo Erika y Simon peleaban. El chico iba ganando por poco, 
Erika se defendía con movimientos rápidos. Los guardaespaldas de 
Erika golpeaban la mampara de cristal inútilmente. No se movía. 

El paraboloide creció hasta convertirse en una esfera perfecta. Se 
quedó suspendido en el aire encima de la cabeza de Nakamura, 
mientras alrededor todo era un caos absoluto. La cúpula transparente 
del techo se agrietaba, y el sonido de música ambiental se había 
convertido en una reverberación monstruosa y repetitiva. Algunas 
pantallas parpadeaban, sin sentido, convirtiendo el lugar en una 


pesadilla. Otras todavía mostraban la imagen del paraboloide y como 
se iba transformando. La gente se empujaba, se mordían, se 
aplastaban, se peleaban por escapar. Hacía solo unos minutos estaban 
felices de estar allí. Alcanzó a ver a lo lejos algo que no entendió, una 
masa de gente que parecía moverse de forma extraña. 

Nakamura vio el rostro descompuesto de Erika mientras golpeaba 
a Simon e intentaba zafarse de él. Del puño del chico brotaban unos 
hilos de sangre de la nariz de Erika. Con la vista fijada en eso, 
Nakamura no se dio cuenta cómo la esfera en la que se había 
convertido el paraboloide, descendía de nuevo. Solo fue consciente de 
ella cuando la tuvo delante de la cara. El metal brillaba en varias 
tonalidades diferentes cambiando con las luces de alrededor, como un 
espejo. Los gritos y tensiones se disiparon. Silencio tan solo. 

Sintió una pequeña vibración, como un móvil con poca batería. 
Una vibración distinta a la del anillo. La esfera giró poco a poco. 
Nakamura extendió la mano con timidez dejando el medallón, quería 
tocar de nuevo aquel metal tan brillante y magnético. El medallón 
cayó al suelo como si pesara toneladas y se quedó con los dibujos 
grabados hacia abajo. Una energía muy poderosa y desconocida 
emanaba de la esfera. Encogía y se estiraba con cada pulso, como si 
respirase, hasta que alcanzó el tamaño de la cabeza de Nakamura. 

La superficie comenzó a deformarse, como olas en el mar, como 
agua agitada en un pequeño recipiente. Alrededor no existía nada 
más. Solo la esfera y él unidos por ese instante de conexión mística. Su 
cabello se fue hacia el paraboloide, atraído por la electricidad estática. 
Quiso hablarle, quién eres, qué quieres, pero era imposible que ninguna 
palabra brotase de su boca. Estaba paralizado viendo cómo la esfera se 
estaba convirtiendo en su propio rostro. Igual que si alguien hubiese 
decidido hacer una máscara de sí mismo. Vio la forma de su nariz, la 
sombra de los gruesos labios y hasta las arrugas que se le formaban a 
los lados de los ojos rasgados. En unos segundos, la magia se rompió. 
La máscara gris se pegó a su cara con un sonido seco y se conectó a su 
piel. Nakamura absorbió al paraboloide. 

Lo primero que sintió fue una paz absoluta. El dolor de cabeza 
desapareció. No como cuando se tomaba las pastillas, ni siquiera las 
especiales, entonces siempre quedaba algún residuo, un dolor latente, 
un dolor fantasma. Menos cuando había tomado tres y casi deliraba. 
Ahora ya no estaba. El vacío se apoderó de su mente, acostumbrado al 
dolor persistente. Era como estar dormido, pero consciente. 

Después llegó el ardor y los deseos de arrancarse la cara con sus 
propias manos. Eso fue cuando logró recuperar la visión de la 
realidad, en donde el caos a su alrededor seguía en marcha. El tiempo 
no se había detenido, solo su tiempo. Erika lo miraba desde un lado 
del escenario. La pelea con Simon se había detenido. Sus brazos 


colgaban lánguidos y su cara permanecía con la boca abierta con las 
lágrimas rodando por sus mejillas ensangrentadas. 

—¿Por qué lo has permitido? Amado paraboloide... ¡Yo era la 
elegida! —La oyó dirigirse a él, aunque no lo hizo realmente, Erika no 
abrió la boca para pronunciar esas palabras. 

Los dos enfrentaron la mirada hasta que alguien agarró a Erika 
llevándola hacia atrás y la perdió de vista. Nakamura no veía bien, los 
colores se duplicaban, la vista se nublaba durante unos segundos y 
luego volvía a recobrarla. Se frotó los ojos y se acercó a Simon. Él 
estaba sentado agarrándose las piernas, meciéndose de adelante a 
atrás. 

—Es mi culpa, por mi culpa —repetía, inconexo, incapaz de 
formular una frase—. ¡Mira lo que he hecho! 

Reía y al mismo tiempo lloraba. 

—¿Qué tengo en la cara? —preguntó Nakamura alzando la voz 
para hacerse oír. 

No podía ni imaginar la odisea que debían estar pasando las 
personas de pie de pista, empujones, codazos, puñetazos. No quería 
saberlo. El ruido de fondo continuaba con los gritos como 
protagonistas principales. 

Simón lo miró con los ojos hinchados y rojos. 

—No tienes nada, Nakamura —gimoteó—. Perdóname, dile a 
Óscar que me perdone. No sabía lo que hacía, quise pararlo, pero no 
pude. 

—¿Qué tengo en la cara? —repitió más alto sin hacerle caso—. 
¿No has visto lo que ha ocurrido? 

—No tienes nada. Las voces, Nakamura, les hice caso, les hice 
caso y no quería. Yo... Es mi culpa. Por favor... 

Nakamura perdió el control y aunque tenía más vitalidad que en 
los últimos años, la poca paciencia se había ido con el dolor de 
cabeza. 

Agarró a Simon por los hombros y apretó con fuerza 
zarandeándolo. 

—¿Qué tengo en la cara? ¡Ayúdame! —repitió Nakamura 
desesperado—. ¡Deja de lamentarte! 

Los ojos de Simón se pusieron en blanco y se agarró el pecho. Un 
último gemido de dolor resonó en los oídos de Nakamura que 
percibían todo. Se desplomó al instante tras recibir el contacto de las 
manos de Nakamura. Él se las miró con horror y comprobó también 
que el anillo ya no estaba, solo una marca como un tatuaje 
desgastado. Había matado a Simon solo por tocarlo. 

—¿Leo? 

Otra vez la voz familiar. Sintió un escalofrío recorrer su espalda. 
El paso del tiempo se volvió extraño de un momento a otro. Pesado y 


ligero a la vez. La mampara de cristal ya no estaba y no quedaba 
nadie en el escenario. El espectáculo había terminado antes de lo 
previsto. En la pista y las gradas la gente seguía gritando e intentando 
huir del lugar, muchos lo habían conseguido. Vio cómo varios 
vigilantes se golpeaban a si mismos con las porras eléctricas y no lo 
comprendió. 

— ¡LEO! 

La voz gritó, sonó a súplica, a urgencia. Tenía que salir de allí 
cuanto antes. Nadie creería lo que acababa de suceder. Solo Simon y 
Erika habían sido testigos de su unión con el paraboloide. Y ahora uno 
de ellos estaba muerto. Tenía que encontrar a Erika para hallar una 
explicación coherente. Saltó del escenario y buscó la salida más 
cercana hacia los pasillos. 

Debo encontrar la puerta veintitrés. Salir de aquí. 

No podía tocar a nadie con las manos, las llevaba en alto 
convencido de que con ellas había matado a Simón. 

—i¡Nina! ¿Dónde estás? 

—Busca a Bruno y Elena. He tenido problemas —dijo. Por su voz 
entrecortada parecía que ella también se estaba moviendo. 

—¡No! ¡Debo irme solo! —gritó desesperado. El caos exterior no 
tenía comparación al caos interno que sentía. 

No te preocupes, te ayudaremos. 

—¿Qué dices? 

—El puto paraboloide se me ha pegado en la cara. 

Silencio. 

—He matado al chico, lo he tocado y se ha muerto. No sé qué ha 
pasado. 

—Lo siento mucho, Leo... —A Nakamura no le gustó el tono de su 
voz. 

—¿Por qué has de sentirlo? 

—Por las decisiones que he tomado a veces... 

—Tú sabías lo de los guardias... ¿A quién estabas ayudando, 
Nina? ¿A Ibuki o a Óscar? 

—No importa Leo, recuerda que lo... —Se oyeron más ruidos de 
interferencia—Siempre es ... 

Nakamura entró por un pasillo con moqueta. Por ahí se iba hacia 
la salida veintitrés del personal como indicaban las flechas. 

—Escúchame bien, no pienso dejarte solo. —La voz sonó ahora 
con claridad y prisa, como si Nina fuese corriendo—. Cuatro minutos, 
Leo. A la salida de la puerta veintitrés por la que entraste. Dame 
cuatro minutos. 

Cuatro. La insistente urraca, que tan solo era un objeto de 
vigilancia de su padre. Cuatro minutos, bien. 

Sorteó como pudo a la gente que se encontraba de camino, por 


suerte el pasillo hacia la puerta veintitrés no estaba demasiado lleno, 
era solo para personal, la mayoría de personas habían corrido hacia 
las salidas de emergencia o salidas auxiliares. Mientras corría en busca 
de la puerta escuchó un estruendo. Así que la cúpula había cedido, 
cayendo encima de los que aún no habían salido. Se imaginó el horror 
y hasta qué punto era culpable de lo que acababa de suceder. Se había 
convertido en el destructor de toda esa gente por querer salvarla. 

—-¿Sigues ahí, Nina? Dime algo, por favor. 

Se sentía más perdido que nunca. Aterrorizado, como un recién 
nacido sin que nadie le dijera lo que tenía que hacer. Abandonado. 
Pero en el fondo, una parte de él sentía un enorme poder y 
satisfacción, un sentimiento perturbador. ¿Qué podría ser mejor que 
llevar consigo al paraboloide? A los paraboloides. 

Eso es, mantén la calma. Como decía tu médico irlandés: respira, 
aerobic. 

—Estoy aquí. —La estática de fondo distorsionaba la voz. 

—Nina, ¿por qué te fuiste? ¿Por qué me dejaste de vigilar? 

Necesitaba saberlo. Por si ocurría algo malo. Por si moría como 
Simon al que acababa de arrancar de su juventud. 

—¿Crees que es buen momento para hablar de eso? 

—A lo mejor no hay otro. 

—Está bien. Leo, ¿recuerdas aquella noche, cuando te dije que no 
podía darte lo que tú querías? Tu padre me contrató para vigilarte, no 
para ser tu novia. No podía quedarme a tu lado, me alejé. ¿Lo 
comprendes? 

—No. 

—¿Tú me querías? 

—Aún te quiero... —Nina rio ligeramente, sin ganas y la conexión 
se cortó de golpe. 

Nakamura llegó a la puerta veintitrés. Estaba abierta, pero un 
hombre con gafas de sol de estilo clásico y el pelo engominado 
también estaba en medio. En la mano sostenía un revolver. Hablaba 
con alguien por el comunicador de su oreja y en cuanto lo vio le 
apuntó con el arma. Nakamura ya tenía en la mano el spray 
adormecedor, no lo dudó y apretó al máximo el botón. El líquido salió 
directo a por los ojos del hombre y cayó hacia atrás. 

—Buenas noches —murmuró Nakamura. 

El viento nocturno le dio en la cara y todos los olores de Ciudad 
Gris le llegaron de golpe, lo agradeció, pese a todo. 

Salió del edificio y corrió hacia un coche que le daba las luces. 
Nina había llegado muy pronto, pero cuando se acercó vio que el 
coche no se parecía en nada al Ford de Nina. Al volante iba Óscar. 
Bruno y Elena estaban en el asiento trasero. 

Ve con ellos, sí. 


Nakamura entró no muy convencido y Óscar salió a toda 
velocidad por la carretera menos transitada hacia los suburbios. Las 
calles centrales seguían llenas de gente. Las sirenas de la policía y 
bomberos quedaban atrás. 

—¿Estás bien? —preguntó Bruno desde atrás. 

Nakamura se mantuvo alejado sin tocarlo. 

—No, no estoy bien. Tengo un puto paraboloide en la cara. He 
matado a un chico. No sé qué me está pasando. ¿Dónde está Nina? 

—Tu cara es la de siempre —dijo Elena. Lo miraba con asombro y 
asustada. Después de lo que había dicho sus ojos estaban muy abiertos 
—. ¿Estás seguro de que fue eso lo que ocurrió? 

—Si no me creéis es vuestro problema —dijo con voz muy seria. 
Nunca había utilizado esa tonalidad, ni siquiera cuando se enfadaba 
de verdad—. Y ahora decidme, ¿qué tengo en la cara? ¿Y dónde está 
Nina? ¡Joder! 

Óscar lo miró de reojo. Nakamura observó a Bruno y Elena a 
través del retrovisor. Solo Elena tenía auténtica cara de preocupación. 
Bruno sonreía de medio lado haciéndose el despistado. 

—Leo, ¿dónde estás? —La voz de Nina sonaba entrecortada en el 
dispositivo—. Estoy en la puerta veintitrés. ¿Leo? 

Has caído en la trampa, aseguró una de las voces en el interior de 
Nakamura. 

—-Corta la comunicación, Bruno. No te preocupes Nakamura, no 
tienes nada visible en la cara. —Óscar se carcajeó—. Nina ha sido una 
pieza clave para ayudarnos ahí dentro, pero como toda pieza, sirve 
para lo que sirve. ¡Tranquilo! Ella no te ha traicionado, pensaba que 
éramos amigos y que te ayudaríamos... 

—Hemos burlado a una experta en inteligencia y a un detective 
de éxito —terminó Bruno con una carcajada que resonó en el coche—. 
Deberían hacernos una serie, ¿quién se podía imaginar que Nina 
resultaría tan eficaz para ayudarnos? Casi nos ha regalado los 
paraboloides. 

—Y no te olvides de Ibuki, maldito viejo... Aún recuerdo cuando 
me dijo que nunca tendría el talento de mi madre. —Óscar dio un 
golpe en el volante, extasiado—. Pagaría por ver su cara ahora. 

—¿A dónde me lleváis? 

—A recuperar lo que es mío. 

Las preguntas sin resolver se agolpaban en la mente trastornada 
de Nakamura. 

—¿Qué está pasando? —preguntó Elena confundida mirando a 
todos. 

Bruno y Óscar rieron a la vez. Óscar aceleró por una calle 
secundaria que llevaba al centro. 

—Ahora tienes los paraboloides en tu interior, Nakamura. Eres 


nuestro. 

—¡Detén el coche ahora mismo! ¿Es que os habéis vuelto locos? 

Bruno estalló en carcajadas. 

Nakamura dudó. No sabía qué hacer, iban a gran velocidad. Elena 
en el asiento de atrás miraba hacia él por el retrovisor con cara 
horrorizada, las gafas estaban torcidas en la punta de la nariz. La 
desesperación y el recuerdo se apoderaron de Nakamura. Pensó en 
tocar a Óscar y si pasaba lo mismo que con Simon... Pero no podía 
hacer eso con Elena allí. No podía condenarla a ella también. 

Oyó a Óscar decir: 

— ¡Qué demonios! 

Antes de que pudiera darse cuenta, dio un volantazo y el coche se 
desestabilizó yendo directo hacia el muro de un edifico. El impacto 
lanzó a Nakamura hacia el parabrisas. 

Era demasiado tarde para acordarse del dispositivo de seguridad. 
Nakamura sintió un dolor profundo y una extraña calma. Luego todo 
se volvió negro. 

Estamos aquí, tranquilo. 


26. Simon 


Veía a Simon preocupado, era natural. En sus pocos años de vida 
no había asistido a un evento tan importante como aquel, ni él ni 
nadie, el momento en el que cambiarían muchas vidas. 

—Ten fe, Simon. —Erika le dio un beso en la mejilla y se alejó 
hacia el vestuario. 

Tenía que atender la llamada que Aquena le había pasado al 
auricular. Si no fuera importante no la hubiera molestado. 

Al otro lado estaba Gil con noticias frescas desde el edificio 
Blame. La sorpresa le duró apenas unos segundos, luego solo escuchó 
con atención. Gil respiraba con dificultad y hablaba con rapidez. Erika 
comprendió todo el mensaje. De alguna manera, Ibuki había 
conseguido burlar la influencia del paraboloide y había cambiado los 
planes de Erika. Nakamura no estaba muerto. El experimento 
pretencioso e inútil andaba suelto por el laboratorio. 

Su estilo no era subestimar a sus oponentes, el paraboloide le 
estaba dando demasiada confianza. Se alegraba. Por fin le plantaría 
cara a Ibuki. Ya no seguiría sus órdenes. En cuanto acabase ese día 
triunfal, le daría caza. 

—Haz lo que tengas que hacer. Te compensaré. Que Nakamura no 
salga de ahí, ya me ocuparé de Ibuki. 

—Excelente, señora Ka. —La voz nasal de Gil dañó sus delicados 
oídos. 

Erika no tenía tiempo de pensar cómo lo había hecho, Gil se 
encargaría. Cuando quería se esforzaba en cumplir las órdenes, más 
aún si iba a recibir dinero a cambio. Lo único por lo que parecía 
moverse y por el perdón por un pequeño asunto turbio en el que se 
había metido. Los mejores trabajadores eran los que debían algún 
favor y además tenían ansias de ser más ricos. 

Erika se reclinó en la silla. El maquillador principal comenzó con 
la tarea de cubrir su rostro con múltiples capas de maquillaje. 

Faltaba muy poco para que el paraboloide entrase de nuevo en 
acción. Pasó la mano por la caja que lo contenía y el medallón se 
activó en su pecho. Con ese calor reconocible y reconfortante. 

—Pronto saldrás a escena. 

—¿Qué dice, señora Ka? —preguntó el maquillador mientras iba 
con la tercera capa. 

—Muy pronto... Sigue con el trabajo, Alfredo. Hay mucho por 
hacer.—. ¿Dónde está Simon? 

—Estoy aquí, señora Ka. 


—¿Qué? 
—En el auricular. 


—Ah, claro. 
La voz de Simon seguía sonando a tristeza y miedo: 
—Creo que hay un problema con el alcalde... —murmuró. 


—¿Es que todos estáis dispuestos a fastidiar mi día perfecto? ¿Qué 
ocurre ahora? 

—Debería venir y comprobarlo usted misma, señora Ka. Ya no 
responde a las órdenes sencillas. 

—¿De verdad? ¡Inútiles! Estoy ocupada. Aún tienen que vestirme, 
iré en cuanto acaben. Date prisa, Alfredo. 

El maquillador movía la brocha con soltura por el rostro de Erika 
mientras los demás preparaban la ropa. En apenas media hora estaba 
todo listo. Erika se levantó y se miró en el espejo de cuerpo entero. La 
túnica violeta que le habían puesto le daba un aspecto de bruja 
antigua. El medallón combinaba a la perfección con ese aire rústico. El 
pelo rubio pegado a la cabeza, el maquillaje perfecto, la visión de una 
mujer decidida, fuerte y poderosa. El look ideal para cambia el 
mundo. Se sonrió a sí misma y tomó la caja con el paraboloide 
acariciando el terciopelo negro. Se la habían cambiado para la gran 
ocasión. Asintió satisfecha y salió taconeando sin decir nada. 

Si el alcalde no podía ofrecer un discurso coherente, ella lo haría 
por los dos. Pronunciaría las palabras claves y justas para animar al 
público. Un recuerdo para la posteridad. Convenía que todo pareciese 
normal, todavía faltaba un país y un mundo que cambiar. Un instante 
de tensión que culminaría con el paraboloide flotando frente a ellos. 
Después su equipo de confianza, formado por vigilantes de seguridad, 
se ocuparían de todo. 


—¿Señora Ka? —Simon de nuevo interrumpiendo sus 
maravillosos pensamientos desde el auricular. 
—¿Qué? 


—El alcalde no responde bien, parece enfermo. 

—Estoy de camino. 

El alcalde Vega estaba en uno de los camerinos más cercanos a la 
pista central. Desde allí se podía escuchar a la gente entusiasmada 
entrando al Civic Center. Erika disfrutó del sonido de aquellos que 
muy pronto manejaría a su antojo. Entró en el camerino abriendo la 
puerta de par en par. 

Se llevó un ligero sobresalto al encontrarse al biónico Curtis de 
frente, llevaba su bata de laboratorio y escribía en el dispositivo de 
notas. 

—¿Qué haces aquí? 

Curtis levantó la vista, la miró y se encogió de hombros. El cristal 
de su ojo brillaba con intensidad. 


—Los científicos e investigadores estamos aquí, Erika, tú lo 
pediste. 

Se había olvidado, los quería a todos con ella, Varios de ellos 
estaban en salas especiales habilitadas para registrar todo lo que 
sucedería. 

--No me he explicado bien, ¿Qué haces con el alcalde? 

--Simon me ha llamado, parece que Vega está experimentando 
fallos en la respiración y fallos cognitivos graves. Tiene recuperaciones 
momentáneas, desmayos ocasionales, llagas en la espalda, temblores... 

—Basta, basta, lo he entendido. ¿A qué se debe? 

Curtis alzó las cejas implantadas, incrédulo. 

—Disculpe señora Blame, supuse que habría leído todos los 
informes del experimento EXP-2031-001, más concretamente los 
efectos relacionados con mutaciones genéticas de origen... Todavía en 
proceso de estudio 

—SÍ, sí... Los he leído. Me gustaría no tener que preocuparme por 
eso ahora. Tengo un público que atender. Para eso estas tú. 

—Se desaconseja el uso del alcalde. En su discurso no hay certeza 
de que pueda cumplir las órdenes sencillas, las directrices mentales no 
fueron lo suficientemente claras. 

Miró a Vega. Erika no perdió la calma, habían previsto esa 
situación. 

—Señora Blame, mi recomendaciones siguen siendo las mismas, 
cuantos más datos recopilemos mejor —dijo Curtis y sonrió— Espero 
que el nuevo lanzamiento del paraboloide sea un éxito. 

Erika lo ignoró. 

—¿Qué problema hay? Alcalde Vega, te veo bien —dijo y se sentó 
en una silla frente a él. 

Simon observaba la escena desde una esquina, mientras se mordía 
las uñas de la mano derecha. Un vicio que Erika había intentado que 
corrigiese muchas veces, sin éxito. 

—Por favor, Simon, deja esa asquerosidad y acércate. Vamos a 
contarle al alcalde nuestro plan. —Erika sonrió y el maquillaje se 
estiró hacia atrás como una segunda piel. 

—¿Es necesario? —se lamentó Simon. 

—No lo es —respondió el alcalde. Sus ojos estaban hinchados y 
rojos, quizás por la conmoción de recordar lo sucedido en las Afueras 
Verdes—. Ya sé lo que pretendes, Erika. Te deseo mucha suerte. 

El alcalde le hablaba a ella, pero parecía mirar hacia otro lugar, 
mucho más lejano. Sus manos temblaban sin parar. 

— ¡Bien! —exclamó Erika satisfecha y algo sorprendida porque 
Vega conservaba un poco de raciocinio—. Entonces no hay nada de 
que hablar, te quedarás aquí como un niño bueno. Que vengan los 
demás, salimos ya —ordenó a Simon. 


—No te saldrás con la tuya —murmuró el alcalde Vega—. Estás 
acabada. ¿No escuchas las voces? Hablan y hablan sin parar, llevan 
mucho tiempo esperando. No les importas —rio y luego se quedó 
mirando al suelo mientras se echaba a llorar. 

Erika lo miró. Si en sus ojos hubiese un lanzallamas Vega moriría 
sin remedio. 

— Aquí el único que está acabado eres tú. Adiós. 

En el pasillo de acceso al escenario Erika y Simon se reunieron 
con Eduardo Aquena y seis guardaespaldas leales contratados entre 
una multitud de candidatos. No faltaban voluntarios para proteger a 
Erika Blame y su poder. Los tres jefes de los distritos de la ciudad 
todavía estaban afectados por el poder del paraboloide. Pronto 
dejarían de estarlo, como el alcalde, pero Erika quería llevarlos cerca, 
que vieran de lo que era capaz. Para que toda la corporación Tres 
Picas supiera que ahora era la dueña. La soberbia se intensificaba al 
sentir que el momento de gloria llegaría pronto. 

Eva Luna estaba en medio del pasillo que llevaba al escenario. 
Tan atractiva como siempre, con un vestido de gala, color rosa y 
blanco. Cuando Erika pasó se puso a aplaudir con alegría. 

Erika sonrió. Apenas sentía sus pies en contacto con el suelo. Se 
deslizaba. Ya podía escuchar a la gente reunida en el multiusos. Más 
de diez mil personas le habían dicho, deseosos de ver el objeto 
funcionando. Un objeto que haría frente a la contaminación, creían 
ellos. Le dio la caja a Simon, su ayudante más fiel, casi como un hijo o 
incluso más que su propio hijo. Él la agarró con manos sudorosas y 
dejó unas marcas en el terciopelo que nadie vio. 

Los publicistas se habían esforzado por crear un clima tenso, para 
acrecentar la sensación de que Erika sería la salvadora de la ciudad. 
La reina. Las pantallas del escenario transmitían los mensajes 
oportunos con escenas de una ciudad caótica. Lo peor de Ciudad Gris, 
un bombardeo de imágenes de decadencia, emitidas en bucle. Al final 
aparecía la cara de Erika Blame sonriente, prometiendo un cambio. Y 
ella provocaría esa cambio, un cambio mental que transformaría el 
mundo. 

Contaminación. Caos. Ciudad Gris no merece lo que está ocurriendo. 
El problema sin solución dejará de serlo. Lacana Limpia te salvará. 

La salida al escenario fue triunfal. La gente vitoreaba y entonaba 
cánticos con su nombre. Otros también abucheaban, pero a esos Erika 
no les prestaba atención. Solo quería embriagarse de lo positivo en esa 
tarde que lo cambiaría todo. 

Aquena se adelantó unos pasos y le habló al oído a toda prisa. Al 
principio le costó entender las palabras del hombre, pero enseguida la 
furia subió desde la punta de sus pies hasta el pelo. 

—Hemos establecido conexión con el laboratorio, hubo una falla 


en la seguridad de todo el Estadio. Nakamura ha escapado, creemos 
que con la ayuda de alguien, quizás Ibuki. Gil no ha podido detenerlo. 
Está aquí —dijo Aquena mascado chicle. A Erika se le erizó el vello de 
todo el cuerpo—. No irá muy lejos, Eva Luna lo ha visto, lleva un traje 
de Ecobot metalizado y estará a pie de pista como todos los 
superhéroes del reciclaje. 

—Que lo detengan —dijo Erika casi sin despegar los labios. 
Aquena asintió y dio la orden a través del dispositivo de audio que 
conectaba con todos los vigilantes de seguridad del recinto. 

Así que Nakamura tenía la valentía de enfrentarla cara a cara. 
Ibuki se lo había advertido, sin embargo, jamás hubiera imaginado 
que el miserable llegase tan lejos. Se arrepentirían los dos. 

Erika caminó con decisión por el escenario buscando a Nakamura 
con la mirada al mismo tiempo. 

Traje metalizado. Primeras filas. Lo vio enseguida en el pasillo 
estrecho que había para repartir los regalos. Eva Luna no se 
equivocaba. Había dos o tres Ecobot caminando entre la pista y el 
escenario, todos estaban trabajando menos uno que miraba 
directamente hacia el escenario. Supo enseguida que era él. 

La función seguía en marcha. Simon fue hacia la mesa donde 
tendría lugar el experimento como habían acordado y Erika se acercó 
al atril. Unas palabras serían necesarias para que todos prestaran la 
atención debida a ese instante histórico. 

— ¡Silencio! —bramó Erika y sonó en eco repetido por todo el 
recinto—. Habéis venido en busca de una salvación y yo os la daré. 

Vio cómo Nakamura se acercaba un poco más al escenario. Sintió 
un regocijo interior imaginándose que Nakamura se creía a salvo 
dentro de aquel ridículo traje. 

—El alcalde Vega se ha encontrado indispuesto —continuó. 

La visión del multiusos resultaba abrumadora. La gente estaba 
enloquecida. ¿Podría dominarlos? No podía fallar en las órdenes al 
paraboloide, una duda sería fatal. Su orden iba a ser clara, 
conseguiría crear algo similar a un contagio. Una orden que se 
reprodujera de mente en mente. Como había descrito Curtis en los 
informes. Por un instante tomó conciencia de lo que estaba a punto de 
hacer. Enseguida se disipó ante los gritos de las personas reclamando 
lo que habían venido a ver. 

—Me ha pedido que os transmita tranquilidad, pronto estará con 
nosotros. ¡Sé que no os importa lo que diga! Qué necesidad hay de 
palabras vacías... 

Las palabras no valían nada en esos días. Erika se quitó la 
capucha y miró directamente a Nakamura, con la intención de 
incomodarlo. Quería que supiera que ella lo había reconocido. Que 
sabía que se había escapado del laboratorio y que no podía evitar la 


nueva era. Él formaría parte del todo. La función para la que había 
nacido solo era un chiste, un fracaso de Ibuki. 

—Algunos se resisten, pero... el mundo tiene que cambiar, o 
desaparecerá todo. ¿Quién vigila al vigilante? ¡Yo soy el vigilante! Y 
hoy lo comprobaréis. Os daré eso que tanto anheláis, la solución a 
vuestros problemas 

La mampara de cristal, para proteger a los vigilantes que habían 
ido con ella al escenario, subió desde el suelo. Necesitaría a alguien 
que se ocupara de posibles fallos, si acaso los llegara a haber. No era 
tonta. Lo ocurrido en las Afueras Verdes no se repetiría, pero tampoco 
podían prever por completo el funcionamiento del paraboloide ante 
tantas personas. Eduardo Aquena y los otros jefes también se 
quedaron a cubierto. No importaba. Podría manejarlos usando de 
nuevo el objeto contra ellos, si hacía falta. Pero no podía perder a los 
responsables de Tres Picas. Abajo, a pie de escenario, los vigilantes 
habian retenido a Nakamura, por fin. 

Erika se acercó a la mesa y miró a Simon. El pobre tenía los ojos 
llenos de lágrimas y temblaba, pero Erika sonreía complacida. 

Simon dejó la caja con el paraboloide sobre la mesa y la abrió con 
cuidado. El temblor de sus manos hacía que Erika desviase la mirada 
cada poco por si acaso. Confiaba en él plenamente, jamás la 
traicionaría, pero dominar los nervios no estaba al alcance de 
cualquiera. Simon se echó a llorar cuando el paraboloide emergió de 
la caja, despacio, sin embargo, no había tiempo para consuelos. 

—¡Cambiaré vuestras vidas a mejor! —gritó, aunque el micrófono 
estaba fuera de su alcance, también para que Simon se diese por 
aludido. El medallón vibraba en su pecho, casi con vida propia. Se lo 
sacó y lo sostuvo en alto—. ¡Sin contaminación, sin ruido, una vida 
feliz en Ciudad Gris! Volveremos a una era ya olvidada. 

Erika necesitaba que la escucharan y recordaran ese día. Se 
acercó al atril y arrancó el micrófono para seguir hablando. 

—¡Rendíos a su poder! 

—No puede hacerlo... 

Erika miró fijamente a Simon. Su cara estaba mojada por las 
lágrimas o el sudor. El miedo le hacía decir ridiculeces. 

—:¡Cállate, Simon! 

En el mismo momento que pronunciaba las palabras, el medallón 
salió despedido hacia el paraboloide, pegándose en la base, mientras 
vibraba sin cesar. Los ojos de Erika, enrojecidos de emoción, seguían 
al medallón en su ascensión junto al paraboloide. Se movía muy 
despacio. 

Simon actuó. Un nuevo imprevisto. El fiel ayudante tomó la 
decisión de dejar de serlo. Detuvo el avance del paraboloide con las 
manos y despegó el medallón de la base. Lo miró con la boca abierta y 


una sonrisa alocada. Después lo arrojó al suelo ante la cara de espanto 
de Erika. 

—¿Qué has hecho? 

Se le ocurrían miles de insultos para decirle a Simon, pero solo 
pudo preguntar lo más obvio. Se había vuelto loco. Erika observó que 
el paraboloide seguía subiendo lentamente aunque Simon había 
frenado su avance. Tenía que recuperar el medallón cuanto antes para 
darle las órdenes correctas. Si actuaba siguiendo el pensamiento de 
Simon, estarían perdidos. Había tocado el medallón y su mente se 
conectaría con el paraboloide. El miedo del chico llegaría a todas las 
personas del Civic Center. Un miedo tan atroz que había obligado a 
Simon a enfrentarse a Erika Blame. No quería saber cómo afectaría al 
resto. 

Erika se lanzó corriendo a recogerlo y pisó la capa cayendo frente 
al medallón. Podía escuchar a Simon reírse y llorar al mismo tiempo. 
Histérico. Cuando aún no había decidido qué haría con Simon al salir 
de allí, matarlo o algo peor, Nakamura saltó al escenario. Un salto 
grácil y energético, que con el disfraz de superhéroe combinaba muy 
bien. 

No se atrevería, no tocaría su maldito paraboloide con las manos. 
Erika se levantó del suelo y apuntó con el medallón hacia Nakamura, 
como si se tratara de una espada. Vibraba, igual que el paraboloide 
flotando junto a su enemigo. Quiso decirle algo, unas palabras 
certeras, sin embargo, de su boca no brotaba nada. Solo permanecía 
abierta. 

Simon terminó de posicionarse en el asunto y le quitó el medallón 
a Erika nuevamente. Lo acercó al paraboloide y volvió a pegarse en la 
base. Un sonido ensordecedor estalló en el aire acompañado de una 
luz blanca, como un relámpago. El paraboloide había sido activado 

No puede ser, pensó Erika, no es así como funciona. 

El recinto comenzó a temblar y las luces parpadearon con 
violencia. La multitud entró en pánico, gritando y corriendo en todas 
direcciones. Un fracaso inesperado. Erika no podía creérselo. Los 
guardaespaldas golpeaban la mampara de manera inútil, no se movía 
del sitio. El protocolo había sido redactado con gran detalle, aunque 
jamás habrían predicho ese desenlace. 

Vio que Nakamura se quitaba la máscara de superhéroe, abatido. 
Erika no tuvo tiempo de mucho más. Simon se abalanzó encima de 
ella como un jugador de rugby en busca de una pelota perdida. Le 
golpeaba en la cara, intentaba tirarle del pelo. Y ella se defendía 
mientras no dejaba de mirar a Nakamura. 

—¿Por qué haces esto, Simon? 

—Por su hijo Óscar. Lo quiero. —Simon reía enloquecido y los 
puños volaban en busca de Erika. 


—:¡Qué dices! 

Simon se cayó a un lado intentando recuperar el aliento. Erika 
hizo lo mismo, doblada por la mitad. Simon le había dado una patada 
en las costillas. La persona menos violenta que conocía se había 
atrevido a pegarle. El día perfecto se había convertido de pronto en 
una pesadilla. 

—Siempre lo he querido... ¡Siempre! Pero es su hijo. Fue él quién 
me pidió que robase el paraboloide. Que si se lo llevaba... Pero 
también la quiero a usted, señora Ka, no sabía que hacer, no podía 
traicionarla. ¿Qué he hecho? 

— ¡Mientes! —Erika se puso en pie. El resto del Civic Center ya no 
existía, solo estaba ese traidor trastornado—. Mi hijo no haría eso 
contra mí. ¡Es un Blame! 

—Se parecen mucho, sí... Pero Óscar estaba enfadado, porque 
usted, señora Ka —se burló— lo dejó de lado y él siguió sus propios 
intereses que resulta que son los mismos. ¡El maldito paraboloide! Esa 
cosa los ha destruido, yo quería pararlo, pero... pero... después... Se 
mete en la mente, te hablan las voces... 

Erika lo agarró de las solapas para verle bien la cara 
ensangrentada. 

—Simon, ¡has usado el paraboloide! ¡Lo has activado sin mi 
permiso! 

— ¡Sí y sí! —gritó—. Lo hice a escondidas, quería saber que se 
sentía siendo usted, quería saber como era ser alguien importante, 
quería darle el paraboloide a Óscar. ¡Quería creer sus promesas! 
Quería ayudarle a los dos, quería ser valioso para alguien. Pero solo 
queréis el paraboloide, solo eso... ¡Y el paraboloide tiene otros planes! 
—gritó más fuerte como un poseído. 

—¡Querías, querías! ¡Eres un imbécil, Simon! 

Erika estalló como un huracán tocando tierra y rodó golpeando a 
Simon, incapaz de escuchar esa verdad que le revelaba. El ayudante, 
el fiel ayudante al que le había dado todo, se había atrevido a utilizar 
su paraboloide. 

—¡Te ha afectado el paraboloide! Lo has echado a perder todo, 
ignorante. ¿Cómo te has atrevido a tocarlo? —Erika no tuvo tiempo de 
esperar por una respuesta. 

El paraboloide estaba frente a la cara de Nakamura. Se había 
convertido en una esfera más grande que la de las Afueras Verdes. 

En apenas unos segundos la esfera se mimetizó con la cara de 
Nakamura, desapareciendo en ella. Simon se apartó y Erika se levantó 
despacio. 

¿Por qué lo has permitido? Amado paraboloide... ¡Yo era la elegida! 

No podía dejar que se lo llevara. Estaba robando de manera 
descarada. A ella, a Erika Blame. Quiso ir hacia Nakamura, dispuesta a 


todo. Pero se sintió flotar. Alguien la agarró por la cintura y la sacó 
del escenario. Eduardo Aquena la arrastraba sin problema pese a su 
esquelético cuerpo. Tenía mucha fuerza. Erika pataleaba y gritaba 
como una niña pequeña en plena rabieta. Alrededor, la gente corría de 
un lado a otro buscando una salida. El Civic Center se estaba 
desmoronando. 

—¡No! ¡Es mío! ¡Déjame! 

Se lamentaba de que la mampara de cristal no hubiese aguantado 
más tiempo puesta. ¿Y dónde estaban los vigilantes? 

—No sabemos cómo va a reaccionar en contacto con él, puede ser 
peligroso —Le hablaba al oído con voz tranquilizadora—. Sé por 
dónde va a escapar, lo pillaremos por sorpresa. 

—¿Cómo? —preguntó Erika intranquila. El pelo se había 
despeinado, nunca había sentido el flequillo tocar su frente salvo en la 
ducha. 

El paraboloide se había fundido con Nakamura y Aquena ni se 
inmutaba. Masticaba chicle como poseído mientras la mandíbula 
chascaba de manera preocupante. 

—Hemos localizado a una mujer que lo estaba ayudando y el 
equipo de seguridad ha pinchado sus comunicaciones. Puede que aún 
tengas una oportunidad de recuperar tu precioso paraboloide. 

Eduardo le mostró la pistola reluciente y bañada en oro y le guiñó 
un ojo. Erika sonrió. Aquena nunca fallaba. 

—Siempre estás en todo. ¿Cómo lo has hecho? 

Un mago raras veces revela sus trucos, solo te deja ver una 
ilusión. 

El enorme Mercedes negro de Aquena esperaba tras una de las 
puertas del personal vip. Daba a la calle paralela al Civic Center. 
Según Aquena, por allí podrían alcanzar a Nakamura y a esa mujer 
que lo ayudaba, una empleada de sensei Ibuki, seguramente. 

Erika nunca se había alegrado tanto de haber salvado a Aquena. 

—Gracias, Aquena —dijo Erika y con la emoción del momento 
besó sus finos labios. Aquena se apartó hacia atrás, y se encogió de 
hombros. Luego la besó con pasión traspasándole el sabor a menta del 
chicle. Le limpió la sangre de la nariz con delicadeza y subieron al 
coche. 

—¿Qué ha ocurrido ahí dentro, Erika? 

—Simon... Se pasa toda la vida siendo honorable y hoy decide 
que es un buen día para fastidiarlo todo en nombre de mi hijo Óscar, 
mi maldito hijo. Simon ha usado el paraboloide, no sé cuándo ni cómo 
y su mente ha caído. Es solo para mí, ¿entiendes? No hay otro dueño 
posible, tenemos que atrapar a Nakamura. —Erika rio y Aquena 
asintió con la cabeza. 

—¿Has dicho Óscar? Es probable que esté metido en esto. Lo 


escuché hablando con esa mujer. La que ayuda a Nakamura. No te 
puedes fiar de la juventud. —El panel del táctil del coche marcaba un 
punto moviéndose hacia su dirección—. A veces hay que remangarse y 
hacer las cosas uno mismo. Saldrán por la puerta veintitrés, solo 
pueden ir en dirección sur, las demás calles están cortadas por las 
manifestaciones. 

Erika asintió y miró por la ventanilla, soñadora. Su hijo, la sangre 
de su sangre, había intentado robarle, hundir sus planes desde la 
sombra. Era un Blame, sí, con todo lo que eso suponía. Lo odió en 
silencio. La ausencia del medallón y el paraboloide la hacían sentir 
débil y cansada. 

—¡El medallón! —exclamó asustada. 

—Tranquila, lo recuperaremos... —Detuvo el coche—. Mis 
hombres vigilan todas las salidas de Ciudad Gris y las calles que 
rodean el Civic Center por si acaso, ninguno escapará. Esperaremos en 
esta intersección, van a pasar por aquí. 

Aquena tecleó en un dispositivo rectangular que le iluminaba la 
pálida cara y puso una música tenue. Sonreía sin dejar de acariciar la 
pistola sobre sus piernas. 

—¿Qué vas a hacer? No puedes matarlo, tiene el paraboloide en 
su interior. 

—Haré que tengan un pequeño accidente, si te parece. 

—No quiero que sufra daños... El paraboloide, claro. Nakamura 
me da igual. Que se pudra. 

—Erika, eres tan detestable. Me encantas —dijo Aquena. 

El momento de romanticismo se rompió con una voz que sonó a 
través de los altavoces. 

—Señor, están en su posición. 

—Los tenemos, vamos a interceptarlos. 

Siguieron al coche durante un tramo. En la pantalla táctil se veían 
dos puntos recorriendo la carretera del mapa. Aquena bajó la 
ventanilla y asomó casi todo el cuerpo. Apuntó. 

—Sostén el volante, Erika. No me hagas fallar. 

Su sonrisa de tiburón no desapareció de la cara cuando el sonido 
del disparó atronó en la noche, confundido con algún petardo perdido 
de las manifestaciones de todo el día. El coche blanco se fue hacia un 
lado y chocó contra un muro de piedra. 

Los tacones de acero de Erika repiquetearon sobre el asfalto. Muy 
cerca, los sonidos de ambulancia, policías y bomberos sonaban 
desesperados acudiendo al Civic Center. Había muchas personas que 
atender. Solo una le interesaba a Erika Blame. Nakamura. El 
experimento del paraboloide había fallado, aunque no del todo. Se 
acercó al coche con paso firme y miró a Nakamura que yacía sobre el 
metal abollado. 


Aquena se acercó también caminando despacio y comprobó que 
los ocupantes del coche seguían con vida bajo los equipos de 
seguridad que habían saltado. 

Erika le retiró el pelo de la frente a Nakamura, con cariño, como 
si fuera su otro hijo y lo tuviera que arropar para darle las buenas 
noches. El tacto contra la piel le recordó al del paraboloide. 

Revisó el pulso. Débil. Apenas perceptible, pero allí estaba. O eso 
le parecía. 

Después bordeó el coche y se acercó al asiento del conductor. 
Óscar tenía la nariz ensangrentada y los ojos medios abiertos. 

—Mira lo que has hecho —le dijo asqueada. 

—Te odio... —balbuceó Óscar extendiendo una mano con un 
dedo acusador y sangriento. Los anillos se le habían clavado en la piel. 

Erika apartó la mano disgustada. Había mucho errores que 
reparar. Tomó una bocanada de aire, del que ella nunca respiraba, Esa 
aún podía ser su ciudad. 

—Mi propia sangre, qué vergiienza. Mete a Nakamura en el coche 
y que vengan a por los otros —le dijo a Aquena—. Nos vamos. 

Aquena obedeció sin rechistar. 

—¿Señora Ka? 

—Hum... 

—Nakamura está muerto. 

—Eso ya lo veremos. 


Audio 111/2.9 
“La activación del segundo paraboloide se completó. La conexión 
de ambos ha resultado exitosa. Como se sospechaba, los estímulos 
basados en sentimientos humanos afectan al sujeto y a la toma de 
decisiones. 
La prueba sigue adelante.” 


*Gracias por leer, si dejas un comentario te lo agradezco mucho x 
MONIKA FEREN 


